
Revista de la Sociedad Cultural José Martí

El Partido existe; seguro de Su razón,
como,el áliira visible de Cuba.

“Jose Martí.
a %

fo
ae a



Concurso Infantil 2» omscaa. le5%
“SI VES UN MONTE DE ESPUMA” d Ae haa” 0,

lera Mención, 2da Mención, 3era Mención,
Braulio del Rosal Zaldivár, Wendy Basualdu Santos, Alexandros Carballo Palomo,
11 años 7 años 8 años



Bao
a
ODA

+ Álmando Hart DávatosiaaRotawdoBrntivo AGUILERA

A
'DomiNGuez HERNÁNDEZ

MAR GONZÁLEZ JIMÉNEZ
Herrbia Rolas

Herxáxpez Parno.
Fraxcisca Lóprz Civera

ORGE Lozavo Ros
Raúr Robrícuez LaO. >

Prbro Pasto Robríguez Lóbrz
ADALBERTO RONDA VARONA

E RODOLFO SarRacino MAGRIÑAT

JOSÉL. DE La TeseraGarí

A
Fundadores de la Sociedad

ltural José Martí
- ¡ARMANDO HarT DÁVALOS

RoberTo Fervánbez ReTAMar
Busebio LeaL SPENGLER

Cantos Martí BRENES

-

EnriguE Ubjeta GÓMEZ
> Virier BOLAÑOS -

1 ión
zada 801% entre2 y 4,

Vedado, La Habana, Cuba
Tel.: 830 8289y 838 2298

Fax:833 4672
honda(Qeubarte. cult.cu

SE

Diseño de J. Pedro Camejo
E
- Domínguez a partir de fotografía
yde J. M. Aguirre tomada a Martía la entrada de la fábrica de
-tabacos de Vicente Martínez Ibor,
- conemigrados cubanos, Tampa,
Florida.
! opesión
- Ediciones Caribe

Edición financiada por el Fondo de
- Desarrollo de la Cultura y la Educación

SumarioIdeas
Raúl Rodríguez La O, José Martí: antecedentes y trascendencia del Portído
Revolucionario Cubano / 3

Ibrahím Hidalgo Paz. La estrategia pura sufragar la guerra (1992) / 10

Damaris A. Torres Elers. Club Cubanas y Nicovanas:
apuntes para su estudio / 20
David González Gross. José Martí: Cayo Huesoy Tampa / 26

Jorge Juan Lozano Ros. Bolsa de pueblos: la oficina de José Martí
en Nueva York / 29
Yoel Cordoví Núñez. La disolución de los clubes del Partido Revolucionario
Cubano en Estados Unidos / 33

Acontecimientos
Armando Hart Dávalos. Palabras en el Taller José Martí
y la espiritualidad / 40

Reinerio ArceValentín. La espiritualidad integradora de José Martí / 42
Mercedes Crespo Villate. Ochenta aniversario del monumento a la memoria
de los chinos que combatieron por la independencia de Cuba / 46
Ahmed Piñeiro Fernández. Primeros estrenos y representaciones líricas en el
Teatro Auditorium / 50
Luis Manuel Molina. Victoria: el Orfeo de la polifonía renacentista
española / 57

Presencia
José Martí Pérez. El Partido Revolucionario Cubano / 61

Ala de Colibrí
Alpidio Alonso-Grau. La tonada inasible: yo fuí una vez mañana / 64

Intimando
Rafael Polanco Brahojos. Alejandro Darío: de la ciudad y el hombre / 68

Páginas Nuevas
Zaida Capote Cruz. Leer a Martí / 71

Ludín B. Fonseca García. José Joaquín Palma: poeta bayamés / 72

Pedro Pablo Rodríguez. El pensamiento crítico latinoamericano / 74

En Casa
Jorge Smith Mesa. Confieren a Armando Hart el Premio Nacional
de Pedagogía 2011 / 77

¡

Mauricio Núñez Rodríguez. Premios Patria 2012 / 78

José Luis de la Tejera Galí. Presentación de la exposición Las esencias del
Maestro / 78

Nuestros autores / 80

La publicación de un escrito no significa la adhesión de la Sociedad Cultural José Martí a su contenido.



l evaluar lo ocurrido en la guerra del 68, Martí
reconoció con amargura que «nuestra espada

nos la quitó nadie de la mano, sino que la
dejamos caer nosotros mismos...», aludiendo a las
divisiones que frustraron la revolución. La palabra
de orden de su prédica incesante fue la de forjar una
sólida unidad, y para lograrlo concibió la creación
del Partido Revolucionario Cubano.

Resulta muy revelador que Martí no acudiera a
términos como independentista o anticolonial para
nombrar la nueva organización que fundara. No era
un movimiento o un frente sino un partido, con lo
que ello implica de disciplina y cohesión para sus
miembros y también para su estructura organizativa.
Martí, que manejaba con exquisita precisión el signi-
ficado de los nombres y las palabras, quiso subrayar,
sobre todo, su carácter de crisol de la unidad y de
vehículo forjador de su proyecto de república «con
todos y para el bien de todos» después de lograr la
victoria frente a España. Asimismo, asumía el reto de
fomentary auxiliar la independencia de Puerto Rico.
Al objetivo de alcanzar la independencia se asocian
otros no menos importantes de justicia social, anti-

laicidad. Esto diferencia radicalmente el
de otros procesos independentistas

esente número de Honda dedica su sección
Ideas al tema del Partido Revolucionario Cubano,

imdado por Martí el 10 de abril de 1892, en su ani-

vel ¡o 120, con varios trabajos dedicados a abordar
diferentes facetas de ese hecho histórico.

En la sección Acontecimientos, inspirados en lo
ecuménico del pensamiento de Martí, que
us eferencias tanto a pintores rusos,

con interesantes reflexiones sobre el tema de la espi-
ritualidad. Otros trabajos referidos a Tomás Luis de
Victoria, destacado músico español y universal que da
nombre al Premio Iberoamericano de Música, otor-
gado por primera vez a nuestro Harold Gramatges; a
la presencia de los chinos en Cuba y al monumento
que recuerda su participación en nuestras guerras de
independencia, y a las representaciones líricas en el

Teatro Auditorium completan la sección.
Ala de Colibrí incluye esta vez un grupo de poesías

que han sido musicalizadas y que, como señala el poe-
ta Alpidio Alonso, a cargo de dicha sección, «leídos o
cantados, estos versos han acompañado a los cubanos
como un patrimonio íntimo, al tiempo que ya son
parte de una larga tradición cultural enriquecida en
el devenir mismo de la nación».

La entrevista en la Sección Intimando al joven
artista de la plástica Alejandro Darío nos aporta
elementos muy interesantes sobre la influencia mar-
tiana en su obra y su visión del edificio marcado con
el número 120 de Front Street que incluimos en el
reverso de contraportada.

En la sección En Casa podrán encontrarse informa-
ciones sobre las actividades de la Sociedad Cultural
José Martí, a través de notas que reflejan la entrega
del Premio Nacional de Pedagogía a Armando Hart
-por la Asociación de Pedagogos de Cuba; la entrega
del Premio «Periódico Patria» que realiza anualmente
la Sociedad Cultural, y la inauguración en Santiago
de Cuba de una exposición de artistas plásticos en
homenaje al natalicio del Apóstol.

Por último, quiero co: ir. que nuestra portada
fue diseñada en esta op
tudiante del Instituto ¡
Camejo Domínguez



a constitución y proclamación del Partido
Revolucionario Cubano el 10 de abril de 1892
fue sin lugar a dudas fruto del talento, trabajo

creador, entrega sin límites, capacidad organizati-
va, experiencia y madurez política de José Martí, y
acontecimiento supremo de consumación máxima
de su labor incesante en favor de la unidad total del
pueblo cubano, como resultado de un largo y heroi-
co proceso de la nación cubana en sus luchas por la
independencia absoluta de nuestra Isla.
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En tal sentido es justo señalar su fundamental y
decisiva participación durante todo ese dramático y
legendario periodo que transcurre desde 1868 has-
ta 1895, en el cual se identificó plenamente con la

causa de su país desde la primera guerra de los diez
años iniciada por Carlos Manuel de Céspedes en su
ingenio Demajagua.

A consecuencia de su actitud patriótica y revolu-
cionaria de amor, lealtad y dedicación sin límites a
sus ideales independentistas sufrió prisión en la Isla y



AANa
destierro ca España en dos ocasiones sin que pudieran
doblegarlo ni hacer que se retractara de sus posicio-
jos independentistas. Razón por la cual se convirtió

desde los inicios de la lucha en un protagonista con
ulevados valores morales y principios éticos que influ-
veron de modo decisivo en el proceso de formación y
consolidación de la conciencia nacional cubana,

Por eso, tras el fracaso de la Guerra de los Diez
Años mediante el Pacto del Zanjón del 10 de febrero de
1878, hizo un profundo estudio, análisis v valoración
de las causas de la derrota cubana en esa contienda
bélica con el objetivo de rectificar los erroresy reveses
cometidos y poder avanzar, para así poder alcanzar el
triunfo sobre nuestros adversarios.

Desde entonces se dedicó por completo en alma
y corazón a resaltar las virtudes y grandezas de los
independentistas cubanos, por lo cual en sus prédi-
cas y escritos criticó y censuró al mencionado Pacto
del Zanjón y resaltó como algo de lo más glorioso
de nuestra historia la viril y enérgica Protesta de
Baraguá escenificada por Antonio Maceo el 15 de
marzo de 1878.

Igualmente comenzó a trabajar con tesón y sin
descanso con el objetivo de lograr y garantizar como
algo de vida o muerte la unidad entre todas las fuerzas
revolucionarias y anticoloniales cubanas en favor de
la independencia absoluta y total de Cuba.

En su medular discurso o lectura en el Steck Hall
de Nueva York el 24 de enero de 1880, cuando ya se
desempeñaba desde el 9 de ese mismo mes y año
como vocal del Comité Revolucionario Cubano, presi-
dido por el general Calixto García Íñiguez ydirigente
principal de la Guerra Chiquita de 1879 a 1880, hizo
un profundo balance de toda la experiencia revolucio-
naria hasta ese momento y señaló lo siguiente, entre
otras muchas cosas de interés:

Adivinar es un deber de los que pretenden dirigir
Para ir delante de los demás se necesita ver más que
ellos... La libertad cuesta muy cara, y es necesario, o

resignarse a vivir sin ella, o dedicarse a comprarla por
su precio... Consumada la tregua de febrero, por cau-
sas más individuales que generales en no escasa parte
ya desaparecidas y que a engaños y celos se debieron
más que a cansancio y flojedad de los cubanos... Un

secreto instinto, que va siempre delante de la reflexión,
anunciaba al país que una paz tan misteriosamente
concertada, tan inesperadamente hecha, y por unos
y otros recelosamente recibida, no prestaba garantía
alguna de durabilidad y solidez...

Y ya al final del mencionado discurso del Steck
Hall, en el cual con gran maestría y vehemencia levan-
tó el ánimo, entusiasmo y disposición combativa de
los cubanos, concluyó con las siguientes palabras:

El General Martinez Campos hace su entrada triunfal en La
Habana tras negociar con los "mambises" una paz honrosa.
Grabado: La Ilustración Española y Americana, 1878

Protesta de Baraguá, protagonizada por Antonio Maceo el 15
de marzo de 1878



Antes que cojar en el empeño de hacer libre y próspura
ada patria, se unirá el nar del Str al mar del Norte, y
Naverá una serpiente de un huevo de águila!

Pero este hombre organizador de la tercera yúltima guerra por la independencia y fundador del
Partido Revolucionario Cubano se forjó poco a poco,peldaño a peldaño, en el duro bregar que lo convirtió
en el Apóstol de nuestra independencia. Con pen-samiento profundo e ideas geniales, así como conhonradez y valentía política, no vaciló en expresar
Sus sentimientos y opiniones con cl objetivo de servir
mejor a la causa de su patria. Incluso discrepó y seenfrentó en algún momento por cuestiones de méto-
do a los generales Máximo Gómez y Antonio Maceo
durante los preparativos del plan insurreccional de
1884 a 1886 que prepararon dichos jefes.

Por eso, cuando en una reunión de los dirigentes
de diferentes clubes revolucionarios de Cuba convo-
cada por el coronel Pedro Martínez Freyre y celebrada
en La Habana el 18 de marzo de 1879, en los instantes
en que se preparaba la Guerra Chiquita, se ereó un
Club o Comité Central Revolucionario de toda la Isla,
se nombró presidente al doctor Ignacio Zarragoitía
con el seudónimo de Cromwell, y se eligió a José
Martí, quien también participó en dicho encuentro,
vicepresidente. En esa oportunidad, en el acta ori-
ginal de dicha reunión, localizada por el autor en el
legajo 104, número 28 del Fondo de Donativos del
Archivo Nacional de Cuba, aparece la firma de José
Martí y debajo de esta su seudónimo Anahuác con la
siguiente nota, prueba inequívoca de sus criterios yvaloraciones políticas ya en esos momentos:

En cuanto se crea este Centro para auxiliar activamente
la Revolución, sin entrar a discutir las bases y relaciones
de gobierno que fija.

Cuando Calixto García salió de New Jersey con
destino a Cuba el 26 de marzo de 1880 para dirigir la
Guerra Chiquita, a Martí lo nombraron su sustituto,
y de ese modo quedó como presidente interino del
Comité Revolucionario Cubano de Nueva York. En
esa oportunidad cumplió cabalmente sus funciones
hasta el fracaso definitivo de ese segundo intento
independentista, y pudo adquirir así una importante
experiencia como dirigente político que de mucho le
serviría para los años sucesivos.

En julio de 1882 se dirigió a los generales Máximo
Gómez y Antonio Maceo, quienes en esos instantes
residían en Honduras, y tras hacerles una pormenori-
zada descripción de la lucha hasta esa fecha los invitó

A Le Herz, Wise 5

A rólniciar nuevamente, vón la unidad necosarta. Las
actividades patrióticas y revolucionaria

Así, 1 12 de noviembrode 1882. sin dejar de peras
un minutoen sus actividades en favor de la indopendos:
Cia, participó en una importante reunión enrro esrios
emigrados en Nueva York, entro los cuales se envon
traban Salvador Cisneros Betancourt. Ulrilo Pontils
Enrique Trujilloy Cirilo Villaverde. En dicho encuentro
se analizó todo lo realizado hasta esa fecha cos sus
aciertos, dificultades y reveses, y se acordó celebrar itasegunda reunión, la cual se produjoel 20 del propio mos
y año, con la participación de 23 personas, cifra mavor
que en la anterior según documentos confidenciales
localizados por el autor en el Archivo Histórico Nacional
de Madrid, España. En ella se volvió a discutir acercade los métodos de lucha, siendo lo más significativo la
posición de José Martí, quien se opuso nuevimente a
toda tendencia dictatorial que algunos querían imponer
con el pretexto de las conocidas pugnas y discrepancias
surgidas entre civiles y militares durante la Guerra
Grande. Por eso polemizó, tratando de aprovechar lo
creado hasta entonces con el fin de mantener la unidad
alcanzada entre los allí reunidos y marchar adelante en
los preparativos revolucionarios,

Finalmente quedó constituido un Comité Pa-
triótico Organizador de la inmigración cubana en
Nueva York y sus suburbios bajo la dirección de
Salvador Cisneros Betancourt, Juan Arnao y Manuel
de la Cruz Beraza. Sin embargo, ese órgano quedó
disuelto en reunión efectuada el 7 de julio de 1883,
dando paso a la creación del Comité Revoluciona-
rio Cubano bajo la dirección de Juan Arnao, Cirilo
Pouble, Leandro Rodríguez y Juan Bellido de Luna.
entre otros patriotas. Lamentablemente, esa nueva
organización política solamente realizó sus labores
hasta el segundo semestre de 1884, cuando llegaron
a Nueva York, procedentes de Honduras, los generales
Máximo Gómez y Antonio Maceo para encabezar el
movimiento insurreccional que ya hemos menciona-
do anteriormente y del cual Martí se distanció por
discrepancias en los métodos.

En tales circunstancias, Martí iba analizando todos
los acontecimientos que hemos ido narrando, e iba
tomando las medidas que le permitieran maniobrar
para tratar de sacar provecho de la experiencia revo-
lucionaria y lograr paulatinamente la unidad entre
las filas cubanas, mejorando dentro de lo posible las
formas de lucha acorde a las nuevas realidades de la
emigración y el interior de Cuba.

Luego del fracaso en el primer lustro de la década de
1880 de las expediciones independentistas armadas de



los generales Carlos Agiero Fundora, Ramón Leocadio
Bonachea y Limbuno Sánchez Rodríguez, así como
del Plan Gómez-Maceo en septiembre de 1886, Martí
pasó a da ofensiva nuevamente con el propósito de re-
agrupar a las fuerzas cubanas y reiniciar un nuevo plan
revolucionario. En tal sentido se reunió con un grupo
de cubanos convocados por él en Nueva York, y tras
analizar la situación del movimiento revolucionario y
sus posibilidades para la lucha constituyeron una Comi-
sión Ejecutiva en noviembre de 1887 donde fue electo
presidente. En el programa y postulados elaborados por
él pueden apreciarse ya los fundamentos o gérmenes
que luego tomarían forma más acabada en las bases
del Partido Revolucionario Cubano, como podremos
corroborar más adelante,

Gon tales objetivos estratégicos y tácticos se diri-
gió a Máximo Gómez el 16 de diciembre de ese mismo
año, así como a otros jefes, solicitando sus opinio-
nes y pidiéndoles apoyo para sus nuevos propósitos
independentistas. Asimismo les envió los siguientes
puntos acordados para tener en cuenta por dicha
Comisión Ejecutiva:

1- Acreditar en el país, disipando temores y pro-
cediendo en virtud de un fin democrático conocido,
la solución revolucionaria.

2- Proceder sin demora a organizar, con la unión
de los jefes de afuera =y trabajo de extensión, y no
de mera opinión adentro— la parte militar de la Re-
volución.

3- Unir con espíritu democrático, y en relación de
igualdad, todas las emigraciones.A Impedir que las simpatías revolucionarias en
Cuba se tuerzan y esclavicen por ningún interés de
grupo, para la preponderancia de una clase social, ola autoridad desmedida de una agrupación militar o

civil, ni de una comarca determinada, ni de una raza
sobre otra.
-5- Impedir que con la propaganda de las ideas

-anexionistas se debilite la fuerza que vaya adquiriendo
la solución revolucionaria.

Es preciso señalar que el general Máximo Gómez
contestó positivamente a Martí y le manifestó su
disposición para apoyarlo, al igual que otros jefes.
Pero desgraciadamente dicha Comisión Ejecutiva,
aunque fue un paso decisivo, no prosperó mucho, y
terminó disolviéndose luego de algunas dificultades
y discrepancias del Maestro por cuestiones de forma
con el general Juan Fernández Ruz, que en esos
momentos casi paralelamente intentaba organizar
otro plan revolucionario. En carta a dicho general le
manifestó lo siguiente:

ideas
Ud. es un hombre entero, comprende la gravedad tromor
da de nuestros actos y palabras, y sabe que los sucesos
históricos no pueden prepararse nl llevarse a cabo sig
un cuidado exquisito, calculando con la mayor precisión
posible el instante, los resultados y los elementos. Los
héroes mismos, cuando llegan a su hora, mueren abando-
nados, si no maldecidos por los mismos que los recibirían
luego con honor y los acompañarían en su triunfo

Ud. tiene razón. El esperar, que es en política cuando
no se le debilita por la exageración, el mayor de los
talentos, nos ha dado la razón a los que parecía que
no la teníamos.

Es necesario destacar también que si desde 1883
hasta 1886 Martí estuvo en minoría, a partir de 1887,
con la creación de la Comisión Ejecutiva, su lideraz.
go dentro del movimiento independentista cubano
va a ir en ascenso permanente hasta convertirse en
la figura política más importante de la Revolución,
y se le irán abriendo las puertas para influir en sus
compatriotas con su pensamiento progresista, de-
mocrático y de avanzada para derrotar al gobierno
colonial en la Isla e impedir que el imperio del Norte
pudiera apoderarse de Cuba.

Con sus fines políticos, unitarios y de divulga-
ción convocaba siempre a los cubanos y cubanas a
la celebración del aniversario del 10 de octubre de
1868. Así, por ejemplo, en el acto celebrado el 10 de
octubre de 1891 en el Hardman Hall de Nueva York,
pronunció un discurso donde, entre otras cosas muy
importantes, expresó lo siguiente:

Venimos a caballo como el año pasado, a anunciar que
al caballo le ha ido bien; que las jornadas que se andan
en la sombra son también jornadas; que con las orejas
caídas y los belfos al pesebre no se fundan pueblos; que
no es la hora todavía de soltarle el freno a la cabalgadu-
ra, pero que la cincha se la hemos puesto ya, y la venda
se la hemos quitado ya, y la silla se la vamos a poner,
y los jinetes...ilos corazones están llenos de jinetes!
La visión del padre glorioso hace jinete al hijo. Lo que
no pudo una generación muelle y ofendida, que des-
conocía el poder que mostró, lo podrá una generación
trabajadora y ofendida, que conoce su poder. ¡A caballo
venimos este año, lo mismo que el pasado, sólo que esta
caballería anda por donde se vence, y por donde no la

oye andar el enemigo!
Y es lo primero este año, porque ha pasado por el aire
una que otra ave de noche, proclamar que nunca fue
tan vehemente ni tan tierno en nuestras almas el culto
de la Revolución...



Ideas
Ya al final de este hermoso discurso convocando

a la unidad de nuestro pueblo y con el objetivo de
estimular la fe y disposición combativa de los cubanos
que se preparaban para iniciar la tercera y última
guerra por la independencia y a pocos meses de la
fundación del Partido Revolucionario Cubano, señaló
algo que viene muy bien recordar y tener en cuenta
ahora en estos días actuales de peligro y amenazas
por parte del imperio del Norte que ya el propio Martí
había advertido y denunciado oportunamente:

Cuentan de un coronel que, en la hora fantástica de la
alborada, venía a escape, sable en mano, sobre las filas
de los invasores, cuando una bala de cañón le cerce-
nó, como de un tajo, la cabeza. Ni el jinete cayó de su
montura ni bajó su brazo el sable: ¡Y se entró por los
enemigos en espanto y en fuga el coronel descabezado!
¡Pues así somos nosotros amigos de la humildad y del
sacrificio! ¡Éntrese nuestro caballo por el invasor y
espántelo y derrótelo, aunque no se les vea a los jefes
la cabeza!

Luego de este trascendental y emotivo discurso ya
Casi en vísperas de la creación del PRC, Martí renun-
cia a los cargos que venía desempeñando como cónsul
en Nueva York de Argentina, Uruguay y Paraguay, y
a otras responsabilidades como colaborador de dife-
rentes periódicos de nuestra América, para dedicarse
a tiempo completo a la preparación y fundación del
PRC y del periódico Patria, que ya tiene concebido
para la organización e inicio de la guerra necesaria.

En tales circunstancias, a fines de noviembre de
1891 Martí es invitado a Tampa, donde existe una
emigración cubana numerosa, Aprovecha la ocasión
y viaja de inmediato hacia dicho lugar. Allí, en una
reunión celebrada el 28 del mismo mes, se acorda-
ron unas importantes resoluciones redactadas porel Apóstol que exhortaban por iniciativa popular a la
unión revolucionaria y planteaban, en primer lugar,
la necesidad urgente de reunir en acción común re-
publicana y libre a todos los elementos revoluciona-
rios honrados. Se acordó igualmente que todo debía
hacerse teniendo en cuenta la realidad cubana y se
subrayó que la guerra se preparaba no como un fin,
sino como medio para hacer la revolución.

En diciembre, a las pocas semanas de los acuerdos
tomados en Tampa, Martí recibió la invitación de un
grupo de jóvenes obreros constituidos en comité pro-
motor para que visitara Cayo Hueso, donde radicaba
la emigración cubana más poderosa. En esa oportu-
nidad también aceptó el reto, y ya el 25 del referido
mes se encontraba en dicho lugar. Fue precisamente

allí donde presentó a dos emigrados el proveuto de
las bases y estatutos para la constitución del PRO, el
carácter de sus principios, objetivos y fines acorde a

su extraordinaria visión y capacidad políticas
El 5 de enero de 1892 las bases y estatutos del

%artido Revolucionario Cubano fueron aceptadas por
los delegados de Cayo Hueso, Tampa y Nueva York, y
sucesivamente por los emigrados y otras asociaciones
y clubes de diferentes ciudades en el exterior.

Mientras todo eso sucedía, Martí, con su ran
capacidad política y sentido para la propaganda y

divulgación de las ideas para contrarrestar la labor
diversionista y divisionista del enemigo y contribuir a
la unión de las fuerzas revolucionarias cubanas, fundó
el 14 de marzo de ese mismo año el periódico Patria
como vocero de la emigración y para intensificar la
campaña revolucionaria en favor de la independencia
de Cuba y Puerto Rico, y en el cual escribiría:

Late apresurado el corazón al saludar desde el seguro
extranjero, a los que bajo el poder de un dueño impla-
cable se disponen en silencio a sacudirlo... Nace este
periódico, a la hora del peligro, para velar por la liber-
tad, para contribuir a que sus fuerzas sean invencibles
por la unión, y para evitar que el enemigo nos vuelva a
vencer por nuestro desorden.

No olvida ningún detalle en la misma medida que
junto a la creación de Patria ha ido preparando ya
un sistema de inteligencia y contrainteligencia para
dotar a las fuerzas cubanas de un órgano capaz de
impedir, neutralizar, resistir y vencer la labor enemiga
para intentar penetrar, sobornar, debilitar y dividir al
movimiento revolucionario cubano, como se demues-
tra ampliamente en el libro Los escudos invisibles. Un
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Martí desconocido, publicado por la editorial Capitán
Sau Luis en 2003, del autor de este trabajo,

No descuida nada en el plano organizativo y de
contenido, pues con pasión se entrega a esta obra
fundadora del PRC, como se corrobora en las si-
guientes ideas expresadas en una importante carta
del 23 de marzo de 1892 dirigida a Francisco María
González, quien era el Secretario de la Comisión
Recomendadora de las Bases y Estatutos del Partido
Revolucionario Cubano:

-

Sobre Ud, como Secretario, y sobre mí como Presiden-
- te, recayó el honor y la obligación de mediar entre los

clubs cubanos organizados y que se organizasen en la
-

emigración,y laComisiónRecomendadora de las Bases
E tos del Partido Revolucionario Cubano que

pa fueron unánimemente Dome en las cdsolemnes

nida

al voto unánime
pusiese mayoría patente e

lo con la disposición de los
le doy fe, fijar para un día

o

abril, la fecha de elección

“tado, para dar noticia oportuna a estas emigraciones
-

ANSIOSAS.

Saluda a Ud., con afectuosa consideración.

Su compatriota

José Martí

idoas
Luego, con fecha 3 de abril de 1892 publicó en

el periódico Patria un artículo titulado «El Partido
Revolucionario Cubano», evidentemente con el ob:
jetivo de ir preparando y orientando a la emigración
para su comprensión, constitución y proclamación
definitiva. En el mismo, entre otras cuestiones de
interés, señaló:

Y lo primero que se ha de decir, es que los cubanos
independientes, y los puertorriqueños que se les
hermanan, abominarían de la palabra de partido si
significase mero bando o secta, o reducto donde unos
criollos se defendiesen de otros: y a la palabra partido
se amparan, para decir que se unen en esfuerzo orde-
nado, con disciplina franca y fin común, los cubanos
que han entendido ya que, para vencer a un adversario
deshecho, lo único que necesitan es unirse... Pero el
Partido Revolucionario Cubano, nacido con responsa-
bilidades sumas en los instantes de descomposición
del país, no surgió de la vehemencia pasajera, ni del
desco vociferador e incapaz, ni de la ambición temible:

-
sino del empuje de un pueblo aleccionado, que por
el mismo Partido proclama, antes de la república, su

-

redención de los vicios que afean al nacer la vida repu-
-

blicana. Nació uno de todas partes a la vez. Y erraría,
de afuera o de adentro, quien lo creyese extinguible o
deleznable. Lo que un grupo ambiciona, cae. Perdura
lo que un pueblo quiere. El Partido Revolucionario
Cubano, es el pueblo cubano...No con el ceño del

conquistador proclama la guerra, sino con los brazos
abiertos para sus hermanos. Así, de la obra de doce
años callada e incesante, salió, saneado por las prue-
bas, el Partido Revolucionario Cubano.

El es, de espontáneo nacimiento, la grande obra pú-
blica. El es, sin más mano personal que la que hecha
el hierro hirviente al molde, la revelación de cuanto
tiene de sagaz y generosa el alma cubana. El es, sin el
indecoro de la solicitud ni los repartos de la intriga, la
unión visible y conmovedora de cuantos han aprendido
a depurar sus pasiones en el amor piadoso de la liber-
tad...El es el fruto visible de la prudencia y justicia de
la labor de doce años. Y salvará, si se conforma en sus
métodos a sus orígenes y fines, y se pone entero y con
cuanto es en su acción: sólo perecerá, y dejará de salvar,
si tuerce o reduce su sublime espíritu.

Finalmente, luego de varias deliberaciones y con-
sultas, tal y como había sugerido el Apóstol en carta
ya citada a Francisco María González, el 8 de abril
de 1892 el Consejo de Presidentes y Delegados de
Clubs, presidido por José Dolores Poyo, confirmó la
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elección de José Martí como delegado y Benjamín
Guerra como tesorero, y el 10 del mismo mos tuvo
lugar la proclamación oficial del Partido Revoluciona-
rio Gubano., Sobre ese último acontecimiento Martí
eseribió y publicó en Patria correspondiente al 16 de
abril de 1892 un artículo titulado «La proclamación
del Partido Revolucionario Cubano el 10 de Abril»,
en el cual señaló:

Para el servicio, desinteresado y heroico de la indepen-
dencia de Guba y Puerto Rico se funda, de arranque
unánime y propio el Partido Revolucionario Gubano, y
no para la obra fea y secreta de allegarse simpatías por
pagos y repartos de autoridad o de dineros. Para la obra
común se funda el partido, de las almas magnánimas
y limpias. De pie la emigración entera, proclamó el 10
de Abril su voluntad de ordenar en bien de Cuba, con
todos los factores honrados las fuerzas necesarias para
acelerar la independencia de Cuba y Puerto Rico, en
acuerdo con los principios de las Bases y los métodos
de los Estatutos del Partido Revolucionario Cubano...
¡Bello es, cuando el peligro mayor del país está en el
trato áspero y apartado de sus habitantes, ver nacer un
partido de revolución el día mismo en que se proclamó
la constitución democrática de la república!

Es necesario destacar que las Bases del Partido
Revolucionario Cubano estaban constituidas por
nueve artículos. En el primero de ellos se señala: El
Partido Revolucionario Cubano se constituye para
lograr con los esfuerzos reunidos de todos los hom-
bres de buena voluntad, la independencia absoluta
de la Isla de Cuba y fomentar y auxiliar la de Puerto
Rico. Y en el artículo seis podemos leer lo siguiente:
«El Partido Revolucionario Cubano se establece parafundar la patria una, cordial y sagaz, que desde sus
trabajos de preparación, y en cada uno de ellos, vaya
disponiéndose para salvarse de los peligros internos
y externos que la amenacen, y sustituir al desorden
económico en que agoniza con un sistema de Ha-
cienda pública que abra el país inmediatamente a la
actividad diversa de sus habitantes».

A su vez, los Estatutos Secretos del Partido estaban
constituidos por trece puntos. En el número uno se
establece lo siguiente: «El Partido Revolucionario
Cubano se compone de todas las Asociaciones or-
ganizadas de cubanos independientes que acepten
su programa y cumplan con los deberes impuestos
en él». Y en el número dos lo siguiente: «El Partido
Revolucionario Cubano funcionará por medio de las
Asociaciones independientes, que son la base de su
autoridad, de un Consejo constituido en cada locali-
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dad con los Presidentes de todas las Asocinciones de
ella, y de un Delegado y Tesorero, electos anualmente
por las Asoctaciones»,

Aunque hay diferentes criterios sobre la actividad
del Partido Revolucionario Cubano en el interior de
la Tsla considero junto 4 otros investigadores que la
misma también se desarrolló, auque de otra mane.
rá, pues era imposible crear las mismas estructuras
del exterior debido al gobierno colonial español que
perseguía a los militantes independentistas y revolu
eionarios. Pero no cabe duda de que esta labor se pudo
realizar, aunque con métodos clandestinos, por medio
de emisarios y delegados en las diferentes regiones
del país, ya que el PRE funcionaba con una esfera
pública y otra secreta. Así, por ejemplo, el patriota
y periodista Juan Gualberto Gómez se desempeñó
como representante de Martí y del PRG en toda la Isla
y fue su coordinador general de todas las actividades
entre conspiradores y revolucionarios.

Con toda esa estructura partidista ya en funcio-
namiento activo, Martí ofreció en nombre del PRG
el cargo de Jefe del Ejército Libertador al general
Máximo Gómez, y juntos firmaron el 25 de marzo
de 1895 en Montecristi el documento «El Partido
Revolucionario Cubano a Cuba», redactado por el
Apóstol y conocido popularmente como el Manifies-
to de Montecristi por ese poblado de igual nombre
en la hermana República Dominicana. Era ese el
programa donde se anunciaban al mundo las razones
por las cuales los cubanos iniciaban nuevamente la
guerra por la independencia, y donde se establecía
el tipo de guerra que se realizaría y se anunciaba
también el tipo de república que se establecería
luego del triunfo.

Al acercarnos ya al final de nuestras reflexiones
y valoraciones sobre José Martí y los antecedentes y
trascendencia del Partido Revolucionario Cubano en
su 119 aniversario, debo destacar que precisamente
la importancia y trascendencia del PRC y la grandeza
política de su genial fundador José Martí está en ha-
bernos dejado como herencia un valioso pensamiento
republicano, latinoamericano e internacionalista de
avanzada, al tiempo que antianexionista y antiimpe-
rialista, y sobre todo, esa indispensable organización
oinstitución política fruto de una larga evolución his-
tórica, combativa y revolucionaria, que garantizó la
verdadera unidad del pueblo cubano para alcanzar la
independencia absoluta de Cuba en el siglo XIX, y que
garantiza y garantizará esa unidad tan importante y
decisiva en las nuevas condiciones de su continuador,
el actual Partido Comunista de Cuba. E



La estrategia
para sufragar
la guerra
(1892)*

IBramim HipaLGO Paz

Importa que el dinero sea abundante;
importa más que lo den manos

honradas».

José Martí!

O Este artículo es una versión de la primera parte de un texto
mayor dedicado a la Tesorería del Partido Revolucionario
Cubano.

1 José Martí: «Los clubs», Patria, 21 de mayo de 1892, en Obras
completas, La Habana, 1963-1973, tomo 1, p. 453. (En lo
sucesivo, las referencias a esta edición se consignarán con las
siglas O.C.)

a generalidad de los estudiosos del período de
preparación de la Guerra de Independencia de
Cuba, iniciada el 24 de febrero de 1895, coinci-

den en señalar que los mayores aportes de recursos a
los fondos del Partido Revolucionario Cubano, organi-
zador de la contienda, provinieron de los trabajadores
de las emigraciones, particularmente del sector taba-
calero. Sin embargo, hasta ahora no se ha demostrado
mediante el empleo de la documentación de la Tesore-
ría de la organización, como pretendo hacer mediante
una investigación iniciada, de la cual estos párrafos son
solo algunas observaciones preliminares.
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Momentos iniciales, primeras dificultades

Desde los primeros momentos de la labor martiana
para organizar el nuevo enfrentamiento armado
contra el colonialismo, uno de los argumentos en
su contra fue el de la reunión de fondos y el posiblemal uso de estos. La más controvertida de tales acu-
saciones, por haberla hecho el veterano de la Guerra
de los Diez Años Enrique Collazo en carta publicada
en La Habana en los primeros días de enero de 1892,
recibió la respuesta inmediata y casi unánime de
los cubanos emigrados en los Estados Unidos, que
apoyaron a Martí y rebatieron las difamaciones, en-
tre las cuales se destaca la expresada en uno de los
párrafos finales: «no rebajamos nuestra condición
adulando a un pueblo incrédulo para arrancarle sus
ahorros». El día 10, el presidente y el secretario
del club «Mártir de San Lorenzo», de Cayo Hueso,
firmaron una misiva dirigida a Martí, publicada en
El Porvenir, de Nueva York, donde señalaban el errordel comandante santiaguero al creer que la emigra-
ción era tan crédula como para dejarse arrancar sudinero por cualquier solicitante. Por el contrario,
afirmaban, el Maestro había sido invitado a visitar
Tampa y luego Cayo Hueso, y nada pidió, sino dedicó
sus esfuerzos a unificar a los patriotas en una nueva
agrupación, el Partido Revolucionario Cubano. «En
este sentido miramos en usted a un apóstol de la
causa», expresaron?.

Por su parte, representantes de la emigración
cubana y puertorriqueña en Nueva York declararon
que las opiniones de Collazo carecían de funda-
mento, pues Martí nunca había tratado de favore-
cerse con los recursos de otros, afirmaron su plena
conciencia de la importancia de hermanar a todos
para hacer una guerra por el bien y el decoro de la
patria, y apoyaron a quien se había distinguido en
todo momento por su honradez y dignidad. Estas

? Enrique Collazo [además firman, conformes] José Ma. Agui-
rre, Francisco Aguirre y Manuel Rodríguez: «Del comandante
Enrique Collazo, La Habana, enero 6 de 1892». [publicada en
el periódico habanero La Lucha], en Destinatario José Martí,
compilación, ordenación cronológica y notas, Luis García Pas-
cual, La Habana, Casa Editorial Abril, 2da edición, corregida y

ampliada, 2005, p. 272. Sobre el contenido general de la misiva
de Collazo y la reacción provocada, ver Luis Toledo Sande: «<'A

pie y llegaremos”. Sobre la polémica Martí-(Roa)-Collazo»,
Anuario del Centro de Estudios Martianos, no. 9, La Habana,
1986, p. 141-212, y Jorge Ibarra: José Martí, dirigente político
e ideólogo revolucionario, La Habana, Editorial de Ciencias
Sociales, 1980, pp. 116-123.

3 «Complacidos», en Suplemento al número 98 de El Porvenir,
Nueva York, 20 de enero de 1892.

declaraciones aparecieron en el número de £f Por
venir que incluía, además, el acta de la reunión de
la Sociedad de Instrucción La Liga donde se acordó
el apoyo al Maestro, así como la protesta del club
«Juan Millares» y una carta al veterano radicado en
La Habana firmada por un grupo de emigrados de
Tampa, todos favorables a quien ya se afirmaba como
un líder respetado y querido*.

Luego de las gestiones conciliatorias de una
comisión de cubanos de Cayo Hueso que viajaron
a La Habana y se entrevistaron con Collazo, previa
consulta con el Apóstol, el incidente concluyó. Sin
duda, había dejado un saldo favorable para la labor
unitaria martiana, y especialmente para refutar la
acusación relacionada con la recaudación y uso del
dinero aportado”. Este era un asunto que preocupa-
ba a todos, principalmente a Martí, quien tenía la
honestidad como fundamento de su pensamiento y
actuación, por lo que en los Estatutos Secretos del
Partido Revolucionario Cubano se estipulaban pro-
cedimientos tendentes a garantizar que cada asocia-
ción de base tuviera bajo su custodia los fondos de
guerra, y remitiera los de acción al tesorero, quien,
al igual que el Delegado, debía rendir cuenta anual
de los recursos recibidos y su empleo. Método ausen-
te en las organizaciones revolucionarias anteriores
introducido por el Apóstol, quien señaló que «falta
sólo la confianza en los medios nuevos que se habían
de emplear, puesto que del empleo de los antiguos
nacieron miedos y peligros graves, siempre menores
que la grandeza que habrá de sofocarlos»”,

Después de fundado el Partido Revolucionario
Cubano, las organizaciones de base demoraban en

1 Ver «Protesta en New York. Meeting de cubanos» (estas resolu-
ciones fueron enviadas también a El Yara y El Proletario, de Cayo
Hueso, y La Lucha, de La Habana); Acta de la sesión de La Liga
realizada el 21 de enero de 1892, «Protesta», del Club Patriótico
Juan Millares, y Carta a Sres. Enrique Collazo, José M. T. Agui-
rre, Francisco Aguirre y Manuel Rodríguez, Tampa (Fla.), Enero
13 de 1892, y «Acuerdo tomado por unanimidad por el Club los
Independientes en la sesión general del 24 de enero de 1892»,
publicados en El Porvenir, Nueva York, 27 de enero de 1892.
Ver la nota 1 a la carta a Serafín Sánchez, de febrero de 1892,
en Epistolario, compilación, ordenación cronológica y notas
de Luis García Pascual y Enrique H. Moreno Plá, La Habana,
Editorial de Ciencias Sociales, 1993, tomo ll, p. 48. (En lo ade-
lante, esta obra será citada solo como Epistolario.) El general
Máximo Gómez, en carta a Sánchez del 25 de marzo de 1892,
se pronunció contra la división al conocer el incidente. (Ver
Archivo Nacional de Cuba, Fondo Donativos y Remisiones, leg.
242, no. 43. En lo sucesivo, esta institución será identificada
con las siglas ANC.)

* J.M.: «Generoso deseo», Patria, 30 de abril de 1892, O.C., t. 1.
p. 424.
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remitir sus contribuciones económicas, aunque en
las Bases se consigna como uno de sus propósitos
allegar fondos de guerra y de acción. En los Estatutos
y en comunicaciones aclaratorias de fines de mayo
quedó precisada la división en partes iguales de lo
colectado por cada club, quedaron precisados como
deberes de las asociaciones contribuir con ambos,
que mantendría bajo su custodia a los primeros y
enviaría a los segundos a la Tesorería”. En los prime-
ros momentos los clubes manifestaban preocupación
al respecto, como puede apreciarse en el acuerdo
tomado en la sesión del Yaguaramas Intransigentes,
de Cayo Hueso, de colectar 10 centavos para gastos
de guerra y 5 para los de acción, así como realizar
una derrama para cubrir las erogaciones propias
de la realización de las tareas de su secretaría y
tesorería”. Otras directivas llamaban a sus afiliados
y alos simpatizantes a prestar su ayuda material de
acuerdo con sus posibilidades, según se aprecia en
una comunicación pública del club Los Intransigen-
tes, de New Orleans”,

Estos esfuerzos aislados, carentes de organización,
determinaron el envío de comunicaciones donde
Martí reiteraba de diversas formas lo prescrito en
los documentos rectores de la organización, advertía
que la Delegación no proponía la existencia de un
reglamento único para todos los clubes, pero insistía
en la existencia de los fondos de guerra y de acción,
prescriptos por los Estatutos, así como en la nece-
sidad de fijar una proporción igual para ambos del
total de lo recaudado. Reiteraba que no se trataba de
unificar las características y procedimientos de las
organizaciones de base en todos sus aspectos, pero
a la vez señalaba la remisión de la parte correspon-
diente a la Tesorería como una necesidad práctica
insoslayable para el cumplimiento de los planes
insurreccionales. Por sobre todo, llamaba a atenerse
a principios éticos: «Del dinero, se ha de ver desde

7 Ver J.M.: «Bases del Partido Revolucionario Cubano» y «Esta-
tutos secretos del Partido», O.C., t. 1, pp. 279-280 y 281-284,
respectivamente, así como las comunicaciones al Presidente
del club José María Heredia, de Kingston, Jamaica, fechada en
Nueva York, mayo 25, 1892, y A los Presidentes de los Clubs
del Partido Revolucionario Cubano, en el Guerpo de Consejo
de Key West, Nueva York, 13 de mayo de 1892, en Epistolario,
EA; Pp. 111, 113 y 92-93, respectivamente.

5 Ver Libro de Actas del club Yaguaramas Intransigentes, en
A.N.C., Fondo Revolución de 1895, leg. 18, no. 2949, folio 4.
(En lo sucesivo, esta fuente será citada como Libro de Actas
del club Yaguaramas [...].)

2 «Los Intransigentes», Patria, 7 de mayo de 1892.
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la raíz, porque si nace impuro no da frutos buenos
hasta el último ápice»!”.

Volvió a tratar el asunto en la importante circular
dirigida a los presidentes de los clubes el 13 de mayo,
reiteró lo ya señalado sobre la división Proporciona]
de lo recaudado, e insistió en el envío de recursos.
En igual sentido le escribió al presidente del cy
José María Heredia, de Jamaica, a quien le ratifios
que el Delegado no debía indicarles el monto de Jas
cuotas mensuales de los miembros, lo que dejaba a sy
determinación, aunque destacó la importancia de que
existieran los dos tipos de fondos y que el de guerra
quedara en manos del club, así como la remisión del
correspondiente al de acción!!.

Una carta del Maestro al presidente del club, Los
Independientes, de New York, muestra la flexibilidad
con que atendía lo relacionado con los envíos ala
Tesorería, pues luego de expresar la mencionada
repartición por mitad de los dos fondos, señaló
que «en caso de que tuviese otro acuerdo sobre
la distribución y no creyese justo reformarlo, no
insiste en solicitar su alteración». El respeto a
las características de cada organización de base
se anteponía inclusive a los apremios económicos
o de cualquier otra índole. Era una concepción
estratégica, no una solución coyuntural de esta
etapa constitutiva, como lo demuestra la acep-tación de clubes dedicados prioritariamente a la
recaudación de dinero, por razones de discreción 0
de temores, como puede apreciarse en una de sus
misivas donde señala que cada uno contribuiría a
la obra independentista de acuerdo con sus posi-
bilidades personales: «Otros Clubs =como los de
meros contribuyentes, que están en creación, para
los que puedan prestar este servicio y no deseen
ser conocidos como afiliados visibles y activos».
Este es el sentido de la carta de Martí a Ceferi-
no Cañizares, quien se dirigiera directamente al
Delegado para decirle que él, junto a otros doce
cubanos habían decidido contribuir con veinticinco
centavos semanales a los fondos revolucionarios:
«No es la suma lo más relevante», contestó, «sino la

10 José Martí: «Los clubs», ob, cit., t. 1, p. 453.
!! Ver J.M: A los Presidentes de los Clubs [...], 13 de mayo de 1892,

ob. cit., Epistolario, t. UL, p. 93; y Al presidente del Club José
María Heredia, New York, mayo 23, 1892, ibid., p. 11-112.

'2 JM: Al Presidente del Club Los Independientes, Nueva York,
junio 28 de 1892, Epistolario, t. 111, p. 138.

12. J.M: A los Presidentes de los Clubs en el Cuerpo de Consejo
de Key West, ob. cit., Epistolario, t. 1, p.114.



fe, la espontaneidad y la virtud con que la aportan
a nuestra tarea de redención»?

A fines de mayo hace saber que la dirección del
Partido no puede demorar por más tiempo la solicitud
de los recursos, pues debo cumplimentar deberes
urgentes: «Acudir a Cuba a ordenar la guerra, es la
primera campaña de la guerra. Esa es la importanciagrande de los fondos de acción», explicó a sus inter-
locutores, y consideró oportuno el momento paraofrecer su opinión sobre la futura república, donde
los ciudadanos no tendrían más derechos por poseer
mayores riquezas, sino por cumplir adecuadamente
sus deberes'*. La primera respuesta a su solicitud
partió del club Yaguaramas Intransigentes, que el 5
de junio acordó remitir diez pesos al Delegado parala atención de los gastos de acción y enviar quince-nalmente otros dos con cincuenta centavos, paraigual objetivo?*,

En junio, el Delegado advirtió a los presidentes
de los Cuerpos de Consejo sobre una situación
compleja observada en la Isla, calificada de alar-
mante, pues al parecer sus prevenciones sobre el
espionaje y la traición iban desplegándose en Cuba
«por el carácter doble de algunos revolucionarios
aparentes» detectados en la región oriental, así
como la actuación en Las Villas de elementos per-turbadores””. Ante tales hechos, pidió a los clubes
todos los datos asequibles sobre las personas queen las diferentes comarcas pudieran ayudar en los
preparativos revolucionarios. De nuevo solicitó seremitieran los fondos de acción, indispensables
para el envío de comisionados que investigaríanlas condiciones de Cuba en aquellos momentos.
Se proponía «cubrir la isla de agentes y abrir me-dios constantes de comunicación», para lo cual se
requería dinero. Pero la vastedad de los propósitoshacía prever la insuficiencia de los reunidos men-

MM J.M: A Ceferino Cañizares, Nueva York, junio [9] de 1892,
Epistolario, t. M, p. 116.

15 J.M: A los Presidentes de los Clubs en el Cuerpo de Consejode Key West, New York, mayo 27 de 1892, Epistolario, t. III, Pp.
114; ver 114-115,

Y Libro de actas del club Yaguaramas [...], folios 6 y 7.
11 J.M: Al Presidente del Cuerpo de Consejo de Key West, New

York, 11 de junio de 189[2], en Epistolario, t. MM, 129. Ya había
advertido sobre las intenciones del enemigo «de penetrar pormedio de falsos revolucionarios en nuestras Asociaciones»,
y recordó su experiencia en La Habana en 1879, cuando los
elubes estaban formados en parte o totalmente por «falsos
revolucionarios, al servicio del Gobierno español» (J.M: A los
Presidentes de los Clubs del Partido Revolucionario Cubano
en el Guerpo de Consejo de Key West, New York, 16 de mayo
de 1892, Epistolario, t. 1I, p. 101.)
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sualmente, por lo que indica la recaudación de
«fondos extraordinarios de acción»"”, Por primera
vez hallamos este calificativo, que muestra la pre:cariedad de los recursos en poder de la Tesorería,
cuyo monto desconocemos, pues no hemos hallado
registros contables sino a partir de julio,

Fondos no registrados
Advertimos a lo largo del período estudiado la au-
sencia del registro de algunos fondos, aunque todo
indica el correcto empleo de todo lo recaudado en la
preparación de la guerra, pues no he encontrado jui-cios adversos al respecto. El primer caso de recursos
no consignados lo hallamos entre junio y agosto de
1892. Al inicio de aquel mes el Delegado advirtió el
peligro de que el gobierno español lograra precipitarla guerra cuando le sería fácil abortarla, y recomendó
a los clubes la adquisición de armas para auxiliar al
movimiento que se produjera en la Isla, Recomendó
a cada organización de base allegar y emplear «porlos medios ordinarios y extraordinarios que el Partido
establece, por fiestas públicas o colectas especiales
o demanda de donativos-, cuantas sumas de guerrapueda »!”. Comunicó asimismo que la Delegación co-nocía los medios de adquirir los pertrechos bélicos a
precios especiales y sin alarmar al enemigo, a cuyosefectos consultaba a una junta de militares radicados
en la emigración.

En cumplimiento de esta sugerencia, el club “Ya-
guaramas Intransigentes” tomó el acuerdo de quetodos sus miembros adquirieran un fusil, cien cáp-sulas para este y un machete, para lo cual deberían
entregar en depósito 50 centavos semanales. Por
otra parte, en el discurso pronunciado por el general
Carlos Roloff en la fábrica de Nichols, en Cayo Hueso,
a principios de julio, señaló como un deber de cada
cubano la adquisición de un rifle, un machete y balas,
exhortación seguida por muestras masivas de apoyo.
No tenemos constancia de lo acordado por otros clu-
bes y localidades ni de los totales invertidos, pero en
alguna medida debió procederse a la adquisición de

'% JM: A los Presidentes de los Clubs en el Cuerpo de Consejode Key West, New York, 10 de junio de 1892, Epistolario, t.II, 127 (el destaque es de 1.H.); la frase anterior se halla en
pp,126-127.

1% 3.M: A los Presidentes de los Clubs en el Cuerpo de Consejo de
Key West, New York, 9 de junio de 1892, Epistolario, t. UI, 121.

2% Ver los acuerdos de las sesiones del 10 y 29 de julio en Libro
de actas del club Yaguanamas |... ]. Consultar Unión: «Desde
Cayo Hueso», Patria, 16 de julio de 1892.



eguipos bélicos, pues el Delegado advirdó que sl bien
vra prudente «ir allegando, aparte del fondo de fue
rra que enda Club debe mantener bajo su custodia,
armas que puedan usarse sin demora en una hora de
suprema necesidad», consideró el mayor costo de la
operación si las mismas fueran desiguales, y sugirió
como lo más adecuado adquirir fusiles Remington
calibre 43, no menos de 250 cápsulas para cada
uno, machetes Collins número 22 y cuchillos «de
la clase llamada en inglés “Skinning Knife” >?! como
recomendaba la junta de jefes y oficiales mencionada
anteriormente.

Pero la discreción recomendada no impidió al
espionaje enemigo advertir el aumento inusual
de compras de este tipo ni las prácticas militares
iniciadas por los miembros de algunos clubes. El 6
de agosto el Encargado de Negocios de la Legación
de España en Washington sostuvo una conferencia
con el Secretario de Estado yanqui aduciendo el
peligro de supuestos preparativos de una expedi-
ción armada contra Cuba, y aunque esta amenaza
no fue valorada como inminente por la parte esta-
dounidense, el representante de la Corona obtuvo
el compromiso de impedir por todos los medios
maniobras en tal sentido, lo que posibilitaba a la
Legación española acudir al gobierno federal para
solicitar la represión contra los revolucionarios si
fuera necesario.??

Martí, advertido acerca de la posible reclamación
de España ante las autoridades del país norteño con-
tra la organización armada visible del Partido, pidió
a sus miembros el más absoluto sigilo en los clubes
sobre ejercicios bélicos y compra de armas, así como
impedir la emisión de escrito alguno que pudiera
caer en manos de las autoridades en los correos.
No obstante, el proceso de organización no podía
detenerse, y Martí orientó la reunión de los recursos
destinados a este fin y utilizar el conducto sigiloso
preparado por la Delegación no solo para la compra
sino también para el depósito seguro de lo adquirido.
Tal proceder, concluyó, era lo más conveniente «<a los

21. JM: Al Secretario del Cuerpo de Consejo de Key West [fragmen-
to], New York, 28 de junio de 1892, Epistolario, t. MI, p. 140;
igual recomendación hace al Cuerpo de Consejo de Jamaica
el 2 de julio del propio año (ver t. Il, p. 145).

2 José Felipe Sagrario, Encargado de Negocios, Legación de Es-
paña en Washington: Despacho No, 56 al Ministro de Estado,
con el cual adjunta copia del despacho dirigido al Gobernador
General de Cuba relativo a una supuesta expedición del general
Carlos Roloff. Washington, 8 de agosto de 1892, Fotocopia en
el Archivo del Centro de Estudios Martianos.
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mejores fines de la organización militar que en estos
instantes perfecciona el Partidos”,

El golpe demoledor que el gobierno colonial pre
tendió asestar en aquel momento fue esquivado. E
Maestro viajó a Washington y presentó uña protesta
privada ante la que llamó «gente de peso» y «buena
gente», además de entrevistarse en Filadelfia y Nue
va York con diversas personas y solicitar el apovo
de la prensa de esta última ciudad”. Quedan sin
precisar, por falta de documentación al respecto,
las interioridades de estas gestiones, así como las
cantidades utilizadas en este período, destinadas a
las compras indiscretas que pudieron provocar un
grave incidente para la actuación del Partido Royo.
lucionario Cubano en aquel país cuyas autoridades
eran generalmente hostiles a la independencia de
las Antillas hispanas.

El Día de la Patria en 1892

Los planes mencionados en páginas anteriores co-
incidieron con la llegada del general Carlos Roloff
a Tampa a mediados de 1892. Esta era su segunda
estancia en el lugar, pues en los primeros días de
abril lo había visitado, procedente de Nueva Orleáns.
adonde había viajado desde Honduras. A fines de
aquel mes se encontró con Martí en Nueva York, y
en la última semana de junio se trasladó a la men-
cionada ciudad floridana. Su presencia se convirtió
en una fiesta patriótica y un símbolo del fervor re.
volucionario. Aquel hombre ni siquiera había nacido
en América, pero volvía a poner su vida al servicio
de Cuba como lo había hecho durante la Guerra
de los Diez Años. Significativamente, en la lista de
contribuyentes para obsequiar al veterano apare-
cían los nombres de cinco españoles. El momento
fue oportuno para constituir cuatro nuevos clubes
y tomar una iniciativa que sería trascendental para
la labor de agitación política y de incremento de

2 J.M. A los Presidentes de los Clubs en el Cuerpo de Consejo
de Key West, New York, 6 de agosto 1892, en Epistolario, t, Ml,

p. 169, Cuatro días antes había advertido a José Dolores Poyo
sobre la situación, y advertido sobre las pruebas escritas que
pudieran caer «en manos del correo avisado que las buscw
(Epistolario, €. MIL, p. 163)

24 J,M: A Fernando Figueredo, Newport, 18 agosto/92, Episto-
lario, t. UI, p. 193. Ver Ibrahim Hidalgo: «Pueblo y gobierno
estadounidenses en la política martiana (1892-1895)», en José
Martí y los Estados Unidos, La Habana, Centro de Estudios
Martianos, 1998, pp. 95-105
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los fondos del Partido: los operarios de varias taba:
querías acordaron dedicar el resultado del trabajode un domingo cada mes al ineremento del Tesoro
de la patria”.

La iden se generalizó durante la visita del heroico
combatiente a Cayo Hueso. Los operarios de los ta-
Meres de Teodoro Pérez, Frank and Meyer, E Hirsch,
Villamil, Severo de Armas, López y Castellanos,
Nichols y La Rosa Española se comprometieron a
dedicar un domingo de trabajo cada mes al aumentode los fondos del Partido. En Nueva York, pocas se-
manas después, comenzó a organizarse la realización
de una jornada laboral con estos fines, y eligieron la
gloriosa fecha del 10 de Octubre para llevarla a cabo.
A los trabajadores del taller de Cordero se unieron
los de Starlight Bros., y les siguieron diversos clubes,
que tomaron acuerdos similares. Por su parte, en
Brooklyn, el Henry Reeve propuso que quienes no
pudieran asumir este compromiso contribuyeran con
25 centavos ese día?”.

El 2 de diciembre culminó aquel proceso con el
acuerdo del Cuerpo de Consejo del cayo, en pre-
sencia del Delegado, de instituir el Día de la Patria,
cuya primera manifestación sería el próximo martes
6, «como contribución especial para los fondos de
guerra»”. Por otra parte, se tomó el acuerdo de
rogar a los no afiliados a clubes que, como muestra
de unión, trabajaran junto a los miembros de estos.
La aceptación en los talleres fue casi unánime, ydonde no se logró la anuencia inmediata también
hubo acogida favorable, como en el caso de los
obreros de Nichols, dispuestos a contribuir con un
peso al mes?*.

El día 6, los emigrados de Cayo Hueso llenaron
los talleres de entusiasmo y de trabajo constante,
25 Ver «El polaco organizador», Patria, 9 de julio de 1892, y J.M:

«Roloff en Tampa», Patria, 18 de junio de 1892, 0.C.,t. 2, pp.27-28. Los datos sobre los viajes del general polaco han sido
tomados de Rolando Álvarez Estévez: Mayor General Carlos
Roloff Mialofsky. Ensayo biográfico, Ciudad de La Habana,
Editorial de Ciencias Sociales, 1981, pp. 153-158.

20 Ver J-M: «El Partido», Patria, 25 de junio de 1892, O.C., t. 2, p.
39; así como «El taller de Cordero», «El taller de Starlight Bros.»,
«El club José Martí», José A. Agramonte, Secretario: «Club José
Martí» y A.L.: «Henry Reeve No. 2», en Patria, 20 y 27 de agosto,
17 de septiembre y 1 de octubre de 1892; y R. Alvarez: Mayor
General Carlos Roloff [...], ob, cit., pp. 159-160,

27 Diana Abad: «El Partido Revolucionario Cubano: organización,
funcionamiento y democracia», en Anuario del Centro de Es-
tudios Martianos, no. 4, La Habana, 1981, p. 247,

25 Ver Archivo Nacional de Cuba: El Archivo Nacional en la con-
memoración del Centenario del Natalicio de José Martíy Pérez,
1853-1953, La Habana, Publicaciones del Archivo Nacional de
Cuba, 1953, p. 300.

cuyo resultado fue dedicado integramente a los
londos patrióticos. Y no sola lo hicieron los obreros.
pues hubo propietarios, como los de Pohalsli y Co
quienes pusieron a disposición del Partido 50 pusos
de las ganancias del día, Como nota interesante se
destacó, entre las donaciones particulares, la de
Paulina Pedroso, conocida como La Patriota, quien
contribuyó con las utilidades de su modesto estable-
cimiento comercial,

Cinco días después, en Tampa, luego de un exten:
so diseurso del Delegado, Ramón Rivero y Rivero, a
nombre de los emigrados, expresó la disposición de
todos a seguir el ejemplo de sus vecinos y engrosar
el tesoro partidista con el resultado de la labor de
un día. El 12, Martí, desde la tribuna de un taller.
señaló que aquella forma peculiar de contribución
equivalía a un día menos de esclavitud y muchos de
dignidad y patriotismo. El 13, en el taller de Pons,
el Apóstol habló en español e inglés y al concluir
su intervención un estadounidense amigo de Cuba
le comunicó el acuerdo ya tomado de ofrecer el
Día de la Patria. Iguales muestras de adhesión se
obtuvieron en la fábrica de Monne, tras las palabras
martianas. Los resultados fueron patentes: el 16
de diciembre: solamente los operarios de Martínez
Ibor donaron 1 300 pesos, resultado del esfuerzo
de los obreros”*.

Esta labor de convencimiento y persuasión conti-
nuó en una reunión de los clubes en el Liceo Cubano,
convocada por Martí y presidida por el general Roloff.
El Delegado explicó, con la discreción que imponía el
tema, el desarrollo del plan revolucionario, y solicitó
el apoyo de los centros de emigrados para lograr los
resultados esperados. Los presidentes de los clubes
preguntaron la disposición a sus afiliados y ninguno
objetó el nuevo sacrificio. Hubo un momento parti-
cularmente emotivo cuando las integrantes de los
clubes femeninos dijeron estar dispuestas a ceder
a la patria cuanto pudieran,«incluso sus esposos e
hijos».

Al finalizar el año, el Día de la Patria quedó arrai-
gado entre las emigraciones. Hasta el inicio de la
guerra independentista continuaría rindiendo sus
frutos para el Tesoro del Partido.

% Para este y el párrafo anterior, los datos se obtuvieron de «El
patriotismo ejemplar», Nicanor Salinas: «El Día de la Patria. 6
de diciembre de 1892», «Fechas», Nomar: ¿Tampa en su puesto»,
en Patria, 17 y 31 de diciembre de 1892, 7 y 14 de enero de
1893; y «De todas partes», El Rádical, Brooklyn, 19 de enero
de 1893.

% Nomar: ¿Tampa en su puesto», Patria, 31 de diciembre de 1892.
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Los augurios positivos de fines de 1892 compensaronlas angustias que había sufrido el Delegado en junio,
cuando recabó el aporte de los clubes pira cubrir
las necesidades del envío de emisarios a Cuba, como
señalé anteriormente, lo cual formaba parte de sus
atenciones principales: «el allegamiento de fondos, y
ayuda de toda especie, para producir, y mantener la
guerra». La gravedad y urgencia de las obligaciones
a atender hizo improrrogable la solicitud de lo recáu-
dado por los clubes. La respuesta fue inmediata, yenjulio comenzaron a llegar los envíos a la Tesorería.
Hasta el 2 de agosto se habían ingresado $982.29.

La cantidad era escasa, pero suficiente paraemprender la labor impostergable: «No tiene esta
Delegación [...] deber más urgente que el de poner-se en comunicación más directa con los elementos
revolucionarios de la Isla". Ya habían marchadohacia Cuba varios comisionados, o estaban a puntode hacerlo. El Maestro confería importancia espe-cial a la misión encargadaa uno de ellos, Gerardo
Castellanos, y ante lo precario de los recursos en la
Tesorería solicitó al presidente del Cuerpo de Con-
sejo de Cayo Hueso que facilitara la suma para el
viaje, que podrían ser $200. El nombre del emisario,
por razones de seguridad, debía mantenerse en la
más absoluta discreción.

Al carecer de la cantidad indicada, la dirección del
Cuerpode Consejo convocó una reunión de los clubes
de la localidad y se acordó que todos adelantasen una
o dos quincenas de las recaudaciones. El «Santiago de
las Vegas» entregó sus fondos de acción, ascendentes
a $17.78, alos que unió cuotas anticipadas, para untotal de $25.00%. Estas cifras ilustran lo precario de
las fuentes económicas con que podían enfrentarse
las inaplazables labores emprendidas. Así, con el es-

*% JM: Al Presidente del Cuerpo de Consejo de Jamaica, Nueva
York, 27 de junio de 1892, Epistolario, t. 11, p. 137.

** La cifra aparece en El Delegado, José Martí - El Tesorero,
Benj. J, Guerra: Cuenta de los Fondos de Acción recibidos porla Tesorería del Partido Revolucionario Cubano, invertidos porla Delegación o por la Tesorería según su encargo, New York
10 de marzo de 1893, en ANC, Fondo Delegación del Partido
Revolucionario Cubano, Documentos de Tesorería, leg. 8-A.
(En adelante, este documento será citado como Cuenta de los
Fondos de Acción, 10 de marzo de 1893 )

3%: JM. Al Presidente del Cuerpo de Consejo de Key West, New
York, agosto 6, 1892, Epistolario, t. 1, p. 166.

34 Ibídem, p- 167
35 Acta de la sesión del 15 de agosto de 1892, en Libro de Actas

del club Santiago de las Vegas, Key West, Fla., en ANG, Fondo
Revolución de 1895, leg. 18, no. 2945

fuerzo de muchos, se reunió la caritidad solicitada.
como hizo constar José D. Poyo Esteroz, presidente
del Guerpo de Consejo del cayo: «He recibido des
Sr. Secretario del Consejo de Presidentes de cata
localidad doscientos pesos ($200.00) para Entregar
a un Comisionado, según órden del Sr. Delegado,
del Partido Revolucionario Gubano, fecha 6 de los
corrientes»”*, :

Castellanos podía iniciar su misión, de la cual tene.
mos información detallada. Para el presente estudio,
solo mencionaré un aspecto no destacado suficien.
temente, aunque se encuentra en las instrucciones
impartidas por el Delegado, quien orientó al emisario
abrir fuentes de fondos «donde haya hombres para
esto, y no los haya para más»”. El comisionado cum.
plió esta parte de su tarea, cuyos resultados se vieron
parcialmente reflejados en Patria, donde se dio a cp.
nocer la contribución de jóvenes cienfuegueros que
habían enviado recursos al club Henry Reeve, «fondos
-que por venir de nuestra patria valen más- para que
vean que allá nos inspiran y nos alientan».

Por otra parte, la preparación de la guerra, en la
concepción martiana, requería el enfrentamiento a
todas las campañas dirigidas a desacreditar o desfigu-
rar la obra emprendida. El Delegado recomendó que
los Cuerpos de Consejo y cada miembro de los clubes
contribuyeran a «esparcir inmediatamente por Cuba
el conocimiento de la existencia de nuestro Partido»,
sus fundamentos programáticos, los propósitos de
cordialidad y orden contenidos en sus Bases, para
contrarrestar «la propaganda tenaz y censurable» de
«los cubanos tímidos, y los soberbios»”. Siguiendo
esta idea, diversos clubes orientaron a sus miembros

3% Recibo de José D. Poyo Estenoz, Presidente del Consejo Local,
Key West, Agosto 16, 1892, en ANG, Fondo Revolución de 1895.
leg. 17, no. 2919. (Los fragmentos de los documentos y las
referencias a estos se hacen literalmente, con el debido respeto
a la ortografía, la sintaxis y el orden de sus párrafos.)

7 J.M: A Gerardo Castellanos [fragmento] 9 de agosto de 1892,
Epistolario, t. UI, p. 175. Ver Guillermo García, Secretario del
Consejo, al Delegado del Partido Revolucionario Cubano, Agos-
to 17 de 1892, en Libro Copiador de Correspondencia, Cuerpo
de Consejo de Key West, Fla., en ANG, Fondo Revolución de
1895, leg. 17, no. 2928. Leonardo Griñán Peralta, en su Martí
líder político, La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 1970,
p. 96, menciona la recolección de fondos en Cuba.

Y J,M: “En casa”, Patria, 3 de septiembre de 1892, O.C:, t, 5, p.
399 (el destaque aparece en O.C.). Sobre las tareas realizadas
por el emisario, ver Gerardo Castellanos G.: Misión a Cuba.
Cayo Hueso y Martí, La Habana, Imprenta y Papelería Alfa,
1944, p. 179.

% Las dos citas son de J.M: A los Presidentes de los Clubs en el
Cuerpo de Consejo de Key West, New York, 18 de agosto de
1892, Epistolario, t. UI, p. 186.
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«ponerse en relación con sus familias o amigos en
Cuba, comunicándoles lo que aquí se hace a favor
de nuestra querida Patria».

De igual modo, el Delegado insistía nuevamenteen lo imperioso de allegar los fondos de acción,
porque lo ocurrido en el caso de Castellanos como
experiencia reciente indicaba lo improcedente de que
la Delegación se viera precisada a actuar de inme-
diato y se viera forzada a aguardar por los recursos,
arriesgándose a una tardanza peligrosa. Añadió que,
si esto ocurriera, equivaldría a dejar abandonada una
posición en medio del combate, cuando se llevaba
a cabo «una batalla que no se ve; pero es decisiva y
gran batalla*!» Rogó, por tanto, se concediera im-
portancia estratégica a este aspecto de los deberes
revolucionarios.

Los clubes dieron adecuada respuesta. En una de
sus sesiones de agosto, el «Santiago de las Vegas», quehasta entonces dedicaba solo el 20% de lo recaudado
alos fondos de acción, tomó el acuerdo de contribuir
con el 50% del total y mantener el resto para el de
guerra. Por su parte, el Cuerpo de Consejo de Cayo
Hueso hizo una remesa a Tesorería en agosto, cuatro
en septiembre e igual número de envíos en octubre
de 1892, para alcanzar $444.42; y Los Intransigentes
entregó al Tesorero, de septiembre a diciembre, untotal de $61.25*%.

De este modo, con el esfuerzo de los afiliados,
iban creciendo poco a poco los recursos, disminuí-
dos con cada erogación indispensable para llevar acabo la organización de la guerra independentista.
A mediados de agosto de 1892, las recaudaciones
del fondo de acción ascendían tan solo a $1 034.59,
mientras que los gastos llegaron a $737.52, con unsaldo de apenas $297.07*. Pero esta difícil situación
económica no disminuyó el optimismo del Apóstol,

0 Acta del día 31 de julio de 1892, en Libro de Actas del club
Santiago de las Vegas, Key West, Fla., en ANC, Fondo Revolución
de 1895, leg. 18, no. 2943, folios 11 y 12,

11 J.M: A los Presidentes de los Clubs en el Cuerpo de Consejode Key West, New York, 18 de agosto de 1892, Epistolario, t.II, p. 185.
1 Ver, en este orden: Acta de la sesión del día [roto el papel] de

agosto de 1892, en Libro de Actas [...] del club Santiago de
las Vegas, ob. cit., folios 14 y 15; Fondos. Remisión a Tesorería,
en Libro copiador de correspondencia, Cuerpo de Consejo de
Key West, Fla., en ANC, Fondo Revolución de 1895, leg. 17,no. 2928, folios 6, 11, 15, 19, 25, 26, 27, 31 y 32; y Fondos.
Entrega a la Tesorería General, en Libro de €Jaja, SociedadPolítica Cubana Los Independientes, en ANC, Fondo Archivo
Delegación del Partido Revolucionario Cubano, leg. 49, no.
B.2, folios 8 y 9.

43 Cuentas de los Fondos de Acción, 10 de marzo de 1893.
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quien ponía toda su confianza en el apoyo que lo.
grarían las ideas justas, divulgadas por todas las vías
a su alcance, la aplicación de métodos adecuados,
la persuasión en primer lugar, sin abandonar en
momento alguno los principios éticos de su labor
política

lón medio de aquellas condiciones áaparentemen-
te negativas, trazó lo que podemos denominar la
estrategia para sufragar la preparación de la gue-rra independentista. Aunque en esos momentos laIsla no se hallaba suficientemente preparada parala contienda, manifestó su convicción de que «si
consiguiéscmos en seis meses, agitados por unapropaganda recia y graduada en el país, los mediossuficientes para la guerra, podíamos intentarlacon éxito, podíamos vencer, por fin». Su objetivoinmediato sería guiar a las fuerzas patrióticas para,de modo natural, sin ostentación, eludiendo todo
apresuramiento innecesario, reunir «los recursosde la guerra antes de que nos la puedan copar los
españoles». En todo momento la dirección revolu-cionaria debía ajustarse a los fondos reales, a los
TECursos seguros con que podían contar, sin adquirirequipos bélicos ni realizar acción alguna generado-ra de deudas comprometedoras, «o que nos tengadespués de limosneros». De este modo evitarían elprimer escollo, «que sería el no inspirar respeto,por la excesiva dependencia» de sectores a los quehabría que acudir, pero de modo sutil y sin mostrarimpaciencia, pues «se va más lejos con un poco deeconomía digna y forzosa»*.

En este punto señaló el aspecto medular de su es-trategia: «Mejor es ponernos en condiciones que nosofrezcan, que mostrar, acelerando gastos cuantiosos,la penuria de que nos han de salvar los mismos quela harán mayor en cuanto crean que los necesitamos
para salvarnos de ella». Las contribuciones como lasrecibidas hasta entonces, escasas pero constantes,permitirían ascender a un escaño más alto de la rea-lización de los preparativos insurreccionales dentro yfuera de la Isla y, luego, cuando «podamos movernoscon desahogo —haremos lo que no debemos aún in-tentar hoy». Se acudiría entonces a los acaudalados
con las evidencias de que las mayores amenazas paraSus intereses no se hallaban en la guerra cercana,sino en la permanencia del colonialismo, cuyos im-
puestos y medidas económicas solo beneficiaban ala poderosa oligarquía hispano-cubana; además, se

* Las citas son de J.M: A Serafín Sánchez [Newport] agosto 18
[de 1892], Epistolario, t. UI, pp. 190 y 191



ideas
Vegaría a aquel punto con las muestras de la capa-
cidad organizativa y movilizadora del Partido, con el
logro de la unidad de las fuerzas patrióticas, la adhe-
sión a la obra improrrogable de las más connotadas
personalidades civiles y militares de la Revolución
pasada, en medio del proceso de consolidación de
la parte fundamental de la obra. Entonces, dijo, «les
tocaremos a las puertas; pero aún estamos viendo,
con verdadera dificultad, cómo le buscamos a cada
uno el llamador que le pueda hacer responder»**. En
igual sentido se pronunció con respecto a los pue-
blos de Nuestra América, a los que se acudiría en el
momento adecuado”.

No había llegado este momento, pero en los
inicios de 1892, y hasta la fecha en que escribía
estas líneas, la situación económica en Cuba y en
los Estados Unidos se tornaba favorable para que
determinados sectores adinerados de las clases en
la Isla y algunos de los grupos empresariales de las
emigraciones comprendieran los perjuicios de la
continuación del régimen colonialista español y
contribuyeran a su eliminación, pues era imposible
modificarlo a su favor, como demostraban los últi-
mos años de pugnas pacíficas infructuosas. Diversos
sucesos en la mayor de las Antillas así lo indicaban.
Martí comentó lo ocurrido durante la asamblea
convocada por elComité de Propaganda Económica,

realizada en elTeatro Tacón el 15 de marzo de 1892,
- yconcluyó que la misma había sido «un simple paso

más hacia la guerra por los mismos que creen con
ella mantener lapaz»”.

antecedentes más cercanos se hallaban en
del tratado de reciprocidad entre Madrid y

hington, a mediados de 1891, conocido como el
o

comercial», cuya consecuencia inmediata
sidoel alza de la producción azucarera Cu-
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,

,

zm, p. 191.
respecto, dijo: «Grande y constante es el socorro que el

- Delegado espera abrir en los pueblos americanos; pero antes
de tentarlo, hemos de demostrar que lo merecemos». (J.M.: A

-
los presidentes de los clubs del Partido Revolucionario Cubano,

en el Cuerpo de Consejo de Key West, New York, 13 de mayo

de 1892, en Epistolario, t. MI, p. 96.
47 JM: <La Asamblea Económica», Patria, 26 de marzo de 1892,

O.C, t. 1, p- 358. A la importancia de esta asamblea se han
referido: Julio Le Riverend: Historia económica de Cuba, La
Habana, Editorial Pueblo y Educación, 1974, p. 463; María
del Carmen Barcia: «El reagrupamiento social y político. Sus
proyecciones (1878-1895)», capítulo V, del Instituto de Historia
de Cuba: Historia de Cuba. Las luchas por la independencia
nacional y las transformaciones estructurales. 1868-1898, La
Habana, Editora Política, 1996, pp- 261-262, y Paul Estrade:
José Martí. Los fundamentos de la democracia en Latinoamé-
rica, España. Ediciones Doce Calles, S.L., p. 463.

bana, de medio millón a un millón de toneladas en
el período 1890-1894»**. Aparentemente se había
obtenido un éxito para todo el país, pero los gran.
des beneficiarios de aquella nueva situación fueron
solo los miembros del sector azucarero, pues entre
los tabaqueros hubo una notable disminución de
la exportación del tabaco torcido en beneficio del
vendido en rama, favorecida por los monopolios
yanquis de su industria, por lo que fue desmantelada
una parte de las fábricas habaneras, extinguidas o
trasladadas por sus dueños a territorio del Norte,
Los vegueros, sobre todo los de Pinar del Río, que
vivían del cultivo de la hoja, sufrieron los efectos
de la reducción fabril y fueron sometidos por los
mayoristas y exportadores, cada uno con intereses
particulares pero coincidentes en la explotación de
unas 60 000 personas relacionadas de una u otra
forma con los procesos agrícola e industrial del
tabaco?”.

La situación era de tal gravedad que en su im-
pugnación a la ley de presupuesto presentada por el
ministro Romero Robledo el 28 de marzo de 1892,
el diputado a Cortes por Cuba Rafael María de La-
bra expresó: «No es el Partido Autonomista, no es el
Partido Conservador, no son los partidos políticos
los que protestan. No, es Cuba entera, es el rico,
como el pobre, el grande y el chico, es una protesta
general».

Otra conclusión, alarmante para los independen-
tistas, se hizo evidente, pues los beneficios resul-
tantes del acuerdo no venían de España, sino de las
decisiones del Senado de los Estados Unidos, cuya
clase dominante decidía sobre la economía de la Isla
de acuerdo exclusivamente con su conveniencia. El
anexionismo se fortaleció”. En aquel país ganaba
terreno la idea de posesionarse de la isla vecina. En
diciembre de 1890 había aparecido en la prensa uno
de los artículos de Alfred T. Mahan, quien desarrollaba
la campaña de la que formaba parte la publicación de
su libro La influencia de la potencia marítima sobre
la Historia, en favor de la creación de una marina

48 Francisco López Segrera: Cuba: capitalismo dependiente y
subdesarrollo (1510-1959), La Habana, Casa de las Américas,
1972, pp. 199-201.

1 Ver P. Estrade: José Martí. Los fundamentos de la democracia
en Latinoamérica, ob, cit., pp. 189 y 458-459,

50 Citado en Luis Estévez y Romero: Desde el Zanjón hasta Baire, La
Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 1975, tomo ll, p. 149.

5 Ver: José Ignacio Rodríguez: Estudio histórico sobre el origen,
desenvolvimiento y manifestaciones prácticas de la idea de la
anexión de la isla de Cuba a los Estados Unidos de América, La
Habana, Imprenta La Propaganda Literaria, 1900, pp. 265-267,



capaz de apoyar una vigorosa política exterior. Para
este autor, como para muchos otros sostenedores
del expansionismo, el área del Caribe tenía una
importancia decisiva, tanto en lo comercial como
en lo estratégico, para lo cual el dominio de Cuba
era fundamental, pues daría a los Estados Unidos
lugares donde establecer bases navales, a la vez que
abriría un gran mercado y una plaza para la inversión
de capitales*”, así como el dominio del futuro canal
interoceánico.

Estas complejas circunstancias históricas deter-
minaron que el Partido Revolucionario Cubano, a la
vez que preparaba la guerra contra el colonialismo
español, debía librar una lucha ideológica contra
toda solución ajena a la independencia absoluta. El
enfrentamiento era previsible e inevitable, pero debía
aplazarse hasta lograr la unidad de los revolucionarios
y la consolidación de la nación cubana. El primer paso
en esta dirección estaba dado: la organización mar-
tiana aglutinaba las fuerzas patrióticas y organizaba
la guerra necesaria. Para incrementar los fondos quela harían realidad debían desplegarse las iniciativas
de quienes anteponían los intereses de la patria a los
suyos. Martí lo expresó en las páginas de Patria: «¿Que
cómo se allegan fondos para la guerra inevitable?
Primero, con la fe, hoy honda, en que no se han de
malgastar y luego, con el ingenio de cada uno, libre

52 P Foner: Historia de Cuba..., ob. cit., p. 382-384. Ver, de Rodol-
fo Sarracino, entre otros de sus trabajos sobre el tema: «Pasos
iniciales de Martí hacia una visión internacional antiimperia-
lista», en Honda, no. 15, La Habana, 2006; y «José Martí: su
visión del equilibrio del mundo contra la estrategia de fuerza
de los Estados Unidos», en Anuario del Centro de Estudios
Martianos, no. 31, 2008.
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y nuevo»*. En el empeño común se unieron quienes
donaron un reloj o un cuadro para ser rifados, cuyo
producto se destinara a los fondos de acción; o los que
entregaban veinticinco centavos o un peso de modo
anónimo; los músicos de una orquesta que ofrecería
conciertos con la finalidad de recaudar recursos, u
organizaban bailes con igual fin; quien propuso a
cada obrero donar un tabaco diario, torcido con el
material ahorrado, y entregar el resultado de la venta
al tesoro común; el industrial de Filadelfia, dueño de
un taller donde trabajaban 200 hombres y mujeres,
que organizaba una excursión con sus empleados
para ceder los beneficios del paseo, porque «no re-
húye el cubano acaudalado trabajar por su patria con
el cubano pobre»*. pues no formaba parte de «una
oligarquía disimulada y senil, de características lite-
rarias», desconocedora del país, solo pendiente de sus
ambiciones e intereses, sino del sector patriótico de
los propietarios radicados en el extranjero”.

Convencido de que esta era la estrategia acerta-
da, el Delegado continuó la obra emprendida, con el
apoyo de todos los patriotas. MW

% J.M: «En casa», Patria, 3 de septiembre de 1892, O.C., t. 5,
p. 400.

% J.M: <Las expediciones, y la Revolución», Patria, 6 de agosto
de 1892, O.C., 2, 94, Ver la información para este párrafo en
«Bella acción», «Club Político Cubano Rifleros de La Habana
No. 2, Aviso», «La Orquesta Cubana», «Nuestras mujeres», «Club
Rifleros de La Habana No. 2. La fiesta campestre», en Patria,
9 de julio, 13, 20 y 22 de agosto; y J.M: «El plan del patriota
Serafín Bello», «La recepción en Filadelfia», «En casa», en O.C.,
t. 2, pp. 151 y 134, y t. 5, pp. 391 y 400, respectivamente.

55 J.M: «La recepción de Filadelfia», Patria, 20 de agosto de 1892,
0.062 p:108.
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Club Cubanas y Nicoyanas:
apuntes para su estudio

CARES
Damaris A. TORRES ELERS

pesar de existir una comunidad de emigrados
revolucionarios en Costa Rica, no fue hasta
después de la segunda visita de José Martí

a ese país entre el 5 y el 10 de junio de 1894 que

se sentaron las bases para la fundación de clubes
patrióticos, uno de ellos femenino. En atención al
entusiasmo existente, voluntad y sentimientos li-
bertarios de «las cubanas que en suelo costarricense



viven sin olvidar nunca la patria»,' el 18 de junio María
Cabrales? las convocó con el propósito de «instalar en
San José de Costa Rica un club de damas que auxi-
liase con todos sus posibles recursos y esfuerzos la
labor revolucionaria encaminada a la independencia
de Guba»?. Como muestra del prestigio, respeto y
admiración inspirados por la esposa del general
Maceo entre sus compañeras se nombró al club
«Hermanas de María Maceo», del cual fue elegida
por unanimidad como su presidenta*. Correspondió,
pues a la patriota el mérito histórico de presidir el
primer club femenino del Partido Revolucionario
Cubano en Costa Rica.

Desde su fundación hasta su clausura, este club
se destacó por la organización de veladas, rifas de
objetos, bazares y otras iniciativas, todo a fin de
recolectar fondos para la revolución. Respecto a
la activa labor del club y su presidenta, Loynaz del
Castillo expresó: «Yo la he visto en Costa Rica. Va á
cada hogar cubano, y son para ella los honores y el
corazón. Y las señoras y las niñas se agrupan en torno
suyo, y ahorran para poner en sus manos el dinero
que sirve á la guerra [...]»,

Por su entrega, desempeño y vinculación al mismo
de María Cabrales, este fue el club femenino más
conocido, pero una nueva lectura de la documenta-
ción del Partido Revolucionario Cubano evidencia la
existencia además de los clubes «Evangelina Cossío»
(1897) en San José; «Agramonte» (1896) en Grecia
y «Cubanas y Nicoyanas» (1896) en La Mansión,

1 Acta de fundación del club «Hermanas de María Maceo», en
Patria, Nueva York, 7 de julio de 1894, p. 1,

* María Magdalena Cabrales Fernández (22 de julio de 1847-
28 de julio de 1905) participó en la Guerra de los Diez Años
junto a su esposo, el mayor general Antonio Maceo Grajales.
Después de la Protesta de Baraguá partió hacia la emigración
y residió en diversos países donde se vinculó al movimiento
revolucionario mediante su actuación en los clubes femeninos
del Partido Revolucionario Cubano José Martí en Jamaica,
«Hermanas de María Maceo» y «Cubanas y Nicoyanas» en Cos-
ta Rica. A su regreso a Santiago de Cuba desarrolló diversas
actividades patrióticas hasta su muerte, Cfr. Damaris A. Torres
Elers «María Cabrales Fernández (1847-1905): Tu vida entera
es el mejor ejemplo», en Aproximaciones a los Maceo, Ed.
Oriente, Santiago de Cuba, 2005, pp. 331-360. También de
esta autora: María Cabrales. Vida y acción revolucionarias.
Ediciones Santiago, Santiago de Cuba, 2005.

3 Acta de fundación del club «Hermanas de María Maceo», en
Patria, 7 de julio de 1894, p. 1.

1 También fueron elegidas Edisa de Moya, Concepción Pérez,
Carmen O de Boix, vicepresidenta, secretaria y tesorera, res-
pectivamente, Ibídem.

5 Enrique Loynaz: “La mujer cubana, María Maceo”, en Patria,
15 de diciembre de 1894, p. 1.
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María Cabrales

Nicoya, cuya trayectoria apenas se menciona en la
historiografía independentista.”

Estos presupuestos incentivaron el acercamiento
al club «Cubanas y Nicoyanas», sobre el cual existen
muy pocas y dispersas referencias acerca de su tra-
yectoria y directivas, con el propósito de exponer
algunas consideraciones sobre su contribución a la
causa independentista, mediante el análisis de parte
de la documentación localizada en la correspondencia
sostenida por la presidenta del club con el Cuerpo
de Consejo y diversas personalidades, así como la
papelería del club.

Para reconstruir la historia de este club fue ne-
cesaria una intensa búsqueda bibliográfica y docu-
mental en la prensa revolucionaria en la emigración,
en especial Patria y El Pabellón Cubano, editados en
Nueva York y San José, los cuales divulgaron algunas
notas relacionadas con los resultados eleccionarios y

6 «Glubes establecidos en la República de Costa Rica para auxiliar
la independencia cubana», en El Pabellón Cubano, San José, 17
de enero de 1897, p. 1; Paul Estrade: «Los clubes femeninos en
el Partido Revolucionario Cubano (1892-1898)», en Anuario
Martiano, La Habana, no. 10, 1987, pp. 175-201. Es necesa-
rio destacar el surgimiento en julio de 1897 del club «Cuba y
Costa Rica» en San José, el cual tuyo una efímera existencia,
Ver «Cuba y Costa Rica», en El Pabellón Cubano, 13 de junio
de 1897, p. 3.



actividades desarrolladas por sus socias. El Inventa:
rio General del Archivo de la Delegación del Partido
Revolucionario Cubano en Nueva York (1892-1898),
y la Correspondencia Diplomática de la Delegación
del Partido Revolucionario Cubano durante la Gue-
rra de Independencia de 1895 a 1898, publicados
por el Archivo Nacional de Cuba, ofrecen cierta
información, necesaria para la localización docu-
mental en el fondo Delegación Cubana del Partido
Revolucionario Cubano en Nueva York 1892-1898 y
sus contribuciones, pero sin muchos detalles.”

Más recientemente, Paul Estrade, en su análisis
sobre los clubes femeninos, incluyó al club «Cubanas
y Nicoyanas» entre los existentes en Costa Rica, pero
no precisó el año de fundación ni su directiva.$ Al bio-
grafíar a María Cabrales tratamos tangencialmente
algunas actividades desarrolladas por la heroína en
el Club?

Es la documentación relacionada con este club
la que tributa el mayor caudal de información, conel inconveniente de cierto silencio en el período
correspondiente al primer año de vida (1896). No
obstante, posibilitó algunos datos esenciales paraestos apuntes, tales como el Libro de Actas de 1897-
1898 y parte de la correspondencia remitida por su
presidenta y directivas al Cuerpo de Consejo y a la
Delegación.

En La Mansión, Nicoya, existía desde 1891 una
comunidad de patriotas cubanos integrada por anti-
guos combatientes y sus familias, quienes se asenta-
ron allí convocados por Antonio Maceo desde 1891;
entre ellas se encontraban Lorenza Sánchez, esposade Silverio Sánchez Figueras, miembro del Cuerpo
Invasor junto a Maceo, y la costarricense Elena Cas-
tillo Baltodano, viuda de Flor Crombet.

En esta localidad, bajo el influjo del ambiente
revolucionario creado con el empuje de la Guerra
de Independencia, se fundó el 1 de septiembre de
1895 el club «Crombet-Borrero»'", acto que incentivó

7 Correspondencia Diplomática de la Delegación Cubana en
Nueva York durante la Guerra de Independencia de 1895 a
1898, t.2. Impr. El Siglo XX, La Habana, 1943-1946. Inventario
General del Archivo de la Delegación del Partido Revolucionario
Cubano en Nueva York (1892-1898), 2. t., Impr. El Siglo XX,
La Habana, 1955

5 Paul Estrade: Ob. cit., p. 195
% Damaris Torres: «María Cabrales Fernández (1847-1905): Tu

vida entera es el mejor ejemplo», pp. 351-354, María Cabrales.
Vida y acción revolucionarias, pp. 49-68.
Archivo Nacional de Cuba (ANC): Delegación del Partido
Revolucionario Cubano en Nueva York (1892-1892), leg. 39,
expte. A-1,
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Elena Castillo Baltodano, viuda de Flor Crombet.

a varias compatriotas a organizarse para ofrecer su
contribución a la causa redentora mediante un club
que quedó constituido el 15 de enero de 1896 con
el nombre de «Cubanas y Nicoyanas» en honor a la
integración al mismo de féminas nativas de la co-
marca que abrazaron como suya la causa del pueblo
cubano.

El club contó inicialmente con catorce socias,
acción que le imposibilitó participar en las elecciones
para nombrar al Tesorero General, pues nunca alcan-
zÓ las veinte afiliadas necesarias según establecía el
articulo 13 de los Estatutos; sin embargo, seleccionó
como su representante ante el Cuerpo de Consejo a
Luis Olivares."

Como la mayoría de los clubes, tenía una com-
posición racial heterogénea, figurando entre sus
integrantes Cecilia V. de González, Josefa Sánchez,
Flora del Rosario Grombet y las costarricenses Elena
Castillo Baltodano viuda de Flor Crombet y su her-
mana Mercedes, entre otras. Con posterioridad se
incorporaron otras compatriotas como Emilia Núnez
de Maceo, esposa de Tomás Maceo Grajales, Juana C.

"Ibídem: Leg. 29, D6, no. 12.
1? El apellido Loynaz aparece así en los documentos de la época.



de Loinaz'” con sus hijas Josefina y Adriana y María
Cabrales Fernández.

Hasta ol momento se desconoce la aprobación
de un Reglamento en el cual quedaran reflejados
aspectos significativos como estructura, funciones
de sus dirigentes, deberes de sus miembros, cuotasmínimas de contribución o frecuencia de las sesiones
como hicieron varias asociaciones, pero lo cierto
es que aceptaron las Bases y Estatutos del Partido
Revolucionario Cubano y adoptaron una estructurasimilar a los demás de su tipo, resultando electas
presidenta Cecilia V. de González, vicepresidentaRafaela E. de Milanés, tesorera Cornelia MonteroSocarrás y secretaria Elena Castillo Y. de Crombet.
También acordaron su adhesión al recién constituido
Cuerpo de Consejo.'*

La mayoría de las integrantes vivían de forma muyhumilde; algunas carecían de recursos elementales
con que mantener los hijos y el hogar, debido, entreotras cosas, a la ausencia del sostén económico mas-culino. La situación era tan difícil que fue necesario
socorrer con pensiones a varias asociadas, entre ellas
a Elena Castillo y Josefa Sánchez, quienes recibían20 pesos mensuales y aún así no faltaban al cumpli-miento puntual de sus modestas contribuciones. El
11 de marzo de 1896 refirió la participación de esteclub en la suscripción efectuada a favor de los heridos
con 15 pesos!*,

Las sesiones ordinarias de este club se realizaban
con una frecuencia mensual, en las cuales se recau-daban fondos para los heridos de guerra en Cuba.
También realizaron actividades encaminadas a la
recaudación de fondos mediante rifas, suscripcionesespeciales y veladas artístico-culturales para conme--morar fechas patrias como el 24 de febrero, el 10 de
abril, el 19 de mayo y el 10 de octubre, en las quehabía declamaciones de poesías y discursos alegóricos

1% Elena Castillo Baltodano: Costa Rica, 1874. Luego del finde la guerra se trasladó a Cuba con sus dos hijos pequeños,vivió en Santiago de Cuba en la Entrada de Santa Inés no. esdonde falleció el 20 de marzo de 1911 en una gran pobreza,habiendo requerido la asistencia del Ayuntamiento. Sus restosdescansan en el cementerio Santa Ifigenia: Registro Civil de
Santiago de Cuba t. 31, f. 139, Información ofrecida por su
nieto, el coronel Hugo Crombet Bravo. ANC. Ob. cit., leg. 39,
expte. D 3, f. 19.

% Ibídem. El Cuerpo de Consejo de Costa Rica fue constituido
en San José el 5 de enero de 1896; su directiva la integraban
Santiago Gúel como presidente; Guillermo Obando, vicepresi-
dente, y Francisco Cháves Milanés, secretario; Joaquín Tamayo
vicesecretario. Ibídem leg. 29, D-1.

15 Ibídem, expte. A -1; Correspondencia Diplomática... t. 2, no.
16594, p. 165.
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a Jas efemérides, acciones que se emprendian junto
al club «Grombet-Borrero»,

El trabajo de este club fue corroborado por Jos
quín Alsina, representante de Tomás Estrada Palma
en Costa Rica, durante su visita a La Mansión. Nicoya,
el 12 de abril de 1896, ocasión en la cual sostuvo
encuentros con los clubes de esta localidad, que lo
recibieron con gran entusiasmo y manifestaron su
disposición de intensificar las actividades revolucio:
narias y recaudaciones a pesar de las dificultades
existentes!*,

Acerca de la directiva de este club, se ha logrado
precisar que la misma fue reelecta en los comicios
realizados en enero de 1897; sin embargo, razones
de enfermedad y cambios de residencia de parte de
sus miembros llevaron a nuevas votaciones en julio
del propio año, ocasión en que fueron nombradas
Elena Castillo V. de Crombet presidenta; Adriana
Loinaz!* del Castillo secretaria y Juana de Loinaz
tesorera!”.

Una etapa importante en la historia de este
club fue la incorporación al mismo de María Ca-
brales, quien a inicios de septiembre se trasladó a
La Mansión con el propósito de obtener recursos
con el producto de la finca dejada por Antonio yasí ahorrar una pensión necesaria «para socorrer a
nuestro ejército»*, Desde allí continuó sus acciones
patrióticas hasta el fin de la guerra, como confirma
el acta de la sesión del 12 de septiembre de 1897 en
la cual la presidenta la presentó como nueva socia,
acto acompañado de su primera contribución con
1 peso. En la actividad organizada para celebrar el
alzamiento del 10 de Octubre se realizó una sus-
cripción especial en la cual ella aportó 4 de los 9
pesos recaudados”,

María Cabrales contribuyó con su experiencia en
la dirección de los clubes «José Martí» y «Hermanas
de María Maceo» a la proyección y fortalecimiento
del trabajo, trasmitiéndoles su optimismo y fe en
la victoria. A pesar de atravesar una situación eco-
nómica difícil que la llevó a aceptar finalmente la
pensión asignada por el Partido, sus contribuciones
siempre eran las mayores. No es de dudar que en las
sesiones compartiera las informaciones que recibía
de la Delegación y mediante la prensa, en especial

16 El Pabellón Cubano, 23 de abril de 1896, p.2
17 Aparece así en los documentos.
1 Ibídem, 25 de julio de 1897, p, 3.
*? Carta de María Cabrales a Tomás Estrada Palma, 4 de noviembre

de 1897, en Damaris A. Torres Elers: Ob. cit., pp. 52-53.



Patria, El Porsenir y El Pabellón Cubano acerca de la
situación imperante,

Este club no estuvo ajeno ala problemática interna
que vivieron las asociaciones en este país. En estesentido es importante destacar la valentíá e indepen-dencia de criterios manifestados por su directiva alplantear su desacuerdo con la indicación del Guerpode Consejo de enviar las recaudaciones a esa estructu:ra, Una carta de su presidenta al secretario Francisco¿haves” Milanés confirma que: «En sesión ordinariadel 10 de octubre y por acuerdo y mayoría de votos,se dispuso girar dircctamente los fondos recolectadosá la Tesorería General de New York».La renuncia de Juana de Loinaz y su hija Adriana,e Q 7 4Tesorera y Secretaria, respectivamente, debido a susalida de Nicoya, motivó una nueva reestructuraciónde su directiva en la sesión celebrada el 12 de di-ciembre; así lo comunicó su presidenta al Secretariodel Cuerpo de Consejo, Francisco Chaves Milanés:«Habiendo presentado su renuncia del cargo de te-sorera la señora Juana de Loinaz y de secretaria laSeñorita Adriana Loinaz, aceptadas que fueron dichasrenuncias, han sido electas para el cargo referido laSeñora María V. de Maceo y para secretaria la Seño-rita Mercedes Castillo y Baltodano, las que han sidoaceptadas con beneplácito de este club»"”.

: e elección de María Cabrales como tesorera delclu «Cubanas y Nicoyanas» es poco divulgada enla historiografía, que por lo general la señala comopresidenta del club «Hermanas de María Maceo» enSan José hasta el final de la guerra. En ello influvóel nombramiento como Presidenta de Honor por sus
compañeras de la capital, quienes <[...] no pudiendoolvidar nunca los servicios que usted como cubana ycomo Presidenta ha prestado a la causa sagrada de la
libertad de nuestra Patria, ha tenido a bien nombrarla
a usted Presidenta de Honor, no tan solo como unaprueba de gratitud y reconocimiento de sus méritos,si que también para que su nombre, respetado y que-rido por todos, figure siempre el primero en el clubdel cual fue usted iniciadora»?.

Las noticias sobre los planes autonómicos de Es-
paña despertaron indignación entre los emigrados
cubanos. Aunque no se conoce ningún pronuncia-
miento de este club al respecto, no se descarta la

% Carta de Elena Castillo de Crombet al Secretario del Cuerpode Consejo, 20 de diciembre de 1897. Ibídem, leg. 29, D 4,
ES;

21 «Complacido», en La Doctrina de Martí, Nueva York, 15 de
enero de 1897, p. 2.

posibilidad de su oposición si se tienen en cuenta las
fraternales relaciones con el club «Crombet-Borrero»
y la unánime manifestación de «no aceptar ningún
tratado que no sea la independencia o muerte»?!

El 15 de febrero de 1898 se produjo la voladura del
Maine en La Habana, cuestión que despertó no pocas
expresiones de indignación. En los meses siguientes
los sucesos se precipitaron en favor de la injerencia
militar norteamericana en Cuba, precedida de la apro-
bación en el Congreso norteamericano de la llamada
Resolución Conjunta, que si bien no reconocía el es-
tado de beligerancia de los cubanos, ni su República
en armas, proclamaba que «Cuba es y de derecho debe
ser libre e independiente», y negaba todo deseo de
Estados Unidos de ejercer jurisdicción sobre la Isla?,
declaraciones que le ganaron la confianza inicial de
muchos compatriotas entre ellos emigrados que no
tuvieron la suficiente capacidad política para prever
el peligro imperialista vislumbrado por José Martí y
Antonio Maceo”.

*Carta de Juan Rojas a Tomás Estrada Palma, en nombre del
club «Crombet-Borrero», 14 de diciembre de 1897. ANG. Ob.
cit, leg. 97, no. 14465

"Cfr, Felipe Martínez Arango, Cronología crítica de la guerra
hispano cubano americana, Ed. de Ciencias Sociales, La Ha-
bana, 1973, pp. 165-166.



En La Mansión de Nicoya la noticia de la inminen:
te intervención comunicada por Esteban Borrero a
María Gabrales se recibió con satisfacción. El club
«Cubanas y Nicoyanass respondió positivamente al
llamado de Tomás Estrada Palma de redoblar las
rocatidaciones para la causa, Incentivadas por su
tosorera realizaron Suscripciones extraordinarias enabril y junio mediante la cual ingresaron la cantidad
26, 20 y 6,25 pesos respectivamente”,

Así mismo resultó significativo el comportamientode sus integrantes ante la situación generada tras el
inicio de la intervención, en la cual escasearon losfondos y hubo manifestaciones de apatía en muchos
emigrados que consideraron concluida su obra revolu-
cionaria; así lo evidencia la comunicación de EstebanBorrero a María Cabrales:

Escasísimos son los fondos con que cuento |...] dema-
Siado escasos ya, me ha dado vergúenza girarlos a la
Delegación. Con la noticia de la guerra entre España ylos Estados Unidos, cundió entre los emigrados cubanos
el falso concepto de que habían cesado sus obligaciones
para con la tesorería del Partido. Espíritus ligeros á
quienes arrebata el menor soplo, perdieron el equilibrio
y se dieron á soñar disentidos ya de todo deber serio
[...] ya se cruzan de brazos y dicen «cuando nos volva-
mos para Guba» [...]%.

Esta situación se agudizó después de la toma yocupación de Santiago de Cuba, en que las recauda-
ciones disminuyeron de manera tan considerable quelos clubes prácticamente dejaron de funcionar debido
al retorno a la patria de muchos de sus miembros. La
situación llegó al extremo de que el 12 de agosto de
1898, en reunión extraordinaria del Cuerpo de Con-
sejo de Costa Rica, se acordó por unanimidad borrar
de la lista varios clubes que ya casi no actuaban”.

Sin embargo, el club «Cubanas y Nicoyanas» con-
tinuó funcionando y realizando sus recaudaciones

2% ANC. Ob. cit., Libro de actas del club Cubanas y Nicoyanas,
Leg. 39 expte. A-2.

25 Carta de Esteban Borrero a María Cabrales, 28 de mayo de
1898, en Oficina de Asuntos Históricos del Consejo de Estado
(OAHCE): Siglo XIX, leg. 8, no. 10.

disciplinadamente con el mismo entustasmo. Una
carta de María Cabrales a Manuel J de é iranda ref
lá firmeza de principios, disciplina y lealtad al Partido
existente en esta localidad

Eja

He sabido que los Clubs de exa Capital su resisten á dar
más recibos por sus cuots mensuales para la onusa quedefienden: ¡Qué patriotismo!
Los de aquí siguen hasta que la Delegación les ordene
cesar en sus compromisos con el partido; pues éste
no está disuelto todavía y sigue repitiendo en «Patria,
nuestro órgano oficial, que mientras no esté constituido
nuestro gobierno, no ha cesado el partido en su misión
de acarrear fondos para la patria. Así es que los que
no atienden esta disposición de nuestro superior, ha
desertado. (Sic).

De manera que hasta noviembre de 1898 este
club estuvo contribuyendo a los fondos del Partido.
Precisamente en ese mes aportó 17,50 pesos reco-
lectados. El 5 noviembre de 1898, de acuerdo a lo
dispuesto por sus superiores, María Cabrales envió los
documentos de la tesorería del club a su presidenta
Días después este se disolvió, igual que el Cuerpo de
Consejo en Costa Rica”. Cerraba así la trayectoria
de este club que no solo fue una muestra de entregade las patriotas residentes en La Mansión, Nicoya,
sino también un símbolo de resistencia y hermandad
que unió a cubanas y nicoyanas en la lucha contra el
colonialismo español.

Los apuntes expuestos muestran la necesidad
historiográfica de continuar hurgando en investiga-
ciones que permitan profundizar en la labor de los
clubes femeninos del Partido Revolucionario Cubano
y el desempeño de asociaciones como el club «Cuba-
nas y Nicoyanas», que contó entre sus miembros con
mujeres de la estatura política de María Cabrales y
Elena Castillo Baltodano. WM

*% Carta de María Cabrales a la Presidenta del club «Cubanas y
Nicoyanas», 5 de noviembre de 1898. Ibídem leg. 39- expteA 3. El 20 de noviembre de 1898 Francisco Chaves Milanés
informó a Tomás Estrada Palma la disolución del Cuerpo de
Consejo de Costa Rica. Ibídem., leg. 118, no. 16098.



JOSÉ MARTÍ:
Cayo Hueso y Tampa

Davib GONZÁLEZ GROSS

legamos a Tampa en abril de 2008, en la ma-
drugada y con llovizna de frente frío, no en el
ferrocarril, sino por la amplia avenida de ocho

carriles donde ya a esa hora miles de autos hacían
valedera la puntualidad sajona rayana en el des-
amor. «Tiempo es dinero» parecían decir los automó-
viles; «tiempo es dinero» repetían sus conductores.
Nos detuvimos por fin frente al parque-monumento «José Martí, en la parte vieja de la ciudad, cuando yaamanecía y a esa hora los barrenderos atendían su
faena. Solo el rascar de los cepillos sobre los paseosatentaba contra el silencio en una zona donde están
prohibidos los automóviles y sus claxons. Calles de
adoquines centenarios, aceras del siglo x1x o princi-
pios del xx, edificios tan viejos como el mismo tiempo,
ocupados en su primer piso y sótanos por pequeños
clubs de jazz y bares solo para personas mayores.
Tal pareciera que en cualquier instante una volanta
viniera con chasquidos de cascos. La arquitectura
del lugar no ha cambiado ni un ápice desde 1891 en
que llegara José Martí a esa ciudad.

Cayo Hueso. El

primer jalón de esta
historia
A partir del 10 de octu-
bre de 1868 comenzó la
emigración cubana hacia
la Florida, Estados Uni-
dos de Norteamérica. La
cercana geografía, el gran
golfo entre la Isla y las

costas norteamericanas, más una excelente ruta de
balandros y buques a vapor entre Cayo y Hueso y La
Habana hicieron el resto.

Los primeros emigrados, criollos la mayoría, se
encontraron en el Cayo una pequeña población de
pescadores. Se integraron a ese rudimentario oficio
o montaron pequeños negocios llamados ventas o
pulperías. Luego fue Vicente Martínez Ibor, avezado
capitalista asentado en La Habana, quien decidiera
trasladar su fábrica de puros para no pagar impuestos
de entrada al territorio estadounidense cuando los
introducía en ese país.

La colonia en Cayo Hueso comenzó a crecer y
ahora percibía la inyección de cientos de obreros ta-
baqueros y sus familiares. Junto con ellos llegaron el
patriotismo más acendrado y surgieron los primeros
clubes revolucionarios con nombres como Ateneo
Democrático Cubano, Liceo Cubano y el famosísi-
mo Club San Carlos. Los cubanos de Cayo Hueso
no pactaron con el Zanjón y siguieron en sus ideales
independentistas a partir de Baraguá.

En la incubadora socio-política de la emigración
cubana en el Cayo tuvieron prontamente acogida,
junto al ideal patriótico, las ideas anarquistas, pri-
mero; luego, las socialistas utópicas de Roig San
Martín, y, más tarde, las socialistas marxistas de



Carlos Baliño, creándose una amalgama donde porrazones obvias se ligaban los descos de liberar a laIsla de la colonia española y dar a los trabajadorescubanos sus derechos conculendos por capitalistascomo Ibor y Compañía,
En 1896 un triste episodio da al traste con!

nia prolctaria y patriótica de ( layo Hueso: un enormeincendio arrasa el pueblo de tablas machambradas.Todas las viviendas desaparecen en las llamas, máslos principales comercios, Solo la fábrica de purospermanece enhiesta, alejada unos kilómetros delnúcleo urbano y sus barrios. Hay desolación, luto
y dolor en los cubanos que se ven peor que cuandohabían arribado a los muelles del golfo.

a colo:

terrenal

Fue en 1988 cuando Mar:
tínez Ibor trasladó su fá-
brica hacia Tampa, ya quela mano de obra barata
se había comenzado a ir
antes. Algunos empren-
dedores comerciantes lehabían aconsejado que viniera con sus instalacioneshacia la ciudad que contaba con ferrocarril y luzeléctrica. Ibor levanta su industria en naves de ladri-llos sin repellar y altos techos de zinc y, Siguiendo sucostumbre, lo hace a tres kilómetros de la villa juntoa las paralelas del ferrocarril que une la costa conSanford y, a partir de ese lugar, con el resto de Esta-dos Unidos. Se instala una vía marítima diaria hacia

La Habana y esta acrecienta ext raordinariamente el
ingreso de nuevos cubanos tabaqueros, sobre
del occidente de la Isla. Ibor, con su propio capital,instala un ferrocarril entre el puerto y su fábrica, pordonde recibirá el tabaco en rama desde Cuba y alosobreros inmigrantes para los que construye un barrio
que, en su nombre, recibirá el título de Ibor City.

Tampa se proletariza. El antiguo territorio de los
indios seminoles, exterminados por los españoles en
tiempos de conquista, está lleno ahora de criollos
con el acento español de La Habana y Sus camposoccidentales. Son los descendientes de canarios y
gallegos afincados a las raíces y las hojas del tabaco.
Es así que José Martí, reunidor excelente de opiniones
patrióticas, recibe en Nueva York, de boca de Carlos
Baliño y otros emigrados en esa ciudad, las noticias de
que los tampeños quieren verlo, tocarlo, suspirar a su

todo

lado por ver la patela irrodímida librede a dogales
Marti planea el viaje y lo Ive reatidad

1891, Comienza otra
historia

Tras la Muviosa noche del
25 de noviembre de 1891,
cuando irrumpía en la
Estación Central del Fe-
rrocarril en Tampa la lo:
comotora que arrojaba
chispas y vapor sobre loscientos de personas que esperaban a José Martí, el

reloj de la estación con sus enormes agujas marcabalas doce pasado meridiano. El hombre enjuto, de trajenegro bastante raído, salía de paseo tiritando ante eltrío aire que arrastraba un frente del norte. La multi-tud lo tocaba, lo abrazaba, le decía palabras bellas yde amor a la patria. De ese primer encuentro con los
tampeños Martí diría; «No se hablaban los hombres,de tanto como se decían, la casa de la patria estabahenchida de leales»!.

Martí no podía dar cabida a tanto pmaravilló la ciudad bajo la llovizna, la bahía ampliarepleta de veleros y vapores, el edificio pétreo delbanco, las iglesias católica y episcopal, el enormeedificio de correos todo iluminado con bombilloseléctricos. Pero, lo que más le impacta es esa muche-dumbre que lo lleva hasta el hotel, en lucha perennecon las ráfagas del viento, muchedumbre de obreros,
Sus mujeres, sus hijos y ancianos, trabajadores sanosa pesar de la explotación en los talleres de tabaco.No se había quedado Carlos Baliño fuera de contextocuando le elogiaba en Nueva York la arcilla cubanade la Florida, solo presta al artista que la convirtieraen patria.

El día 26 de noviembre Martí se reúne con antiguoscombatientes del 68 y con los nuevos líderes, y todos,rodeados de trabajadores, escriben los documentos
para formar, con páginas de gloria y amor, mesesmás tarde, el Partido Revolucionario Cubano, queagruparía las decenas de clubes patrióticos que conolor a tabaco y a manos de mujer proliferaban porTampa como hongos en primavera,

Ibor City vio pasar al Maestro hacia el local donde
pronunciaría sus dos célebres discursos, material

atriotismo. Le

1 José Martí, Obras completas, Editorial de Ciencias Sociales,
La Habana, 1975, t. 4, p. 297.
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político para la formación de aquellos que suspiraban
por unanueva guerra contra España. Ese mismo día,
en horas de la noche, a golpe de pecho, sus palabras
darían lugar al meridiano mensaje contenido en
«Con todos y para el bien de todos», magistral obra
de la oratoria política del Apóstol. Presentaba el acto
revolucionario el señor Néstor Leonclo Carbonell,
presidente del Club «Ignacio Agramonte». El orador,
don José Julián Martí y Pérez, era presentado entre
aplunsos y vítores del público por el patriota Ramón
Rivero Rivero. Al otro día, 27 de noviembre, en el local
atestado de cubanos, en una velada convocada porla Convención Cubana, Martí pronuncia otro alegatohistórico: su discurso «Los pinos nuevos», en el acto
organizado para rememorar el fusilamiento de los
Estudiantes de Medicina, acaecido en La Habana enla misma fecha veinte años atrás.

El día 28 José Martí firma los documentos quedarían final y logro al Partido Revolucionario Cuba-
no, y salen todos a despedir del pueblo Ibor City asu querido Maestro. En el desfile esperaban milesde
trabajadores y sus famuliares, más la Banda de Bom-
beros. la compañía de hombres uniformados de rojo,
Con cascos y carros prestos al jolgorio. El desfile iba
presidido en la primera fila por el propio Martí, acom-
pañado de los presidentes de los clubes patrióticosde Tampa. El Himno de Bayamo marcaba los pasos
y todos fueron así, a la Estación de Ferrocarril, conllovizna y mucho viento como en el día de la llegada.
Entre gritos de ¡Viva Cuba Libre! era despedido el
Apóstol que asomaba su cabeza y sus manos parasaludarlos emocionado.

Allí estaban sus trabajadores, los que ansiaba libe-
rar del yugo para establecer una nueva república en
la Isla, una república basada en el trabajo honesto del
hombre. En silencio tendría que ser, dejaría escrito en
su última misiva. Hoy, muchos años después, estamos
construyendo pese a los tropiezos, la república que
quería: «Con todos y para el bien de todos».

Jaminamos quedo dentro del parque que lleva
el nombre de José Martí en Tampa. Los cubanos
llegados a esta ciudad, espantados ante una nueva
revolución triunfante en 1959, todavía mantienen la
Isla dividida en seis provincias. De allí nos llegamos
hasta las naves de lo que fuera la Fábrica de Tabacos
de Ibor. Busco el lugar exacto donde en la escalera
estuvo detenido Martí para la histórica foto rodeado
de los proletarios que le daríam su Día de la Patria
semanal, a pesar del hambre, para las arcas de la
nueva revolución, la necesaria. Caminamos por las
calles de Ibor City hacia el ferrocarril y me detengo
para escuchar sus gritos, los aplausos y los ¡Viva
Cuba Libre! El Himno de Bayamo resbala sobre los
adoquines y las banderas flamean entre el viento.
Martí ami lado me pone una mano en el hombro y
me mira alegre, pero con tristeza a la vez, como si
pudiera sopesar el futuro. Me aprieta con los dedos
y musita tres palabras que entiendo perfectamente a
pesar del vocerío: ¡Viva Cuba Libre! MM
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Bolsa de pueblos:
la oficina de José Martí en Nue aa

JORGE JuAN LOZANO Ros

eams. -LA

través del tren elevado ha llegado a la iglesia de la
Trinidad con su aguja de estilo gótico en lo alto,
circundada por el cementerio de los patriotas, y

comienza por Wall Street su andar rápido, que emula
con la velocidad de su pensamiento. En el trayecto traba
encuentro con hombres humildes:

Me gusta, cuando rompe el sol, bajar de la ciudad alta,
con los trabajadores...se tiene natural afecto por el car
tero, que nos trae señales de alguien que nos recuerda,
aunque sea para mal; por el sereno que nos guarda el

hogar en las horas negras y húmedas; por los bravos
conductores de los carros, que nos ayudan en la faena
de ir de prisa, a amasar nuestro pan.'

1 (0.C. t.10, p. 396).

sea

dá

En el corazón de la calle de mármol y granito se
encuentra, en el Federal Hall, la estatua de Geor-

ge Washington, testigo del paso del caminante
Rebasa la Bolsa de Nueva York, estado mayor de
los recién nacidos monopolios, y se er camina tres
calles más allá a un edificio de cuatro pisos, a corta

ancia de donde salen los barcos con mdis can-
eías y correos hacia varios lugares del mundo,
entre ellos su ciudad natal, La Habana

De dos en dos sube los peldaños de la estrecha
escalera de hierro y abre la puerta de la habitación
13, donde cuelga un Jetrero: PATRIA Oficina. José
Martí ha llegado a su despacho de trabajo

Bolsa de Pueblos bautizó el Apóstol a su oficina,
el lugar más importante durante su permanencia en



Esquina de Front Street y Wall Street

Nueva York. En 1886 ya trabajaba en ella, fue sede
continua de sus labores como cónsul de Uruguay,
Paraguay y Argentina; de sus corresponsalías para
importantes periódicos de Nuestra América; de su
devoción amorosa como autor de La Edad de Oro;
de su convicción y acción política como Delegado del
Partido Revolucionario Cubano.

Blanche Zacharie de Baralt, tierna amiga de Martí,
describió el local casi fotográficamente:

Las paredes cubiertas de estantería sencilla, repleta
de libros, una mesa, algunas sillas, el retrato que hizo
de Martí el pintor Norman, colgado sobre el escritorio,
apuntes de Estrázulas y de Edelmann, y unas palmas de
Héctor Saavedra. Sobre uno de los estantes, su grillete
de presidio... Subieron aquellas escaleras poderosos e
infelices. A todos recibía con una sonrisa.

A finales del siglo XIX, cuando la majestad de la
arquitectura comercial estaba dando a la ciudad una
hermosura sorprendente y nueva, se multiplicaban los
edificios de oficinas. En el Bajo Manhattan existía una de
estas edificaciones marcada con los números 120-122,
de Front Street. Su vecino contiguo era el inmueble
de Wall Street número 104, de mejor vista al ocupar la

ideas
esquina donde confluían ambas calles. Así lo vaptó na

fotografía, ampliamente divulgada durante un siglo
Siempre se ha errado al identificar el edificio precia,

donde Martí trabajaba, señalándose al de la esquinade La

calle Wall. Venciendoel obstáculodel tiempo, un amigo
colaborador del autor de Versos Sencillos, el puertorri
gueño Sotero Figueroa, que con asiduidad visitaba el

lugar, viene a nuestra ayuda para rectificar el destiy
El editor del periódico Patria legó a los martíanos

del futuro la primera publicación de la imagen de la
histórica construcción, en la Revista de Cayo Hueso
del 26 de septiembre de 1897. El resaltó la ubicación
exacta del lugar donde en muchas ocasiones pensó.
escribió y decidió el Delegado del PRC:

En la casa núm. 120 Front St., y en el último piso, según
indica la cruz blanca del grabado, parte interior. tenía
Martí su oficina de trabajo. La casa ofrecía también salida

por la inmediata que hace esquina a Wall St., y no pocos
admiradores del Apóstol de Front St, entraban a visitarlo
por una casa y salían por la otra. En esa pequeña oficina,
a lo más de cinco varas en cuadro, y por donde apenas
se podía caminar obstruida como estaba por los libros,
¡cuántas ideas grandiosas no concibió Martí, y cuántos
atrevidos planes no ideó para la independencia de Cuba!
Se puede decir que en aquellas cuatro paredes se decidió
el porvenir de una raza y surgió un pueblo soberano,
Martí amaba de tal modo ese pequeño rincón, que no se
hallaba a gusto sino en él; y por más que sus funciones
de Cónsul de la Argentina lo llevaron a otro salón más
aparatoso, volvía a su oficina de Front St. a trabajar o a

esperar visitas de Cuba.

El Cuaderno de Apuntes no. 12, compuesto por las
hojas de una libreta en la que Martí esbozó el proyecto
de un libro bajo el título La batalla de las almas, viene
a corregir a Figueroa. El texto en inglés del membrete
del memorandum de Vicente Mestre, comerciante de
la Agencia Naval Anglo-Hispana-Americana, con sede en
120 y 122 de Front Street, especifica que el edificio tiene
entrada por el de Wall Street no. 100 y 102, que no es
precisamente el de la esquina, sino el contiguo que se
une con la edificación objeto de nuestro análisis,

Una sola vez en su correspondencia Martí indica la
dirección del edificio con ambos números, en carta a
Manuel Mercado de 17 de febrero de 1888, donde le
informa que debe dirigir sus misivas al Consulado de
Uruguay. Usualmente la dirección la ofrece solo con
el primer número y así pasará a la historia.

El Atlas de la Ciudad de Nueva York, volumen uno,
distrito de Manhattan, publicado en 1899, ofrece ma-
yor detalle aún sobre la histórica esquina neoyorquina.

A



En la manzana 38, siempre a favor de las manecillas del
reloj, la primera parcela corresponde al edificio de la
esquina (de planta cuadrada), la segunda al marcado
en Wall Street 100 y 102, y la última parcela, la número
40, corresponde al edificio de Martí, cuya planta es un
trapecio rectangular bastante alargado.

La inmediatez del telégrafo en la planta baja del edi-
ficio y la cercanía de los espigones 17 y 18 del puerto de
Nueva York, de donde parte el correo a Cuba y México,
hace que el Maestro escriba artículos para la prensa ycartas para los amigos en lapsos muy breves, como era
su costumbre, para ponerlas a tiempo de que lleguen a
sus destinatarios. Véanse dos recados a Manuel Mercado
de 1886. Uno: «A oscuras, como ve por la letra, solo pue-do acompañar esa carta de un abrazo»?. Otro: «Cierra
el correo a las 7, y faltan solo minutos. Un abrazo de su
hermano». El telégrafo tiene uso constante, sobre todo
en la etapa final de organización de la guerra necesaria:
nótese el telegrama a Antonio Galindo, seudónimo
clandestino de Alejandro González, el 27 de noviembre
de 1894, que despacha en el mismo edificio*.

El puerto se abría a solo 200 metros. Los que se
relacionaban con Martí a través de sus tareas consula-
res o los comisionados de Cuba del PRC testimonian
la forma en que el Maestro subía a la cubierta de los

2.0:C. t. 20, p. 69.
3. 0.C. t. 20, p. 168.
4 0.C. t. 28, p. 452.

barcos, con andar rápido, instruyendo con
claridad el objetivo que perseguía.

Hoy el histórico edificio no existe, Fue
tragado por la extensión de la cosmopolita
ciudad de los rascacielos. En su lugar se le-
vanta una de esas moles con dirección oficial
de Wall Street no. 100. Pero la imagen real
del verdadero lugar donde se anidó la liber:
tad de Cuba, es prueba y reclamo. Queda aún
salvar esa huella en la memoria.

Retratos en el despacho
La ambientación de la oficina de Martí deno-
taba su filiación con un grupo de personalida-
des. En su famosa carta-testamento literario
a Gonzalo de Quesada y Aróstegui de 1ro de
abril de 1895* se puede concluir que para esa
fecha al menos cinco retratos de personajes
colgaban en las paredes del despacho.

Siempre se ha sobrevalorado el testimonio
que el médico cubano Juan Antiga ofreció sobre

los mismos. Para ello influyó notablemente un artículo
que el Doctor Raúl Aparicio escribió y que fue incluido
en su libro Sondeos, Ediciones Unión, 1983.

Para analizar este particular se precisa atender en
primer lugar al propio testimonio del Apóstol. Refería
don Isidro Méndez que Martí lo había escrito todo
sobre sí, de lo que se trataba era de encontrarlo en
su vasta obra completa.

El Maestro describió su oficina en un artículo para
el periódico Patria de fecha 28 de noviembre de 1893
titulado «Conversación con un hombre de la guerra»:

El cuarto respira libertad. Sobre la mesa, repleta de cartas,
de muestras de cariño que no se publican jamás, de prue-
bas tristes de vanidad y el interés humanos, de pruebas
mayores de abnegación y grandeza, apenas hay espacio
para los brazos flacos del hombre que escribe. Presidién-
dolo está, sobre la cornisa del bufete, un retrato de Páez a
medio pintar, de Páez, de Las Queserasy de Carabobo, con
el dolmán amarillo de muchos alamares, y dos alacranes
por bigote, y la nariz oliendo guerra, y los ojos muy anchos
y apartados, y el pelo osco y rizoso: de San Martín, el Li-
bertador de las tres repúblicas del Sur, hay otro retrato al
lado, con el cuello de canuto por las quijadas fuertes, y los
pómulos como dos lanzas, por debajo de los ojos aguileños,
y el pelo pegado a la sien como por mano de domador; y
al pie de San Martín está una granada que los españoles

5 0:C, t. 20, p. 47.
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echaron cuando la guerra a un campamento cubano y

que el Camagúevy mandó a bufete de New Yi rk, para que
hable, por su boca de bronce, -para colgarla al cuello de
los que olviden: ique vayan por el mundo así, los cr bardes,
los egoístas, los ingratos, con la granada al cuello! En lo
alto del bufete, con la ley en la máno, está una estatua de
Hidalgo, el libertador de México, -Allía solas. con un poco
de sol de invierno en el cuarto lleno de libertad, habla un
cubano con un hombre de la guerra"

Muy posiblemente el retrato del venezolano José
Antonio Páez fue obra del pintor Juan Jorge Peoli,
amigo de Martí, el cual alabó aquella obra”.

En la carta testamento a Quesada antes mencio-
nada, el propio Martí recomienda: «De los retratosde personajes que cuelgan en mi oficina escoja dos
Ud.-y otros dos Benjamín.-y a Estrada (Palma),Wendell Phillips».

Benjamín Guerra, tesorero del PR.C., no dejórecuerdo de los cuadros que escogió. Gonzalo de
Quesada, secretario de la Delegación, tomó para sí la
imagen del Padre de la Patria; el hijo de este, Carlos
Manuel de Céspedes y Quesada, recuerda:

«..Aquel retrato lo obtuve yo gracias a Ja bondad y el
patriotismo de Gonzalo de Quesada. ..Por primera vez ví
el retrato en el gabinete de Martí, en abril de 1895. Él lo

.
había colocado en la pared que se alzaba a unos cuantos
pasos frente a la pequeña puerta que daba acceso a la
habitación. Era lo primero que forzosamente se percibía
al entrar en aquel recinto sagrado en donde Cuba enton-
ces se alojaba en el extranjero y dicen sus amigos íntimos
que Martí lo saludaba con respeto siempre que penetraba
en su despacho y le dirigía a menudo una mirada larga ymisteriosa,..El retrato que había recibido las silenciosas
confidencias de Martí era una buena reproducción del da-
guerrotipo que se sacó mi padre para enviárselo a mi her-
mano cuando este terminaba sus estudios en Alemania,
y como se ve, era el único existente que nos lo mostraba
con cierta precisión, casi de cuerpo entero”.

El retrato original tiene un ancho de 14 cm y un
largo de 18,3 cm. En su reverso, a lápiz, se lee: Retrato
de Carlos Manuel de Céspedes que puso José Martí
en la pared de la Delegación Cubana de Emigrados
Revolucionarios en Nueva York.

Con los anteriores testimonios de José Martí y de
Gonzalo de Quesada (a través del hijo de Céspedes)

0.C. t. 4, p: 459.
7 0,C..t. 5, pp. 280-285.
20.€C. t. 20, p. 477

Idons:

con toda veracidad se pueden determinar las ider
tidades de cuatro de los ginoo retratos de la oficina
de 120 Front Street:

José de San Martín
José Antonio Páez
Wendell Phillips
Carlos Manuel de Céspedes
La identidad del quinto retrato, hasta ahora, solo

la podemos entrever hipotéticamente. El Doctor
Juan Antiga, en su testimonio publicado en la pá
gina literaria del Diario de la Marina el 22 de mayo
de 1927, varias décadas después de su visita a Nueva
York, mencionaba a Simón Bolívar, Charles Darwiny

Carlos Marx. Don Isidro Méndez contaba que había
mostrado dos retratos al testigo, Carlos Marx y Walt
Whitman, y Antiga no pudo decidir entre los dos cuál
era el que había visto en la oficina de Martí

Por otra parte, Miguel Tedín testimoníaba el Irg
de diciembre de 1909 en el periódico La Nación de
Buenos Aires:

Cubrían los muros de su despacho estanterías de pino
blanco, algunas de las cuales él mismo construyó, y en
los pocos espacios libres que ellas dejaban colgaban
retratos de los héroes de la revolución cubana que ter-
minó con la Paz del Zanjón, y entre los de varios literatos
ocupaba lugar preferente el de Víctor Hugo.

De los cuatro personajes mencionados por los dos
testimoniantes, que fueron visitantes muy ocasiona-
les en la oficina, se puede estructurar la hipótesis
teniendo en cuenta que son pocas las personas que
poseen memoria fotográfica y que el recuerdo visual,
por ende, puede distorsionarse a lo largo del tiempo.
Hipotéticamente se tendría:

- Simón Bolívar y José de San Martín eran represen-
tados en la época con sus uniformes militares de gala
adornados con entorchados. Recuérdense los grabados
originales del artículo «Tres Héroes» de la primera
entrega de la revista mensual La Edad de Oro.

- Víctor Hugo, Charles Darwin y Carlos Marx son
tres hombres que en su vejez poseían características
físicas similares: eran barbudos canosos, de piel blan-
ca y con incipiente calvicie.

Las reflexiones que se han expuesto deben contribuir
a enriquecer la memoria visual e histórica del Apóstol
de la libertad de Cuba. Toda investigación, por pequeña
que sea, es un homenaje leal a quien concebía que toda
la gloria del mundo cabe en un grano de maíz. M

? «El retrato de Céspedes», revista Letras, La Habana, 8 de marzo
de 1914
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La disolución de los clubes del Partido
Revolucionario Cubano en Estados Unidos

YokL COrRDOVÍ

sumir el análisis de un proceso multicausal
como fue la disolución del Partido Revolu-
cionario Cubano (PRC) bajo el único pre-

supuesto de la decisión aislada de Tomás Estrada
Palma de poner fin a la vida de la institución, lejos
de contribuir al análisis, enrarece la comprensión
de los hechos; limita las posibilidades de acercarnos
a otros factores que incidieron en el desencadena-
miento de los hechos que llevaron a la definitiva
desintegración. El historiador Ibrahím Hidalgo se ha
referido al proceso de disolución del Partido a par-
tir de la pérdida gradual de la esencia democrática
concebida por su fundador, «convirtiéndose cada vez
más en una institución puramente recaudadora de

NÚÑEZ

fondos para la guerra de liberación...»! La ausencia
de proyección política, a decir de este autor, afec-
tó la imagen que se tenía de sus estructuras en el
exterior y contribuyó a que determinados grupos
comenzaran a retraerse de las contribuciones y
perdieran interés por el Partido.

El argumento es válido, pero no es el único que
explica el deterioro de las recaudaciones por con-
cepto de cotización. El proceso de descomposición

! Ibrahim Hidalgo Paz: Cuba 1895-1898. Contradicciones y
disoluciones, Centro de Estudios Martianos, Centro de Inves-
tigación y Desarrollo de la Cultura Cubana Juan Marinello, La
Habana, 1999, p. 281
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de los clubes de base obrera, sobre todo a partir de
18097, y su desplazamiento gradua) por asociaciones
de médicos, abogados, y clase media en general, no
puede entenderse al margen de las realidades sociales
y económicas en que se desenvolvían los hombres y

mujeres que integraban el Partido y que, de acuerdo
con sus Estatutos, estaban obligados a contribuir a
los fondos del Tesoro.

La correspondencia dirigida por los presidentes
de Cuerpos de Consejos y agentes al Delegado evi:
denciaba el deterioro notable en las condiciones de
trabajo y de vida de los obreros emigrados en Estados
Unidos. A partir de la intervención norteamericana,
y fundamentalmente en el período que abarca desde
la firma del armisticio hasta el Tratado de París, en
diciembre de ese año, se asiste a un proceso gradual
de descomposición de las asociaciones básicas del
PRC que culminarían con la proclama de Estrada
Palma, mediante la cual se oficializaba la desinte-
gración del Partido.

En la base de los cambios más significativos ope-
rados en los centros de emigrados en Estados Unidos
estaba el deterioro creciente de las condiciones de
vida de los obreros, base social de los trabajos revo-
lucionarios y componente esencial en la obra de or-
ganización y fundación de José Martí. Los frecuentes
despidos de trabajadores, cierres de fábricas y hasta
disolución de comunidades enteras, como expresión
de crisis, situaban el problema nación-relaciones

clasistas en un plano importante dentro de los deba-
tes sociopolíticos que confluyeron en la emigración

durar Guerra del 95.
z rimer impacto de envergadura se produjo a

[896 con la desintegración de la comuni-
' Martí City en Tampa. Los propietarios de las

turas de tabaco abandonaron sus estableci-2ntosen busca de condiciones más propicias en los
os de IborCityy West Tampa, con la consecuente

- dispersión de sus trabajadores y desaparición de los
clubes que la componían.

-

Las posibilidades de empleo eran mínimas para
las sucesivas oleadas de inmigrantes que desde Marti
City o de otras regiones de Estados Unidos y Cuba
llegaban a Tampa. El edicto promulgado por el capi-
tán general Valeriano Weyler el 16 de mayo de 1896,

- destinado a suspender las exportaciones de tabaco en
rama de las provincias de Pinar del Río y La Habana
excepto el que fuese destinado a España, fue uno de
los factores que más incidió en ese conflicto. Las fá-

bricas ubicadas en la nación norteña trabajaban con
materiales importados de Vuelta Abajo, La Habana

E
Interior de una fábrica de tabacos en Ibor City durante el
período de mayor fervor patriótico

y Las Villas, los cuales eran magníficos, tanto para
tabaco como para picadura o cigarrillos, sin tener que
acudir a procesos artificiales de aromatización o al
empleo de materiales nativos mezclados con habano
para ventas a menor precio.

Las consecuencias fueron nefastas. La floreciente
localidad de West Tampa en menos de ocho meses
quedó reducida a tres tabaquerías mantenidas con
la mitad de sus fuerzas, mientras que en octubre
de 1896 el importante establecimiento de Vicente
Martínez Ibor, en Ibor City, despidió a más de 600
tabaqueros. Las colectas en Tampa descendieron
aproximadamente a un 50%, y el periódico Cuba, diri-
gido por Ramón Rivero y enviado gratis a los centros
de emigrados y a Cuba, dejó de ser publicado en esos
momentos por falta de recursos.?

El movimiento huelguístico no demoró tampoco
en resurgir: «... movimientos obreros, azuzados quizás
por el elemento español —relataba el agente Figue-
redo- lanzados a huelgas desastrosas que todo lo
desnivelan (...) Todos los talleres de Ibor y algunos de
West Tampa han sido conmovidos por el movimiento

? Acerca de esta situación, véase la correspondencia de Fernando
Figueredo a Tomás Estrada Palma desde Tampa durante 1896,
en Archivo Nacional de Cuba (ANG): Fondo Delegación del
Partido Revolucionario Cubano en Nueva York (Fondo PROC),
Caja 89.
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anárquico»! En diciembre de 1806 sé desplegó unade las mayores huelgas en la localidad tampeña. La
Mourve Cigar Co., establecida por Teodoro Pérez y enla que figuraba como secretario Figueredo, sufrió losembates del movimiento, Según el agente, «a huelgafulminó sus acusaciones contra mí porque, siendoSubdelegado del Partido, formaba en las filas de losburgueses (...) se pretendió exigirme que abandonarami puesto en la Compañía o dejara de ser Delegadodel Partido»*.

En 1897 se mantuvo la inestabilidad laboral, quellegó a niveles críticos al año siguiente. A iniciosdel tercer año de la guerra, Ramón Rivero, presi-dente del Guerpo de Consejo de Tampa y subagentede la Delegación Plenipotenciaria, solicitaba conurgencia apoyo financiero al secretario EduardoYero para poder costear la salida del periódicoCuba. La propaganda política, a juicio de Rivero,
se imponía:

».» al haber aquí una colectividad a la que es precisoalentar constantemente al tener que contrarrestar
cierta Corriente anarquista que puede perjudicar los
intereses de la revolución, al ver en este pueblo la lucha
que existe entre el capital y el trabajo, de lo cual se
derivan grandes males para nuestra causal,
El movimiento huelguístico también se hizo sen-tir con fuerza en la comunidad de Cayo Hueso, A

mediados de 1896, elementos obreros del taller delfabricante español Domingo Villamil comenzaron a
- promover huelgas en el resto de los establecimien-
tos. En las cuatro semanas que duró el conflicto,
el dinero recaudado fue desviado para sostener alos huelguistas. La inestabilidad se mantuvo en los
años siguientes y las huelgas en la tabaquería de
Gaboy en la de López Trujillo e Hijos dificultaban

las recaudaciones. En junio de 1897 el agente Poyole comunicaba al Delegado: «Las frecuentísimas
fluctuaciones en los talleres de esta localidad, única

- fuente de producción de que depende todo aquí, no
permiten hacer, ni aproximadamente, un cálculo de
las entradas fijas de esta agencia»!.

Fernando Figueredo: Carta a Tomás Estrada Palma, 28 de
octubre de 1896, en ANC: Fondo PRC. Caja 89, N 14222.
Fernando Figueredo: Carta a Tomás Estrada Palma, 24 de
diciembre de 1896, en ANC: Fondo PRC. Caja 89, N 2948.
Ramón Rivero y Rivero: Carta a Eduardo Yero Buduén, Tampa,
4 de enero de 1897, en ANC: Fondo PRC. Caja 20, N 2948.

*. José Dolores Poyo: Carta a Tomás Estrada Palma, Cayo Hueso,
19 de junio de 1897, en ANC: Fondo PRC. Caja 80, N 13 638
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La miserta no era exclusiva del tabaquero. aun
que sí constituía el sector mayoritario dentro de
los obreros que componían las comunidades de
emigrados norteamericanas, Los períodos de eri
sis, con los consecuentes descensos de las rentas,afectaban con intensidad a los trabajadores de otros
oficios, ya fuesen carpinteros, artesanos o pequeños
comerciantes, quienes no estaban en condiciones
de enfrentar el alza de los precios con sus escasos
recursos.

En Cayo Hueso y Tampa el conflicto se torna-
ba más evidente, en tanto la industria del tabaco
constituía su columna vertebral. Por supuesto, las
críticas condiciones de vida del tabaquero afecta:
ban a otras localidades de composición minoritaria
como Nueva Orleáns y Nueva York. En esta última
la situación se hacía más dramática debido a quelos frecuentes despidos en los talleres obligaban a
la masa de desocupados a deambular por las frías
calles neoyorquinas en busca de trabajos que les
permitieran sostener a sus familias y algún refugio
para protegerse del clima.

Para mediados de 1898 el desempleo se incre-
mentó en Tampa con el cierre de algunas manu-
facturas y con las continuas rebajas de Operarios
en fábricas como las de Martínez Ibor y Manrara.
A la intensa propaganda anarquista se uniría una
corriente cada vez más fuerte dirigida a suspender
las contribuciones al tesoro del Partido y, por ende,
a su disolución. La gravedad de la situación se la
hacía saber Ramón Rivero a Estrada Palma el 16 de
junio de 1898:

Amigo Don Tomás: Vamos mal en Tampa. Cierto ele-
mento, de aquellos a quienes hay que empujar, han
estado y aún lo están haciendo trabajos de zapa, para
rehuir la obligación de contribuir a las cargas del Par-
tido, basándose para ocultar su indignidad en que los
americanos lo harán todo y que ya están los cubanos
relevados del compromiso contraído con Martí, con la
patria y con su propia conciencia?.

Una situación similar acontecía en el cayo, don-
de, según Poyo, con motivo de las resoluciones del
Congreso reconociendo a Cuba y ofrecimientos de
material de guerra a los cubanos, han suspendido la
cuota semanal los que los venían haciendo creyendo
que no son necesarias. Ante tal situación, el agente

? Ramón Rivero: Carta a Tomás Estrada Palma, Tampa, 16 de
junio de 1898, en ANC: Fondo PRC. Caja 80, N 13 678.
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procedió a distribuir por todos los talleres una circular
en da que condenaba

6 y
¿E

la actiad inexplicable de una gran parte de los emigrados ov-
banos que sugesGionados por ideas antípatrióticas y valiéndose
de pretextos más o menos especiosos se excusan el deber de
continuar contribuvendo para el tesoro de la Revolución!

No obstante, el 21 de agosto exponía al Delegado
en términos precisos:

La terminación de la guerra, la creencia de que los
americanos nos lo dan todo y los preparativos para
marchar a Cuba de un momento a otro, es lo que ab-
sorbe aquí la atención cubana. Por todo esto es cada
vez más limitado el número de los que contribuyen para
las cargas del Partido”,

Por su parte, José Pérez, presidente del club
«Manuel B. Pruna», en Nueva York, le hacía saber al
presidente del Guerpo de Consejo, Juan Fraga, las
difíciles condiciones de vida del tabaquero, «que
necesita lo poco que gana para atender a todas las
necesidades perentorias de la estación del País y la

| mayor parte de las veces, la del estómago». Por tal
EA motivo, luego de informarle la disolución del club
|

- «Juan Fraga» le advertía que la desaparición de la
mayor parte de los clubes compuestos por obreros
se debía a la imposibilidad de sus componentes de
contribuir con la cuota semanal,' perdiendo así el

su

representación ante los altos cuerpos del

tuación crítica de los trabajadores,
ucionario mantuvo su presencia
urante los años del conflicto. Fue

mte los meses de intervención nor-
la guerra un centro importante de

ento para las fuerzas de Máximo Gómez
y aisladas por el ejército interventor.

udad, elcoronel Bernabé Bozay el teniente
Carlos Mendieta, comisionados del Generalí-

conel apoyo del agente y presidente del Cuerpo
Consejo local, organizaron una comisión encarga-

da de visitar los distintos establecimientos con el fin
de recolectar fondos. En el acta de los comisionados
consta la favorable acogida a estos trabajos, desple-
gados entre finales de junio de 1898 y principios de

5 Circular de José Dolores Poyo a los presidentes de los clubes
tn Cayo Hueso el 9 de junio de 1898, en ANG: Fondo PRC. Caja
121,N 16 225:

2 José Dolores Poyo: Carta a Tomás Estrada Palma, Cayo Hueso, 21
de agosto de 1898, en ANC: Fondo PRC. Caja 121, N 16 219.

1% José Pérez. Carta a Juan Fraga, Nueva York, 30 de marzo de
1898, en ANC: Fondo PRC. Caja 124, N 16 273-1.

idoas
agosto, así como las múltiples donaciones de un día
de trabajo para Ja causa"

Un papel importante en esa postura lo desemp
ñarono los representantes del Partido Revolucionario
Cubano y de la Delegación a todos los niveles. al
enfrentar por disímiles medios a aquellos elementos
que de una u otra forma atentaban contra el buen
desempeño de las funciones auxiliadoras de la emi.
gración.

La prensa fue uno de los instrumentos más efica-
ces en el debate político, pues apareció un número
significativo de diarios, unos de corta duración,
dada la estrechez de recursos de sus sostenedoresy
otros que lograron sortear las dificultades, ejercien.
do influjo decisivo en los estados de opinión de los
emigrados y de la población nativa a favor del apoyo
a la liberación de Cuba. La interrelación entre las
agencias para estos fines coadyuvó a ese desempeño
de establecer un flujo de información directa o porcorrespondencia entre los agentes radicados en de.
terminados puntos de la Isla, incluida La Habana, conlas comunidades de emigrados en Estados Unidos,
preferentemente Nueva York,

Si bien la prensa no estuvo exenta de deficiencias
y sus editoriales no recibieron siempre la misma
atención por parte de la Delegación, sí constituvó
un mecanismo importante en el enfrentamiento
contra la propaganda pro española y anarquista,
recrudecida entre los años 1897 y 1898. La prensa
independentista, además de responder a esos actos.
mediaba en los conflictos laborales. En algunos
casos, como el del periódico La Doctrina de Martí,
dirigido por Rafael Serra, el contenido social del
mensaje era más profundo: «No convenimos con
los medios de los anarquistas para la regeneración
social apuntaba el diario— pero sí estamos identifi-
cados en sus dolores y en sus justos deseos de abolir
la servidumbre»? .

1 Si bien fueron los dueños de tabaquerías y sus operarios los
que más contribuyeron a la colecta, otros establecimientos no
vinculados al predominante ramo del tabaco también aportaron
sus modestos recursos. El 28 dejulio, en la colecta verificada
en el teatro San Carlos, aparecieron entre los contribuyentes
la panadería La Fama, con la cantidad de 5 pesos, y los cafés
Habana, Reconcentrado y La Campana, que unidos a un nú-
mero importante de donantes en todo el cayo, llegaron a la
cifra de $ 2 949,45, invertidos inmediatamente en la compra
de ropas, alimentos, medicinas y otros pertrechos de guerra.
Véase el acta de la Comisión en Bernabé Boza: Mi diario de la
guerra, t. 1, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1974,
p. 265.

12 La Doctrina de Martí, Nueva York, 22 de agosto de 1896.



mismo,las agencias,aligual que las sociedades
benéficas y clubes, fundamentalmente de mujeres,
contribuyeron al alivio de las precarias condiciones

¡vida delobrero.En Cayo Hueso, el agente Poyo
gestionó la creación de la Escuela Politécnica con
una asignación mensual de 50 pesos para instruir
de forma gratis a cincuenta niños, hijos de patriotas
pobres, Muchos de ellos habían tenido que suspender

us estudios en la Escuela de San Carlos debido a
la escasez de recursos y a los efectos de una ley del)

que prohibía la educación de blancos y negros
un mismo local. Por su parte, el elub femenino de
localidad, «Baluarte de la Revolución», organizó

na

sección de humanidad, encaminada a solicitar,-

según su secretaria Emilia Córdova, un socorro que- semanalmente se haría llegar a los que sufrían «loshorroresdel hambre».
En el período que abarca los meses de agosto adiciembre de 1898 se establecieron, a iniciativa deEstrada Palma, los comités de auxilio y las denomi-
nadas «cantinas económicas», similares en cuanto ajetivos a las «cocinas económicas» creadas por
los

ayuntamientos de la Isla para distribuir racionesde alimentos a los reconcentrados en las distintas
ciudades. También se había solicitado el apoyo de la
Cruz Roja Norteamericana para aliviar la situación

Jos emigrados pobres. Á pesar de los esfuerzos, el
de septiembre de 1898 Ramón Rivero informaba

Estrada Palma desde Tampa que «las cantinas eco-icas no se han podido sostener y los auxilios de
la Cruz Roja resultaron sólo ofrecimientos». Por tal
motivo, concluía: «Tengo la oficina constantementellena de familias solicitando inscripción para tomar

pasaj en los transportes ofrecidos. Yo, ciñéndome a
's instrucciones, hago cuanto puedo por calmar la
¡paciencia»**,

- Del

mismo modo, el comportamiento de los ingre-
la tesorería del Partido, cuidadosamente re-

por Benjamín Guerra en el periódico Patria,
un descenso notable en las contribuciones.

cifras reportadas entre los meses de febrero y
re de 1898 así lo demuestran:

) de febrero — 16 de marzo $ 23 508.85
[7 demayo — 16 dejunio $ 14 229.84

"de junio — 10 dejulio $ 4 865.92
1 de septiembre — 22 de octubre $2 192.24

Emilia Córdova: Carta a Tomás Estrada Palma, Cayo Hueso, 23
de agosto de 1897, en ANC: Fondo PRC. Caja 98, N 14 518.

3 Ramón Rivero: Carta a Tomás Estrada Palma, Tampa, 16 de
j

septiembre de 1898, en ANC: Fondo PRC. Caja 20, N 2970.

A iOti tr
A las condiciones sociales y económicas de los

integrantes de las organizaciones de base del PRO
se unía lo que Hidalgo de Paz y otros attores han
calificado como el deterioro de la imagen del Partido,
más acentuado a partir de la intervención de Estados
Unidos en la guerra.

El cambio en cuanto a las expeotátivas era evidente
y se manifestó en diversas direcciones. El periódico
Patria, por ejemplo, a partir del mes de septiembre
comenzó a abarrotar sus páginas de noticias relacio:
nadas con el modo de vida europeo y norteamericano.
así como de las relaciones internacionales y de las
características del pueblo de Estados Unidos. Mien-
tras que a los funerales de Calixto García se dedica-
ban tres párrafos, la constitución estadounidense, la
situación del periodismo en Inglaterra y las crónicas
de un baile en la corte de Napoleón HI acaparaban la
atención de los editoriales.

Las continuas huelgas, cierres de fábricas,
despidos de trabajadores, así como la influencia
de la propaganda anarquista y de los elementos
contrarios a la existencia del Partido, crearon un
ambiente propicio, luego de la intervención y pos-
terior firma del armisticio, para la definición de
dos tendencias entre los integrantes del Partido.
Al revisar, por ejemplo, las actas del Cuerpo de
Consejo de Tampa de agosto a diciembre de 1898
se perciben el comportamiento de ambos grupos y
sus fundamentos.

En esa localidad el debate giró en torno a la
necesidad de la permanencia del PRE una vez lo-
grada la separación de España, y las tareas que le
deparaba el incierto futuro. Una tendencia enca-
bezada por Eligio Carbonell y Guillermo Sorondo
manifestaba la lógica de «dar fin a la obra del Partido
de una manera honrosa», así como de otorgar un
diploma de honor a todos los cubanos que hubie-
ran contribuido a su funcionamiento. Para ellos
la independencia era un hecho y en el país debían
constituirse agrupaciones que respondieran a las
nuevas circunstancias.

Otra facción liderada por Eduardo E Plá, ex agente
en La Habana, condenaba la disolución del Partido
Revolucionario Gubano y la concesión de la iniciati-
va revolucionaria a otras agrupaciones políticas. De
acuerdo con los criterios de Plá, el Partido solo nece-
sitaba «modificar sus procedimientos poniéndolos en
armonía con el nuevo orden de funciones que tiene
que llenar». Al efecto recomendaba la organización
en la Isla de cada uno de los clubes adscritos, para
que llegado el momento mantuvieran sus estructuras



does
intactas y enfrentaran «toda propaganda perniciosa
contra la independencia absoluta».

Tales posiciones podían estar basadas en el
propósito de no pocos emigrados de defender los
principios republicanos y demócratas de acuerdo
con el pensamiento de su fundador, así como de
establecer la unidad revolucionaria en el nuevo
contexto de posguerra en torno al PRG, pero tam-
bién podía gravitar en muchas mentes la idea, nada
deleznable, de preservar la credencial revolucionaria
que otorgaba el hecho de haber militado durante el
conflicto colonial en la organización que fundara
Martí, al margen de los principios y las ideas que
pudieran sostener,

Como consecuencia del fortalecimiento de la
primera facción comenzaron a proliferar las orga-
nizaciones independientes, no adscritas al partido,
muchas de las cuales habían entrado en contradic-
ción con los miembros de las estructuras directivas
del PRC desde 1896. El factor en este caso era de
carácter ideológico. Con la creación de los clu-
bes «Federico de la Torre» y «Médicos de Tampa»,
integrados ambos por profesores de medicina, se
inició una tendencia al surgimiento de este tipo de
organizaciones de intelectuales, algunas de carác-
ter marcadamente conservador como la Sociedad
Cubano Americana.

Como parte de este fenómeno, a inicios del se-
gundo año de la guerra un grupo de intelectuales
compuesto por periodistas, médicos, abogados y
hacendados proyectó la formación de la Sociedad
de Estudios Jurídicos y Económicos, encargada
de redactar las leyes de la futura república. La or-
ganización, encabezada por Enrique José Varona,
constaba de tres secciones: la jurídica, presidida por
Francisco Figueras; la económica, dirigida por Fidel
G. Pierra y la política, a cargo de Manuel Sanguily.
Para mayor complejidad en su composición, fueron
electos entre los socios corresponsales en las ciu-
dades de Estados Unidos, José Ignacio Rodríguez;
en Washington, Esteban Borrero Echevarria, en
Tampa y Juan Guiteras, en Filadelfia. El Delegado
Tomás Estrada Palma fue designado su presidente
honorario.

Es decir, un grupo de intelectuales de los más
disímiles credos políticos decidieron reunirse para
acordar las normas que debían regir a la futura repú-
blica. Las preocupaciones que mostraban en materia

15 Actas del Cuerpo de Consejo de Tampa, 19 de agosto de 1898,
en ANC: Fondo PRC. Caja 130 N 16471.

económica, política y social eran comunes, y antes
de que los representantes populares del Ejército Li.
bertador impusieran su ascendencia en un escenario
posbélico, ellos optaban por delincar la política na-
cional desde la propia guerra. La respuesta de Varona
en Patria a las declaraciones del periodista Rafael
Serra, quien enfrentara desde La Doctrina de Martí
«las deficiencias democráticas» de la Sociedad, dejaba
entrever las inquietudes de esos sectores:

Es muy elástica la palabra democracia —decía Varona-:
lo que si nos pesaría es que en nuestras apreciaciones
de los actos políticos que realizamos entrara, de un
modo u otro, el espíritu de jacobinismo, es decir el
espíritu de intolerancia; porque no hay mayor enemigo
de la libertad'”

Pero fue quizá Eduardo Yero Buduén quien se acer-
có más a la hora de develar los verdaderos objetivos
de la Sociedad. Al interceder en la polémica Varona-
Serra, el patriota emigrado expuso:

... se pugna por tomar desde temprano posiciones para
desvirtuar o contener los lógicos efectos de la Revolu-
ción en su futuro desenvolvimiento en la República,
porque se trata de hombres que no comprenden -si
no es que lo comprenden demasiado— que la verdade-
ra revolución empezará cuando concluya la guerra, la
cual no es más que un instrumento y una de las fases
de aquélla; de hombres en el fondo antirrevoluciona-
rios, que acarician la idea de infiltrar en las leyes, en
las instituciones, en las costumbres, su espíritu de
conservadores...'”

Con las escisiones en el seno del Partido este tipo
de instituciones legitimó su existencia, a partir del
criterio de que la guerra había llegado a su fin y que se
necesitaban nuevas instituciones, capaces de preparar
al país para la reconstrucción económica de posguerra.

En realidad, ningún documento del Partido, ni de
su fundador, se refería a la posibilidad de que la orga-
nización sobreviviera a la guerra con otras funciones.
La vida demostró también los múltiples intereses del
fraccionado independentismo, unido por el lazo político
que significaba la lucha contra un enemigo común: el
colonialismo español, pero cuyos exponentes eran por-
tadores de los más disímiles intereses, en su mayoría

1* Tomado de Pedro Deschamps Chapeaux: Rafael Serra y Mon-
talvo, obrero incansable de nuestra independencia, La Habana,
1975, p. 124.

17 Eduardo Yero Buduén: «Vientos de fronda», en La Doctrina de
Martí, Nueva York, 15 de enero de 1897.



Ideas
muy distantes de la dimensión ótica del pemartiano, Una cosa era la lucha por la independencia del
país, que agrupó a diferentes grupos, sectoros y clases de
la sociedad insular y otra muy distinta |
de un sistema político. La creación de
partidos en los más recónditos rincones de la Isla tanpronto finalizó la guerra fue reflejo en gran medida dela complejidad de este fenómeno.

Desde el mes de octubre, E
nente de los sectores más conservadores, tenía con-cebida la idea de disolver el Partido y el resto de lasestructuras directivas. Hacia esa fecha desarticuló elDepartamento de Expediciones, redujo a la mínimaexpresión los empleados que recibían sueldos de laDelegación y canceló los compromisos contraídos,pensando emitir así, a mediados de noviembre o an-tes, un manifiesto destinado a los clubes y Cuerpos deConsejo del Partido en el que declaraba cumplida suobra. Días después, este proyecto expuesto a José A.Lanuza volvió a reiterarlo a Domingo Méndez Capoteen términos similares, aunque precisaba que «aconse-ja esta el hecho de estarse por sí mismo disolviendoel Partido, considerándose todos en general relevadosdel deber de contribuir al tesoro de la Delegación»!La circular del delegado Tomás Estrada Palma, defecha 24 de diciembre de 1898, significó el triunfode la tendencia «desintegradora», fortalecida tras lafirma del Tratado de París, frente a los sostenedoresdel Partido como único organismo capaz de encauzarel definitivo establecimiento de la república indepen-diente. El hecho fue aceptado al margen de la inte-riorización que sobre el problema haya tenido algúnque otro defensor de la supervivencia del Partido.En localidades como Tampa, donde las discusionesacerca del asunto fueron enconadas, el presidentedel Cuerpo de Consejo manifestaba a Estrada Palmaa través de una misiva: «Empiezo esta felicitándole

Asamiento

a Organización
un sinnúmero de

strada Palma, expo-

1 Véase las cartas de Tomás Estrada Palma a José A. Lanuza,Nueva York, 8 de octubre de 1898, en ANG: Fondo Gobierno dela Revolución de 1895. Leg. 44, N 6 357 y a Domingo Méndez
Capote, Nueva York, 19 de octubre de 1898, en Idem, Leg. 44,N 6 359.

TSTA
2 Amt, te les 39

sinceramente por su respetable ciroul
Patria y que ha sido unánimemente

De este examen se derivan algunas conclusionesfundamentales. En primer lugar, la disolución del PREestuvo condicionada, tanto por el desplazamientohacia las posiciones más conserv
nentes del independentismo en el exterior, liderado
por Estrada Palma, como por el constante desco-nocimiento de la agrupación por parte del (de Gobierno en la Isla. No fue el PRE de
la Delegación Plenipotenciaria la única
reconocida desde sus inicios por el
de la revolución,

Asimismo, en el proceso de desintegración incidie-
ron factores sociales importantes. Las condiciones devida de hombres y mujeres que militaban en sus filas
se vieron afectadas por los cierres de manufacturas ylas constantes huelgas en los centros fabriles de Esta-dos Unidos, con el consecuente impacto desfavorable
en las contribuciones al tesoro del partido. De ahí la
tendencia, por una parte, a la desactivación de clubesde base obrera y, por Otra, al incremento de clubes yasociaciones fundados por individuos preferentemen-
te de clase media entre 1897 y 1898.

Es decir, estamos en presencia de las manifesta-
ciones de la complicada trama en que disímiles inte-
reses, motivaciones, percepciones y credos políticos
convergieron en el proceso libertador finisecular
adulterado por la intervención y permanencia de Es-
tados Unidos en la Isla. La disolución del PRE quedóinsertada en ese contexto, no como una fecha, sino
como un fenómeno multicausal. La firma de Tomás
Estrada Palma constituyó, por tanto, el punto cul-
minante de un proceso de gradual descomposición,
precipitado tras producirse la intervención de Esta-
dos Unidos en la guerra. W

ar improsa en
aplaudida!

adoras de los expo

Jonsejo
Martí sino
institución

aparato político

1? Ramón Rivero: Carta a Tomás Estrada Palma, Tampa, 24 dediciembre de 1898, en ANG: Fondo PRC. Caja 20, N 2 972,

¿SBS



Acontecimientos _____
Los dos trabajos que dan inicio a la Sección, este de Armando Hart Dávalos y el que
le sigue, de Reinerio Arce-Valentín, fueron presentados en el Taller «José Martí y la
Espiritualidad», que sesionó los días 13 y 14 de diciembre de 2011 en la sede del Centro
de Estudios Martianos, con la presencia de Fina García Marruz, Ana Sánchez, Directora
del Centro, y representantes de numerosas denominaciones religiosas de nuestro país.

La ética, elemento clave de la cultura cubana
ARMANDO HarT

eseo en primer término agradecerles a todos
los que haciendo un alto en sus obligaciones
cotidianas han venido para participar en este

Taller dedicado al tema de Martí y la espiritualidad y
juntos reflexionar sobre importantes aspectos rela-
cionados con la ética, la religiosidad, la justicia y la
solidaridad que están en la raíz misma de la formación
de nuestra nacionalidad y que se vinculan estrecha-
mente con los problemas actuales que enfrenta la
moderna civilización.

Me parece oportuno comenzar recordando lo plan-
teado en el Informe Central al VI Congreso del Partido

=citado por Raúl en su medular discurso para clausurar
el séptimo período de sesiones de la VIT Legislatura
de la Asamblea Nacional del Poder Popular— llamando
a «continuar eliminando cualquier prejuicio que ím-

pida hermanar en la virtud y en la defensa de nuestra
Revolución a todas y a todos los cubanos, creyentes o
no ...» También Raúl, en dicho discurso, hizo referen-
cia al artículo 43 de la Constitución de la República
que consagra los derechos ciudadanos sin distinción
de raza, color de la piel, sexo, creencias religiosas,
origen nacional y cualquier otra lesiva a la dignidad
humana.
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Que ocurrió en Europa y constituve

cubanas.

Acontecimientos
Aunque es innegable que las relaciones eon todaslas instituciones re liglosasse desarrollan hoy en unclima de normalidad y respeto, el tema de las religio-nes ha tenido y tiene una import

procesos económicos, sociales y
en el curso de los acontecimie

En nuestro país está asoci
mo de la nación cubana y forma parte de los llamadosvalores de la superestructura. y sin esa comprensión,indispensable para afianzar la unidad nacional, nose podrán enfrentar con éxito los desafíos que estecomienzo del siglo XXI ha puesto ante nosotros.Poseemos en este terreno una tradición que vale la
pena repasar.

En el período que va desde 1

siglo XVIII y el primer cuarto del XIX encontramosfiguras como el obispo Espada, José Agustín Caba-llero, el presbítero Félix Varela y José de la Luz yCaballero. En ellos está presente el pensamiento dela modernidad Curopea, y como rasgo singular denuestra tradición intelectual, no se consideró con-tradictorio con la ereencia en dios. De este modo. laética cristiana, que es una de las bases esenciales de lacultura occidental, se ;asumió también sin ponerla enantagonismo con la Ciencia, marcando una tradicióndesde el obispo Espada, el presbítero Félix Varela ylos que la continuaron. Por eso cuando se habló decanonizar a Varela, yo dije que aquellos que buscaranel milagro de Varela podían considerarnos a nosotroscomo parte de ese milagro, Esto nos diferencia de lo
una singularidadde la tradición intelectual de Guba que se fundamentaen no haber situado la ercencia en Dios en antago-nismo con la ciencia: se dejó la cuestión de Dios parauna decisión de conciencia individual. Así se asumióel movimiento científico moderno y ello permitió quela ética de raíz cristiana se incorporara y se articula a

con las ideas científicas, lo cual abrió extraordinaria
posibilidades para la evolución histórica di 1. ideas

ancia decisiva en los
políticos y, por tánto,

útos históricos.
ado al surgimiento mis-

a última década del

El tema de la ética es un elemento clave en la
historia de las civilizaciones. Se confirma en la im-
portancia del papel de las religiones en la vida social.
En la cultura cubana, desde los tiempos forjadores
de la nación, los principios éticos de raíz cristiana
adquirieron un papel clave en nuestro devenir his-
tórico. La ética ha sido durante milenios el tema
central de las religiones. Por ello he afirmado que la
importancia de la ética para los seres humanos, la
necesidad de ella, se confirma por la propia existencia
de las religiones.

5  AHembrr
Su valor y significación son válidos tanto para los

ereyentes como para los no creyentes, pues ula se relaciona con las apremiantes exigencias del mundo tettralLos oreventes derivan sus principios del dictado divino
Los no creyentes podemos y debemos atribuirselos, endefinitiva, a las necesidades de la vida material, de la
convivencia entre los seres humanos, Si se trata de unmandato de Dios, que cada quien lo asuma dignamente,
pero de todas maneras, creyentes y NO Creyentes esta-mos obligados a responder por una moral que sirve defundamento a la existencia la humanidad

En nuestros días, las ciencias de la naturaleza, y enespecial las vinculadas a la vida humana, están brin-
dando una conclusión acerca de que no es correctoestablecer una división o separación radica
ha sido costumbre, entre el mundo llamado
y el denominado subjetivo.

Nuestro partido ha contado a lo largo del procesorevolucionario, y aun antes en la lucha revoluciona-
ría, con la visión humanista de Fidel, que consideró
siempre a los creyentes no como aliados tácticos sino
como aliados estratégicos. Recomiendo repasar lo
planteado por él a Frei Betto, en aquella entrevista
recogida en el libro Fidel y la Religión.

Martí, al recoger en El Presidio Político en Cubalas terribles experiencias sufridas en la cárcel y en los
trabajos forzosos que se le impusieron cuando tenía
17 años, víctima de tanta crueldad, afirmó:

il, como
objetivo

Dios existe, sin embargo, en la idea del bien, que vela
el nacimiento de cada ser, y deja en el alma que encarna
en él una lágrima pura. El bien es Dios. La lágrima es
la fuente de sentimiento eterno.
Nuestra cultura es ajena a cualquier tipo de fun-

damentalismos y es por su esencia martiana radical
y armoniosa. Radical en la defensa de los principios yarmoniosa para unir el mayor número de voluntades
a favor de los objetivos de libertad, soberanía, justicia
social, respeto a la dignidad humana y solidaridad
que defendemos.

Por eso, considero muy oportuno este debate en
torno al legado martiano relacionado con la espiritua-
lidad, presente en la tradición intelectual y jurídica
de nuestra revolución, que es garantía de la unidad
alcanzada y en los fundamentos del sistema social y
político de nuestro país consagrados en la Constitu-
ción de la República.

Concluyo agradeciendo nuevamente su presencia
y recordando a esa figura entrañable que es Cintio
Vitier, inspirador del primer encuentro que sostuvi-
mos para analizar estos temas. E



La espiritualidad integradora
de José Marti
REINERIO ÁRCE-VALENTÍN

ablar simplemente de espiritualidad puede ser
sumamente peligroso, pues nos puede llevar
a soluciones escapistas, alienantes y por ello

asociales, al promover un individualismo espiritualis-
ta que desconozca las necesidades materiales de los

seres humanos, ignore las injusticias económicas, las

virtudes del cuerpo y la necesidad de entender al ser
humano como un ser íntegro, no solo como persona
sino como ser natural relacionado con el resto de la

ercación. Es como un volver al platonismo desinte-
grador del ser humano como alma y cuerpo, con sus
injustas consecuencias marginalizadoras y alienantes.

Provengo de una tradición teológica que rechaza
esta aproximación dualista del ser humano, enfatizan-
do el sentido bíblico integrador del mismo que Jesús
de Nazaret practicó a lo largo de su ministerio.

Uno de los aportes más importantes a la teología
cristiana en los últimos tiempos lo han dado las
teólogas. A partir de una nueva hermenéutica han
revolucionado la interpretación bíblica y teológica,
llamándonos la atención de los contenidos jerárqui-
cos, patriarcales y discriminatorios, fundamental-
mente genéricos, en detrimento de la mujer, que
caracterizan a muchas interpretaciones que históri-
camente se han hecho de la Biblia y que durante de-
cenios han distorsionado el mensaje del Evangelio.

El concepto que proponen las teólogas es el de la

corporalidad, es decir, el de entender al ser humano
como una unidad integrada de materia y espíritu,
que nos aleja del dualismo griego que divide al ser
humano en cuerpo y alma, en donde el primero
constituye el depósito de lo pecaminoso y maléfico
y lo segundo, de lo bueno, lo sano y lo superior. En
las Escrituras podemos encontrar muchos ejemplos:
el libro de Cantar de los Cantares, tan olvidado por
las Iglesias cristianas (precisamente quizás porque
constituye una celebración al amor, la poesía y la
sensualidad elevada como plegaria de fidelidad y pu-
reza a Dios), puede ser un ejemplo de la unidad y del
sentido de plenitud para la vida desde la perspectiva
bíblica. Sobre este libro la teóloga mexicana Elsa
Támez escribe:



Acontecimientos
Los poemas del Cantar de los Cantares son descono:
vidos en nuestras iglesias o tal vez tabú por hablar sin
reparos del amor sexual, corporal... Esto es porque el
dualismo -ubicado falsamente entre materia-espíritu,
iglesiasmundo— ha ganado un amplio terreno a través
de la historia y ha ayudado a que nuestros fieles me-
nosprecien la materia, los movimientos sociales, los
cuerpos, el placer, la sexualidad, en fin, la creación
entera con toda su dinámica!,

En el Nuevo Testamento encontramos a Jesús de
Nazaret en el camino sanando a enfermos corporal yespiritualmente, es decir, íntegramente, y al apóstol
Pablo, quien presenta el concepto básico y central
de la fe cristiana: la confianza en la resurrección
del cuerpo, siendo este cuerpo para él «templo del
Espíritu». En ambos casos, cuerpo y espíritu se nos
presentan en una unidad indisoluble.

:

La propuesta martiana de la Filosofía de Relación
coincide con esta visión bíblica que nos permite acer-
car la espiritualidad integradora del Apóstol y el con-
cepto de corporalidad de los teólogos feministas.

Martí intentaba buscar una posición intermedia
que tuviese en cuenta lo positivo de las posicionesfilosóficas anteriores y que, al mismo tiempo, elimi-
nase los planteamientos extremos de estas:

¿Cómo hemos de llegar al conocimiento de la humani-
dad futura y probable sin el conocimiento exacto de la
humanidad presente y pasada? Esta es una humanidad
que se desenvuelve y se concentra en estaciones y en
fases. Lo que pasa en algo queda?.

Para él, el problema fundamental de estos sistemas
consistía en que concebían la realidad de manera uni-
lateral, lo que traía como consecuencia que, o bien
absolutizaran determinadas categorías o métodos, o
bien les dieran una importancia exagerada.

Aquí encontramos otra de las razones de su gran
simpatía por el krausismo: «Yo tuve gran placer cuan-
do hallé en Krause esafilosofía intermedia, secreto de
los dos extremos...»?.

En efecto, Krause y el movimiento krausista
español habían pretendido, a través de su racionalismo
armónico, su panenteísmo y sus métodos analíticos
y sintéticos del conocimiento, encontrar un sistema
que llevase al descubrimiento de la Verdad por medios
que supuestamente superasen las posiciones extremas

1 Dador de Vida, Mantén tu Creación, p. 79.
2 J,M. Cuadernos no. 2, XXI, pp. 75-76,
3 Ibídem.

de los sistemas filosóficos que les precedieron y que,
al mismo tiempo, fuese aplicable a la vída conercta. y
en ambos casos, sin abandonar la religiosidad, Es por
esta razón también que Martí consideraba al krausiumo
como el movimiento filosófico que más se acercaba a
su propio punto de vista, puesto que era el que más se
aproximaba a la superación de los excesos del idealís-
mo y el materialismo y que, además, hacía un intento
de convertir la filosofía en una ciencia de aplicación
en todos los ámbitos de la vida. Sin embargo, no fue
krausista, pues a sujuicio este se quedaba corto en la
aplicación concreta de su pensar filosófico.

Unos años después de su encuentro con el krau-
sismo en España, escribía en sus notas para el curso
de filosofía:

Al estudio del mundo tangible, se ba llamado física; y
al estudio del mundo intangible, metafísica

La exageración de aquella escuela se llama materialis-
mo; y corre con el nombre de espiritualismo, aunque
no debe de llamarse así, la exageración de la segunda.
Todas las escuelas filosóficas pueden concentrarse en
estas dos. (...)
Las dos unidas son la verdad: cada una aislada es solo
una parte de la verdad, que cae cuando no se ayuda de la
otra. No es necesario fingir a Dios desde que se le puede
probar. “Por medio de la ciencia se llega a Dios.

Un poco más adelante en el mismo trabajo escribe:

¿Preguntemos a los libros? Una escuela nos dice que
los movimientos del alma son movimientos nerviosos, y
como esa escuela no nos dice en qué nervio residen el
honor de los hombres, el pudor de las mujeres, el amor
de la madre, el amor patrio — rechazamos por falta de
pruebas a esa filosofía que no ha sabido probar lo que
pretende. Otra escuela nos dice que el espíritu es señor
del cuerpo, y como con nuestros ojos vemos que, si
bien es verdad que un dolor, como fenómeno espiritual,
perturba a veces el cuerpo, también es verdad que, un
veneno, un dolor de cuerpo, una maldad, perturba a ve-
ces la razón — rechazamos esta segunda escuela, como
la otra, por exclusivista, teorizante y pretenciosa!.

De la misma manera, en el debate del Liceo Hidal-
go había definido claramente esta posición, cuando
afirmaba que se encontraba entre «el materialismo
que es la exageración de la materia, y el espiritualismo
que es la exageración del espíritu»*,

* JM. Juicios, XIX, p. 361.
5 Juicios, XIX, p. 364.
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Eran estas posiciones extremas dentro de la filosofía

que, según su oriterio, no correspondían a la realidad
Situarse entre el materialismoy el idealismo significa-
ba. de manera conereta, no aceptar, por considerarlas
incorrectas, las exageraciones del materialismo dog:
mático =el cual suprimía las diferencias cualitativas
existentes entre el sery el pensar y negaba el papel de
lo subjetivo y la relativa independencia de sus leyes-,
ni aceptar además los excesos del idealismo filosófico

que, de manera irracional y anticientífica, negaban la

existencia objetiva del factor material o lo situaban en
un plano en que prácticamente era ignorado:

No hay más que diferenciar entre los talentos de análisis

y los de síntesis. De aquéllos, lo que se llama realismo;
de estos, lo que se llama idealismo. La exageración
natural e imponente de una y otra condición es el

genio imperfecto: el genio perfecto es el que con el

poder supremo de la moderación, coexplica el análisis

y la síntesis, sin que esta prescinda de aquella, ni niega
aquella a esta, y suba a la síntesis por el análisis”

Consecuentemente, reafirmaba el valor que tenían
para él las ciencias, por un lado, y la religiosidad, por
otro. Igual que para José de la Luz y Caballero, para
Martí no había contradicción entre ciencia y religión.
Su religiosidad panenteísta le permitía tener una
visión integradora de la realidad y de Dios. Con esta
concepción como fundamento, pudo entonces sin con-
tradicciones afirmar que las ciencias eran un camino
para llegar a Dios, a la vez que consideraba innecesario

% JM. Debate en el Liceo Hidalgo, XXVIH, p. 326.
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cualquier discurso apologético: <A Divs no cs menester
defenderlo, la naturaleza lo defiendes

El misterio no está en el modo con que se desarrolla la

vida, sino en la esencia de la vida... No hay ofensa al Orva

dor en suponer que hizoelmundode unoy otro modes, 6

que desarrollóla vida por uno y otro procedimiento... La

palabra de Dios es la naturaleza, y la naturaleza no ha fa

vorecido todavía a hombre alguno con la plena revelación
de su misterio... Tan metafísicos son los que por ino
rancia, o por soberbia espiritual, niegan la importancia
indiscutible del clemento material en nuestra vida, y la

dependencia de la materia a que está sujeto el espíritu,
como aquellos que por ignorancia también, y también

por espiritual soberbia, niegan la importancia visible

del espíritu en la vida del hombre, y la dependencia del
espíritu a que la materia está también sujeta

Así, en un artículo publicado en el diario La Opt-
nión Nacional en 1882, comentando los trabajos del
naturalista italiano Tito Vignoli, reafirmaba su con-
vicción de que los descubrimientos y aportes de las
ciencias no contradecían a Dios ni ofendían al que
en él creía. Criticaba una vez más los dos extremos
de la filosofía y concluía:

.«« Que cada grano de materia traiga en sí un grano de
espíritu, quiere decir que lo trae, mas no que la materia
produjo el espíritu: quiere decir que coexisten, no que un
elemento de este ser compuesto creó el otro elemento.
¡Y se sí es el magnífico fenómeno repetido en todas las

7 JM. Fragmentos, XXIL, p. 236
8: JM. VII, p. 326.
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obras de la naturaleza; la coexistencia la interdependen
cia, la interrelación de la materia y el espíritu!”

A partir de estas palabras se puede deducir que el
fundamento de la Filosofía de Relación se encontraba
en su forma de entender y concebir la naturaleza. En
efecto, la armonía, el fenómeno de la compensación,«la coexistencia, la interdependencia, la interrelación
de la materiay el espíritw en la naturaleza, le hicieron
concebir una filosofía acorde con esta realidad. Por
lo tanto, se puede concluir que la Filosofía de Rela-
ción fue el resultado, en el campo de la filosofía, de
un intento de superar las concepciones unilaterales
tanto de la naturaleza como del ser humano comoparte integral de la misma, que dio como resultado
una visión integradora de la realidad toda y una con-cepción filosófica que correspondiese a ella.

Pero la Filosofía de Relación no se quedaba
teórico, sino que incorporaba a ella |

aleja a su filosofía del pensar puro, para convertirla enciencia para la vida y, de esa manera, ser consecuentecon la formulación de que «el conocer yl
son para la vida». Si uno de los objetos de
era el conocimiento, este conocimiento, a su vez,tenía en Martí una finalidad: el ser humano y la vida
en comunidad y con la naturaleza de este ser humano.
Por eso, en sus notas de filología encontramos quesu intención a la hora de hacer filosofía lo llevaba
también a contestar las preguntas ¿qué somos? ¿quééramos? ¿qué podemos ser?!

anivel
a práctica. Martí

as ciencias
la filosofía

2 JM. XXI, p. 31588
10 J,M, Sección Constante, XXI, Pp. 317

A

Elaboró un bosquejo para un libro que pensabaescribir al que titularía «Conceptos de la Vidas cuyaintención era examinar «a vida falsa que las LOontenciones humanas ponen en frente unuestra qe rdrudeori
naturaleza, torcióndola y aueándola,y exe
ansias y pasiones, vientos del alma»!

En numerosos trabajos reflexionaba sobre el sentidode la vida y la muerte, no solamente desde la perspeativa individual sino también desde una perspectivasocial. En el famoso prólogo que escribió al «Poema del
Niágara» de JA. Pérez Bonalde, hacía una valoración,
se pudicra decir filosófica, de la situación y de los pro-blemas existenciales del ser humano moderno

La Filosofía de Relación que proponía Martí,y quelamentablemente no llegó a sistematizar, tendríados áreas íntimamente relacionadas, la teórica y la
práctica, vinculadas ambas bajo el propio principio
que las sostiene, la unidad armónica. No puede existir
un sistema completo, según este enfoque, que no
incluya los dos elementos. Pero de acuerdo con estemismo enfoque, la finalidad última lo constituye la
práctica, y esta, a su vez, en términos martianos, es

cortejo dde

la práctica para la vida en una relación justa, cuyo fin
es el decoro y la dignidad del ser humano: «el culto «la dignidad y al decoro pleno del hombre»

Por lo tanto, en última instancia, el marco de re-ferencia de su pensamiento filosóficoy espiritualidad
integradora y de la práctica estará dado por la ética
y «ese sol del mundo moral: la justicia».

"JM. XIX,p. 360
* J.M. Carta a Miguel Viondi, XX, p. 284; Libros, XVII, p. 290ss.
1% J.M. Discurso, IV, p. 270
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CRESPOMERCEDE

n octubre del año 2011 se celebró el 80 aniver-
sario del monumento que evoca a los chinos
que combatieron por la Independencia de Cuba

y que se encuentra en la intersección de las calles
Línea y L en el Vedado.

Los culíes* chinos arribaron a La Habana el 3 de
junio de 1847 en el bergantín español Oquendo tras
131 días de viaje. Las condiciones que sufrieron los
chinos a su llegada fueron infrahumanas, pues aunque
firmaron contratos en el puerto de salida, a su arribo
a la isla fueron vendidos como esclavos y tratados con
el cepo y el látigo.

El periodista, acucioso abogado y novelista cubano
Ramón Meza asegura en su texto «La inmigración útil
debe ser protegida», de 1906, que «en los 20 años que
median entre 1853 y 1873 se calcula que entraron en
Cuba 132.435 chinos, de los cuales el 13 % murió en
la travesía o poco después de su arribo».

Desde su llegada a la isla muchas fueron las for-

mas en que el chino se rebeló contra el inhumano
tratamiento, tales como suicidios, alzamientos,
cimarronaje y rebeliones. En los legajos del Archivo

1-Gon el término culí o coolie se denominó a los emigrantes
asiáticos que salían de ese continente para trabajar en Europa,
América, e islas del Pacífico y el Indico
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Nacional hay cientos de expedientes y causas rólativas
a sctos de violencia y fugas cometidas por los culics.
A veces son actos individuales y otros colectivos,
aunque nunoa fueron insurrecclones generalizadas. El
enráotor retraído y su resisteno
del esclavo africano,

Viajeros de diferentes nacionalidades que visitaron
la isla en ese periodo contribuyeron con sus impresio-
nes a retratar la presencia china en Cuba: <A muchoschinos se les mantiene trabajando en los cortes decaña, aunque tal parece que para este trabajo a duras
penas tienen suficiente fuerzas»?.

y

Los cálculos realizados en las fincas vecinas (diez)muestran una cifra increíble de mortalidad, a saber:
en 470 culíes importados, la pérdida alcanza el 48%,de la cual el 19% proviene de muertes por suicidioel 7% por los efectos del uso del opio, 4% escapados
y el restante por muertes por enfermedades?,

ia pasiva lo separaron

El semblante pálido, el Cuerpo débil y el aspecto abatidode los infelices chinos eran penososa la vista. Habiendodisfrutado de libertad hasta el momento en que undestino fatal le hizo dejar su país nativo, el infeliz chino
es maltratado a bordo del barco de
llegar a Cuba se le compra, ve
a trabajar de igual modo que

manera atroz, y al
nde, azota y se le obliga
a los esclavos negros!,

¡Pobre culí! Tú has pasado los mejores
tigo, bajo el bastón, encadenado las tres Cuartes partesdel tiempo. Ha llegado el término de tu contrato, si nohas muerto es un milagro. El país que lo ha recibido
como esclavo, libre le rehúsa albergue. Es preciso queparta, que se embarque y pague su pasaje. No puede
pagarlo y se vende, paga su insolvencia con cinco, seis
u ocho años más de servidumbre. No tienen en toda
la isla a ningún protector a quien invocar. Si el negrobozal tiene su hembra que lo acaricia y consuela, jamás
las chinas han puesto el pie en suelo cubanos.

años bajo el lá-

Ha quedado recogido en la historia cómo los chi-
nos se fueron incorporando a las tropas mambisas.
Es muy difícil precisar qué porcentaje de chinos
participó junto a las tropas mambisas y las acciones
en que participaron. Algunos relatos ofrecen una
visión:

? Trollope, Anthony, West Indies and the Spanish Main, 1860.
3 Gibbes, Robert W,, Cuba for Invalids, 1860.
* Trench Townsend, F., Wild Life in Florida «with a Visit to Cuba.

1875.
$ L“Epine Quatrelles, Ernest, Un parisien dans les Antilles.

1883.

¿La invasión de Las Villas por Máximo Gómez
en 1875 facilitó la Incorporación de muchos chinos
que se habían refugiado en la Ciénaga de Zapata, Al
llogar Henry Reeve y Cecilio González a la 20na de
ran concentración de culíós en Cárdenas Colón”,
refiere que la impedimenta de más de 600 hombres
y 300 caballos cargados de ropa y víveres estaba en
su mayoría compuesta de morenos y chinos.

- En mayo de 1869 se incorporaron 400 chinos a
la columna del general Thomas Jordan?.

- En 1873, cl batallón del comandante Hernández,
de las fuerzas de Agramonte, estaba casi totalmente
integrado por chinos$,

Muchos otros son los ejemplos, pero un hecho que
habla de esta participación sucedió el 18 de diciem-
bre de 1869, cuando el presidente Carlos Manuel de
Céspedes sometía a la Cámara de Representantes una
consulta sobre la condición jurídica de los colonos
en servidumbre que fue aprobada por ley del 24 de
febrero de 1870:

Los contratos por los cuales se verificó la emigración
de chinos en esta isla eran notoriamente contrarios
no solo a las máximas fundamentales del derecho en
materia de convenciones, sino a los principios de hu-
manidad y justicia y constituían a esos colonos en una
simulada servidumbre; la Cámara los declara nulos

Y si se omitió la publicación de este acuerdo,
no se puede olvidar el triste momento de deponer
las armas en el Zanjón, cuando los negociadores
cubanos exigieron sin titubeos que un artículo del
Pacto reconociera simple y llanamente la libertad
de los chinos que se encontraban en la manigua y
que decía así: «ARTICULO TERCERO. Libertad a los
colonos asiáticos y esclavos que se hallen hoy en las
filas insurrectas».

Al finalizar la contienda se destacaron los coman-
dantes Sebastián Siam, Antonio Moreno, José Wu;
los capitanes José Tolón y Juan Díaz; Juan Sánchez
y el capitán Bartolo Fernández, de la columna de
Sanguily; el teniente Pío Cabrera Tancredo; el capitán
Wong Seng, médico del general Lacret y otros muchos
cuyo cambio de nombre ha impedido conocer el ver-
dadero de origen chino. Se distinguió Juan Anelay, a
quien por su arrojo temerario le decían «El Loco» y

* Figueredo, Fernando. La Revolución de Yara, 1902, p. 121
Ubieta, E., Efemérides, t. 1, p. 11.
Gonzalo de Quesada, Los chinos y la revolución cubana,
pp. 26-27.

8



al caer prisionero los españoles lo ataron a un árbol
y lo mataron a palos.

De hecho, José Bu, junto al capitán José Tolón.
compartía con Máximo Gómez y Carlos Roloff el ho-
nor de ser candidato a la presidencia de la nueva re-
pública, en su condición de extranjero con méritos de
lucha por la independencia de la nación cubana?.

Una vez convertidos los chinos en trabajadores
libres se desplazaron hacia las principales ciudades
de la isla. En la capital ya trabajaban muchos en el
servicio doméstico y en la industria tabacalera y
cigarrera.

El lugar donde mayormente se establecieron fue
junto a la Zanja Real, lugar donde el agua propor-
cionaba el riego perfecto para cosechar hortalizas y
venderlas a la población habanera.

A orillas del río Almendares se levantaban humil-
des caseríos de pescadores y carboneros, así como
unas treinta chozas, asiento de picapedreros, muchos
de ellos chinos, que trabajaban en las canteras de
San Lázaro, no lejos de donde los españoles hicieron
trabajar al joven José Martí.

En los primeros años del siglo XX Cuba había go-
zado de cierta prosperidad, pero al inicio de la década
del treinta la situación económica empeoró, lo quemotivó que se acusara a los extranjeros de fomentar
las agitaciones políticas y de ser culpables de la esca-
sez de empleos y altos precios de los productos.

Esta situación motivó una campaña llamada a cu-
banizar a Cuba, creando así situaciones desfavorables
para la emigración china. La prensa de la época se
hizo eco de estos comentarios y otras manifestacio-
nes discriminatorias, especialmente el Diario de la
Marina, uno de los adalides de la campana antichina
durante más de diez años",

Del Casino Chung Wah, sombrilla de todas las
sociedades chinas, surgió la propuesta de construir
un monumento en recordación a los chinos quehabían caído en combate por la independencia de
Cuba. Más allá de la lógica voluntad de reivindicar
su aporte a la emancipación cubana, detrás de este
proyecto se encontraban también los intereses de
los sectores chinos más acomodados y, por tanto,
los más afectados de seguir extendiéndose la into-
lerancia.

% Herrera Jerez, Miriam, «El alma de la nación cubana, aproxi-
maciones al racismo antichino en Cuba». Revista Catauro, Año
11, No. 21, 2010, p. 49.

19 Castillo Santana, Mario G. Tras las huellas del exotismo oriental
cubano. Editorial Abril, 2010, p. 55,
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El 4 de septiembre de 1930, el ministro chino

Ling Bing realizó una visita oficial al Ministro de
Estado cubano para solicitar un terreno para dicho
monumento. El gobierno cubano accedió y entregó
un espacio en lo que hoy es L y calle 9 (Línea)

Muchos se preguntaron sobre este monumento:
¿por qué tan alejado del barrio chino? ¿Por qué en
el Vedado?

Esta zona de la capital había crecido por ideas
del conde de Pozos Dulces, quien fue dueño de una
hacienda, y su hermano José de Frías de un horno de
cal. Esta barriada fue el primer lugar en Cuba donde
se emplearon, por expresa voluntad del conde, solo
personas libres y no esclavas.

En homenaje a su memoria, la Asociación de
Propietarios y Vecinos del Vedado interesó al gobier-
no de erigir un monumento en el área de las calles
9 (Línea), 13, K y L. El 27 de septiembre de 1927
se develó una estatua cuya tarja de bronce decía:
«El Ayuntamiento de La Habana, a la memoria de
Francisco de Frías y Jacott, Conde de Pozos Dulces
(1809-1877), sabio agrónomo».

Para unos, este fue el lugar que cedió el gobierno
cubano, Otros juzgaron que esa zona era la más exclu-
siva del momento, residencia de las elites culturales
y políticas más influyentes del país, donde vivían los
más adinerados; y al alzarse el mónumento allí re-
cordarían que los chinos habían aportado su sangre
ala independencia de la patria y por tanto debían ser
respetados, porque ya no eran emigrantes, sino parte
de la sociedad cubana.

El 28 de marzo de 1931 se colocó la primera
piedra de esta obra financiada por el Ministerio de
Relaciones Exteriores chino y los aportes de chinos
residentes en Cuba. Se escogió el 10 de octubre de
ese año para su inauguración, pero la Segunda Guerra
Mundial y otros hechos nacionales lo impidieron.

Al finalizar la segunda guerra mundial, el 12 de
abril de 1946 se realizó la inauguración oficial del
monumento con la asistencia del presidente de la
República, Dr. Ramón Grau San Martín, y Ti Tsun Li,
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario
de la República de China. Se aprovechó para este
acto la visita de buena voluntad de una escuadrilla
china que había llegado a la rada habanera el 10 de
abril, después de realizar maniobras con la escuadra
norteamericana de Caimanera.

Estaba compuesta por ocho barcos cuyos nombres
eran: Tai Kang; Tai Pings; Yung Sheng; Yung
Shung; Tung Ting; Yung Ning; Yung Taiy Yung



Gonzalo de Quesada y Aróstegui, discí
memoria de los "mambises chinos".

Sins, y la comandaba el Capitán de FragataTsun Lin.
También con motivo de la inauguración del

"monumento se hizo una edición especial del trabajo
de Gonzalo de Quesada «Los chinos y la revolución
cubana», donde aparece el célebre pensamiento- grabado en el pedestal del monumento: «No hubo unchino cubano desertor... No hubo un chino cubano

traidor».
- La introducción y notas de «Los chinos y la Revo! 1-

ción cubana» fueron realizadas por Juan Luís Martín.
el prólogo por el entonces ministro de la Republica
hina, Ti Tsun Li. Del texto de Gonzalo de Quesada

hemos tomado:
Nadie ha relatado en prosa, ni cantado en verso, los
hechos de los hijos del Celeste Imperio en la épica
guerra de Cuba; nadie se ha acordado de aquellos que
combatieron con valor en la batalla, que contribuyeron
con su trabajo en los talleres a mejorar la condición del
soldado, que sutrieron el hambre y las privaciones de
la guerra, que cuando caían prisioneros perecían con
estoicismo; nadie ha tenido para los que vertieron su
sangre anónima y generosa, sin ambiciones de gloria o
de provecho personal, lágrimas de recordación, flores

LOS CHINOS y /a
Revolución CUBANA

POR

GONZALO DE QUESADA

Reimpreso en acasión de inaoguracse el monumento a la me-
moria de Jon chinos que combatieron por la Independencia de

Cubs — cn introducción y notas por Juan Luis Martín.

PROLOGO

del Doctor TI-TSUN LI

Enviado Eistruurdinarlo y Miniscro Pleripocenciuno de la República

de Chi en Cubo

pulo y colaborador de José Martí, impulsor de la idea de erigir un monumento a la

de agradecimiento. A ellos hemos de glorificar los
que amamos la nobleza en el hombre, los que no des-
deñamos la humildad, los que santificamos la virtud.

(...) Y cuando se pueda en nuestra patria redimida
honrar el patriotismo, para erigir un monumento a
los que compartieron con el esclavo negro y el esclavo
blanco las victorias y los sufrimientos de los diez años
de lucha, a los que ayudaron a consolidar con su san-
gre la fraternidad y la igualdad en nuestra tierra, para
levantarle al chino un monumento digno, nos bastará
el epígrafe que con letras imperecederas grabaremos
en su pedestal.
El monumento consta de dos partes fundamen-

tales: una columna trunca de unos dos metros de
altura, de color gris, sobre un amplio pedestal en
forma octogonal. Su diseño modesto pero expresivo
responde al estilo Art Decó, muy de moda en los
años que van de 1925 a 1935, y fue realizado por el
escultor alemán Fritz Weigel.

A partir del triunfo de la Revolución el monumento
es centro de reunión de la comunidad chino-cubana
en ocasión de conmemoraciones patrióticas chinas
y cubanas, E



Primeros estrenos y representaciones
líricas en el Teatro Auditorium

Anmebo Piero Fer

a noche del 30 de junio de 1977, el antiguo
Teatro Auditorium ardió en llamas. Poco antes
del incendio, el Conjunto Folklórico Nacional

había culminado una de las funciones de la tempora-
da por los quince años de su creación. Tras el humo
incesante y las llamaradas provenientes de la planta
alta, del espléndido edificio solo quedarían en pie la
fachada y parte de su vestíbulo principal. Después de
casi veintidós años, el sábado 10 de abril de 1999 el
Teatro Amadeo Roldán abrió nuevamente sus puertas,
restaurado esta vez como la mayor sala de conciertos
de la capital. De esta manera, aunque limitando sus
fines, se rescataba uno de los principales centros
culturales de América, cuyo escenario había acogido
a muchas de las más ilustres personalidades del arte
del siglo XX.

DEZ

No puede hablarse del hoy Teatro Auditorium Ama-
deo Roldán sin hacer referencia a la Sociedad Pro-Arte
Musical de La Habana (SPAM), organización cultural
fundada en 1918 por María Teresa García Montes de

Giberga, una emprendedora cubana, ámante de las

artes, y a cuya iniciativa y sensibilidad se debió, fun-
damentalmente, la construcción del teatro.

Con el tiempo, por la altísima calidad de los artis-
tas que contrataba, Pro-Arte se convirtió en una insti-
tución de renombre internacional. La Sala Espadero,
en la calle Galiano, donde se realizaron los primeros
recitales, ya resultaba insuficiente. Comenzaron,
entonces, a presentar a sus artistas en los Teatros
Payret y Nacional —hoy Gran Teatro de La Habana-,
hasta que se impuso la necesidad de poseer un local
propio con las condiciones necesarias para ofrecer los
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espectáculos. Así, pues, surge la idea de
Teatro Auditorium.

Un terreno ubicado en las calles Calzada y D,
en El Vedado, fue el sitio seleccionado por la directiva
de la Sociedad para la construcción del edificio, la cual
fue iniciada el 6 de agosto de 1927.! Dieciséis mesesdespués, la inauguración del Auditorium constituyótodo un acontecimiento en la vida habanera de fina-
les de los años veinte. A partir de entonces y hasta
la catástrofe que lo destruyó, asistimos a una de las
épocas más interesantes en la historia del espectáculoescénico y de la propia historia de nuestra ciudad.Desde su apertura, el Auditorium fue llamado «el
primer teatro de La Habana». Para tal designación, loseríticos y periodistas hacían resaltar sus condicionesacústicas y visuales, el lujo y la elegancia de su sala,la comodidad de sus localidades que sobrepasaba lacifra de las 2 600 butacas-, el grato ambiente que pro-porcionaba su sistema especial de ventilación laminar,el confort de todos sus servicios, e incluso la rápida yfácil comunicación desde cualquier barrio de la capital?«condiciones magníficas que le hacen infinitamente
superior a todos los demás coliseos de La Habana»,Todas las artes, desde la literatura hasta el cine,tuvieron cabida en el prestigioso recinto. En su esce-nario se presentaron imprescindibles personalidadesde la cultura musical cubana, como Ernesto Lecuona,Gonzalo Roig, Rodrigo Prats, Jorge Bolet, Esther
Borja, Rita Montaner, Amadeo Roldán, Rosita Fornés,Bola de Nieve, Benny Moré, Leo Brouwer o Jorge LuisPrats. De igual forma, había acogido en diferentes
etapas a la Orquesta Filarmónica de La H
la Orquesta Sinfónica de La Habana.

El Auditorium fue el escenario ideal para la presen-tación de notables conjuntos musicales, directores
y solistas que nos visitaron, entre ellos, la OrquestaSinfónica de Filadelfia, con su titular de entonces, Eu-
gene Ormandy; los Niños Cantores de Viena, Herbert

construir el

abana y a

Fueron sus realizadores Miguel Ángel Moenck y Nicolás Quinta-na y Arango (proyectistas); Julio César Japón (delineante); y los
ingenieros-arquitectos Eduardo Albarrán y Machín y GregorioBibal (constructores). El teatro obtuvo el primer premio enel Concurso de Fachadas del Rotary Club de La Habana.

Al respecto puede leerse una curiosa y hasta simpática nota
en el diario La Lucha del 6 de diciembre de 1928: «[...] La
administración del teatro se ha preocupado de ofrecer mayoresfacilidades al público, obteniendo de la Compañía de Ómnibus
de la (sic) Habana, y de la Empresa Cubana que sus vehículos
se detengan a la puerta misma del Auditorium en las noches
de funciones. Además, a la hora de la salida, habrá siempre un
número suficiente de ómnibus a la disposición de los especta-dores».

* Diario de la Marina, 5 de diciembre de 1928, p. 9.

2 AHRc tata ts 1
von Karajan. Leopoldo Stokowsky, Erich Klciber juefue director titular de la Orquesta Milarmónica de La
Habana durante varios años=, Igor Stravinsky, Heitor
Villa-Lobos, Serguei Prokofiev, Vladimir Horeátz
Arturo Rubinstein, Claudio Arrau. Andrós SegoviaYehudi Menuhin y Jascha Heifetz,

También se presentaron en el Auditorium agru-paciones teatrales como las de Ernesto Vilches, la
Compañía Zuffoli de Alta Comedía, con la actrizitaliana Eugenia Zuffoli, la Compañía de Margarita
Xirgu, la Comedia Francesa o la aplaudida compañíade títeres Marionetas de Salzburgo.

Fue en el Auditorium donde Alicia Alonso, una delas más extraordinarias bailarinas de la pasada centu-ría, nació como artista. En la danza lo hizo el 29 dediciembre de 1931, interpretando una de las damas enel Gran Vals de La bella durmiente, en la primera fun-
ción que realizó la Escuela de Baile de la SPAM. Unos
meses antes, el 26 de septiembre, en ese mismo coliseohabía realizado su debut escénico entre las alumnas dela Escuela de Declamación con la comedia El recreo, de
María Soto. A partir de entonces, el nombre de AliciaAlonso estaría destinado a unirse a la leyenda de esteteatro y a prestigiarlo. Aquellas presentaciones fueronlas primeras de una numerosa serie, entre las cuales
se hallan su participación en los estrenos de títulos
históricamente importantes como Dioné (1940), deEduardo Sánchez de Fuentes, y Antes del alba (1947),con coreografía de Alberto Alonso, libreto de Francisco
Martínez Allende, música de Hilario González y diseñosdel gran pintor cubano Carlos Enríquez; y el debut enCuba encarnando su mítica creación de Giselle (5 de
junio de 1945), fecha que constituye uno de los momen-tos cumbres de la historia danzaria del Auditorium.

La famosa sala de espectáculos de El Vedado
puede enorgullecerse igualmente de haber sido, nosolo el lugar en el cual el Ballet Nacional de Cubaofreció su primera función pública, sino también susede principal durante varios años. Asimismo, allí se
presentaron otros conjuntos danzarios y bailarines
de gran relevancia, como los ballets rusos de Monte-
carlo, Martha Graham y su compañía, el Jooss Ballet,
dirigido por el bailarín, profesor y coreógrafo alemán
Kurt Jooss; el Ballet Márkova-Dolin, con sus estrellas
inglesas Alicia Márkova y Anton Dolin; el Ballet Cara-
van, el Ballet Theatre —hoy American Ballet Theatre=,
la pareja de bailarines españoles Rosario y Antonio,
Antonia Mercé, «La Argentina»; Mariemma, Léonide
Massine, Yvette Chauvirée, Tamara Toumánova, An-
dré Eglevsky, Erick Bruhn, Cynthia Gregory y Paolo
Bortoluzazi.



El edificio que constituvó ino de los principales
centros de la vida cultural y social de La Habana fue
también un teatro de gloriay fausto para la ópera, la

opereta, la zarzuela y el lied. En el coliseo de Calzada
y D, el arte lírico siempre estuvo presente. Para cele-
brar su inauguración, la directiva de Pro-Arte ideó una
serie de conciertos los días 2, 4 y 6 de diciembre.* En
el segundo de esos espectáculos se presentaron, junto
a otras obras vocales de Mozart, Puccini, Massenet y
Coquard, los actos primero y tercero de la ópera Zilia,
del cubano Gaspar Villate, La dirección fue encomen-
dada al maestro Arturo Bovi (1868-1953), y con la sola
excepción del español Antonio Ventós, en el papel de
sallieno, el resto del elenco lo integraban artistas

cubanos: Edelmira Zayas de Vilar, luego Edelmira de
Zayas (Zilia), Digna Fora Fernández (Marcella), Silve-
rio Díaz (Briano) y Joaquín Domínguez (Leonzio).

Zilia, Ópera en cuatro actos con música de Villate
y textos del compositor y libretista italiano Temisto-

* Domingo 2 de diciembre: Himno Nacional (orquesta y coros);
discurso pronunciado por el Dr. Oscar García Montes; Sinfonía
N” 9 en Mi menor, «Del Nuevo Mundo», Op. 95, de Antonin
Dvorák (Orquesta Sinfónica de La Habana, dirigida por Gon-
zalo Roig); Concierto N” 2 en La mayor; de Franz Liszt (José
Echániz, piano, y la Orquesta Sinfónica de La Habana, dirigida
por Gonzalo Roig); y el estreno de Anacaona, pequeño poema

para coro y orquesta con piano obligado, de Eduardo
- Sánchez de Fuentes (Natalia Aróstegui, soprano; José Echániz,

piano, coro y Orquesta Sinfónica de La Habana, dirigidos por
Gonzalo Roig).

Martes 4 de diciembre: Sinfonía Arma Virunque Cano, de Sal-
- cedo (Orquesta Sinfónica de La Habana, dirigida por Gonzalo

Roig); La Coquette, de Arensky, y Scherzo, de Saint-Saéns a dos
pianos (Lizzie Morales de Batet y Laura Rayneri de Alonso);
«Deh, vieni non tardar», de Las bodas de Fígaro, de Mozart; Hai
lulli, de Coquard (Natalia Aróstegui, soprano; Laura Rayneri de
Alonso, al piano); «Donna non vidi mai», de Manon Lescaut,

- de Puccini; «Lamento de Federico», de La Artesiana, de Ciléa
(Maurice Labarrere, tenor; Laura Rayneri de Alonso, al pia-
no), y «Nous vivrons 4 Paris», de Manon, de Massenet (Natalia
Aróstegui, Maurice Labarrere y Laura Rayneri de Alonso, al

piano); obertura de la ópera Oberón, de Weber, en versión para
ocho pianos (Laura Rayneri de Alonso, Fidelma G. Torroealla,
Margarita G. de Fernández de Castro, Oria Valera de Albarrán,
Lizzie Morales de Batet, Margarita R. Vda. G. Vélez, Ana Ma-
ría Bosch y Amelia Solberg de Hoskenson); Intermezso, de
Jgnacio Cervantes (Orquesta Sinfónica de La Habana, dirigida
por Gonzalo Roig); actos primero y tercero de la ópera Zilía,
de Gaspar Villate (Edelmira Zayas de Vilar, soprano; Alberto
Márquez, barítono; Diéna Flora Fernández, soprano; Antonio
Ventós, tenor; segundas partes, coro y Orquesta Sinfónica de
La Habana, bajo la dirección de Arturo Bovi).

Jueves 6 de diciembre: Sonata en Mi bemol para violín y piano, de
Mozart; Minuetto, de Boccherini; Cansonetta, de Mendelssohn;
Serenata, de Borodin; Assez vif et bien rythme, de Debussy, y
Quinteto, Op. 44, de Schumann (Sociedad de Conciertos de
La Habana: Joaquín Torroella, primer violín; Virgilio Diago,
segundo violín; José E. Quiñones, viola; Vesco D'Ori, cello, y
Fidelma G. de Torroealla, piano).

pa
Acontecimientos

cle Solera,* se había estrenado el 17 de diciombro de

1876,* en el Teatro Italiano, de París, con un reparto
que incluyó a los célebres cantantes Enrico Tam
berlick como el joven general veneciano Galliéno
y Francesco Pandolfini en el personaje de Orscolo
capitán del Consejo de los Diez. El resto del elencos
lo conformaron la soprano Marie Litta, en el rol ti
tular; la mezzosoprano Elena Sanz como la patricia
veneciana Marcela Veniero, y el bajo Romano Nanette,
interpretando al dálmata Briano.

Al tenor italiano Enrico Tamberlick (Roma, 1820.
París, 1889), famoso por su «Do de pecho», que
lucía especialmente en las cavalettas de Manrico (El
trovador) y Arnold (Guillermo Tell), se le adjudica
erróneamente nacionalidad rumana. Su verdadero
nombre fue Nikita Torna y está considerado uno de
los más grandes cantantes líricos de todos los tiem.
pos. Actor convincente, fue en su época el arquetipo
del gran tenor romántico. Entre sus creaciones más
importantes se cuentan el papel de Don Álvaro, en el

estreno de la primera versión de Lafuerza del destino,
de Verdi (San Petersburgo, 1862), Roberto el Diablo,
(Ernani), Arturo (Los Puritanos), el Duque de Mantua
(Rigoletto) y Otello, en la ópera homónima de Rossini,
su más famosa interpretación.

Por su parte, el barítono Francesco Pandolfini
(Palermo, 1836-Milán, 1916), integrante de una
destacada familia de cantantes italianos =su herma-
na Angelica tuvo a su cargo el estreno del personaje
titular de Adriana Lecouvreur—, era considerado en
su época como uno de los mejores intérpretes de su
cuerda, muy especialmente en personajes verdianos,
de los que hizo auténticas creaciones: Renato, en Un
baile de máscaras; Macbeth, en la ópera homónima;
Amonasro, en Aida; el conde de Luna, en El trovador,
y Don Carlo, en La fuerza del destino. La amplitud
de su registro, su estilo y sus notables facultades
histriónicas lo convirtieron en uno de los favoritos
del público y de la crítica especializada.

La primera representación de Zilia en Cuba se
efectuó en el Teatro Payret, entonces conocido como
Teatro de la Paz, el 1? de diciembre de 1881, por la

Compañía de Ópera de Tomás Azula,” con Adalghisa

5 Temistocle Solera (Ferrara, 1815-Milán, 1878), escribió para
Giuseppe Verdi los libretos de las óperas Oberto, conte di San
Bonifacio (Milán, 1839), I Lombardi alla prima Crociata (Milán,
1843), Giovanna d'Arco (Milán, 1845), y una parte de Atrila
(Venecia, 1846).
Jorge Antonio González: La composición operística en Cuba,
Editorial Letras Cubanas, La Habana, 1986, p. 104 y sgtes.
Ibídem.



Acontecimientos
Gabbi, María Blaneht-Fioro, Antonio Aramburu y Se:
natore Sparapini en los personajes protagonistas, La
obra subió a escena en tres ocasiones, y no fue hasta
aquella fragmentada reposic

i
ión en la apertura delAuditorium que los cubanos tuvimos oportunidad deescuchar, al menos, selecciones de la obra, lo cual seconvirtió en todo un acontecimiento para los intere-sados y estudiosos de la cultura musical cubanaEn cambio, no fue una Ópera sino una opereta la

primera obra del arte lírico que se presentó de maneraintegral en el coliseo de El Vedado. El sábado 8 de di-ciembre, a solo seis días de su Estreno, el Auditoriumabrió por primera vez sus puertas al público, ya quea los conciertos inaugurales solo tuvieron acceso lossocios de Pro-Arte y personalidades del gobierno, entreellos el tristemente célebre Presidente de la RepúblicaGerardo Machado, que Ocupó junto a su familia elpalco principal. Para esa ocasión se invitó a 1

Compañía Italiana de Operetas do Lea Candini, cuvodebut en Guba se había producido el 29 de octubredel mismo año 1928, en el Teatro Payret. El conjuntoofreció sendas temporad 0as en ese propio coliseo (del29 de octubre al 7 de noviembre)* y en el Teatro Martí(del 15 de noviembre al 3 de diciembre)?.La primera compañía que se presentó en el Audi:torium, se formó en Europa con «los más reputadoscantantes y actores de las compañías Scognamiglio,Caramba y Lombardo», y se destacaba por presentarlas operetas «de acuerdo con la tradición originaleuropea»'!. La agrupación la integraban, entre otrosartistas, las sopranos boloñesas Lea Candini, direc-tora y empresaria, y su hermana Amata Candini; latiple cómica Vera Vitalba; el tenor Leo Michelluzzi,el barítono Federico Merce, el tenor cómico Renato
Tignani, los actores Alfredo Cantori, Alfredo Petroni
y Angelo Comoglio, y los maestros Ricci ydirectores de orquesta.

a Gran

Muguerza,

Durante esas actuaciones, la Gran Compañía It
retas de Lea Candini realizó los estrenos en Guba de las obrasLa Presidenta (Crema de chic), de Carlo Lombardo (29 de
octubre); Sí, de Pietro Mascagni (31 de octubre); Luna Park
(3 de noviembre), de Carlo Lombardo y Virgilio Ranzato, y Lacondesa bailarina, de Walter Wilhelm Goetze (esta opereta seestrenó en Cuba el 7 de noviembre, y su título es, realmente,Su alteza, la bailarina [Ihre Hoheit-die Túnzerin].
En esta oportunidad se produjeron las primeras representacio-
nes en Cuba de las operetas La donna perduta (La muchacha
perdida, 17 de noviembre) y Lacqua cheta (Agua mansa, 24
de noviembre), ambas de ( siuseppe Pietri, y La casa de las tres
niñas (19 de noviembre), con música de Franz Schubert

1% Diario de la Marina, 5 de diciembre de 1928, p. 8
1 Tbídem

aliana de Ope-

h

E NS 1 ód
La soprano Conchita Bañuls, una de las artistas más impor-tantes de la compañía de Lea Candini.

La soprano valenciana Conchita Bañuls (Carlet,
1901-Madrid, 1992), conocida y admirada en La Ha-
bana desde su debut en 1920 con la compañía de zar-
zuelas de Juanito Martínez, se unió al elenco italiano
el 25 de noviembre, ocasión en la que interpretó el
personaje de Odette Darimonde, de La bayadera, de
Emmerich Kálmán. Contratada por Lea Candini para

sus próximas temporadas en Puerto Rico, Venezuela
y Brasil, desde su incorporación a la compañía, esta
Cantante, que un tiempo después crearía el papel de
María la O en el estreno de la conocida zarzuela de
Lecuona, contribuyó «con su voz extensa, timbrada,
gratísima y su vibrante temperamento de artista
auténtica»!* al éxito de la agrupación.

Uno de los inconvenientes de la compañía de Les
Candini lo constituyó la mezcla idiomática que se
producía en escena, pues las obras se presentaban
habladas en español y cantadas en italiano. En cam-
bio, el repertorio era tan amplio que le permitió la
posibilidad de variar el cartel casi a diario y ofrecer,
en apenas diecinueve días, veinticuatro funciones
con diecinueve títulos distintos, sin lugar a dudas
uno de los grandes aciertos del conjunto durante sus
actuaciones en el Auditorium.

2 Diario de la Marina, 25 de noviembre de 1928, p. 8
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En el teatro de El Vedado las presentaciones de

la agrupación italiana se extendieron hasta el 26 de
diciembre, fecha en la que se ofreció una gran función
de despedida. En el transcurso de la temporada se
escenificaron las siguientes operotas. La mazurka
asu, de Franz Lehár (8 y 9 [matinée] de diciembre);
Frasquita, de Franz Lehár (9 [noche] de diciembre);
La duquesa del Bal-Tabarín, de Leo Bard (10 de di-
ciembre); Sí, de Pietro Mascagni, el famoso
Cavallería rusticana, Iris y Lamico Frits, entre otras
óperas (11 de diciembre); La casa de las tres niñas,
inspirada en un episodio amoroso de la vida de Franz
Schubert, escrita por el sobrino del gran compositoraustriaco, y en euva partitura incluyó Momento musi-cal, Impromptu y algunos de los lieder más conocidosde Schubert (12 y 15 [matinée] de diciembre); Lacondesa bailarina, de Walter Wilhelm Goctze (13 dediciembre)"; La bavadera, de Emmerich Kálmán
(14 de diciembre); La princesa del dólar, de Leo Fall
(15 [noche] y 25 [matinée] de diciembre); Eva, deFranz Lehár (16 [matinée] y 24 de diciembre); Laviuda alegre, de Franz Lehár (16 [noche] y 23 [ma-

autor de

perduta), de Giuseppe Pietri (18 de diciembre); Agua
mansa (Lacqua cheta), de Giuseppe Pietri (19 de
diciembre); La rosa de Estambul, de Leo Fall (20 y25 [noche] de diciembre); La danza de las libélulas,

); Adiós juventud(Addio giovinezza), de Giuseppe Pietri (22 de diciem-
bre); Boccaccio, de Franz von Suppé (23 [noche] de
diciembre), y El país de las campanillas, de VirgilioRanzato (26 de diciembre), a beneficio del gran actorRenato Tignani, uno de los artistas más elogiados porel público y la crítica cubanos, que en su homenaje,
además, «cant[Ó] en carácter la famosa cavaletta de
Rigoletto “La donna e (sic) mobile”»1*,

Al parecer, la prensa cubana quedó, en todo caso,
satisfecha, y así lo demuestra el cronista que atendía
las páginas culturales del Diario de la Marina:

Pocas compañías pueden contar con un conjunto
artístico tan homogéneo, tan eficiente y tan simpá-
tico como el de la Compañía de Lea Candini. Todos
los actores (sic) cuentan simpatías en el público; Leo
Micheluzai, el tenor galán incomparable; Petroni, formi-
dable actor; Amata Candini, sugestiva y gratísima
figura escénica; Conchita Bañuls, tiple cantante bien
conocida de nuestro público, y ese cómico singular que

13 Véase nota 8.
14 Heraldo de Cuba, 25 de diciembre de 1928, p. 6.

Acontecimiontos
se lama Renáto Tignanl, que aloanza en cada
representación Un suodso artístico

Lea Candiot, la estrella de la compañía, ha sabido ro
dearse de artistas dignos del prestigio de su fMávra

4 temporada de operetas es un telunfo para Lea Con

dini en el Auditorium. A ello contribuye la

presentación de las obras [...] y la variación constante
15del cartel.'”

lujosa

ara su debut en el Auditorium, el sábado 8 de
diciembre, en la denominada «inauguración al pú-
blico», la compañía realizó el estreno nacional de
La masurka azul, con las sopranos Amata Candini y
Conchita Bañuls y el tenor Leo Micheluzzi

Opereta en dos actos con música de Franz Leháry
libreto de Leo Stein (pseudónimo de Leo Rosenstein)
y Béla Jenbach, su premiere mundial se produjo el 28
de mayo de 1920 en el Theatre an der Wien de Viena
con un éxito rotundo, a tal punto que superó las 300
representaciones seguidas en aquel teatro. Según el
argumento de esta opereta, la mazurka azul es el baile
de cortejo de los polacos -de ahí su título- que se
ofrece solo una vez y para siempre a la mujer amada
con el fin de obtener su amor.

Un estreno que no contó con el respaldo de la pren-
sa, que por esos mismos días prestaba más atención
a la compañía de zarzuelas de Pastor y Martínez, cuya
temporada en el Teatro Payret ofrecía, entre otros atrac-
tivos, el estreno en Cuba de La princesa del circo y el
muy anunciado debut de la soprano Amparito Aliaga en
el rol titular de Doña FPrancisquita, junto a Pilar Aznar
(Aurora, La Beltrana), Emilio Aznar (Fernando), Eladio
Cueva (Cardona) y Pedro Barreto (Don Matías).

Un acontecimiento trascendental dentro de esas
primeras representaciones de arte lírico en el Audito-
rium fue el debut en su escena de Ernesto Lecuona.
El sábado 15 de diciembre, la compañía ofreció dos
espectáculos; para el de la tarde, Lea Candini orga-
nizó una llamada «Gran Función Aristocrática», en la
cual se volvió a representar La casa de las tres niñas
junto a un concierto que incluyó obras del Maestro
y de su hermana Ernestina: Canto carabalí, Funeral
y Siboney, de Ernesto Lecuona, y Quisiera besarte,
de Ernestina Lecuona, interpretadas por Conchita
Bañuls; mientras que el tenor Leo Miccheluzzi tuvo
a su cargo las canciones Ramona y Mujer, de Ernesto
Lecuona, y Me odias, de Ernestina.

1 [José López Goldarás]: Diario de la Marina, 20 de diciembre
de 1928, p. 8.
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El maestro Ernesto Lecuona (1 895-1963).

Lecuona acompañó a los dos cantantes e inter-
pretó al piano seis obras suyas, entre ellas La congade medianoche, danza afrocubana que el propio com-
positor y pianista había dado a conocer por primera
vez el 3 de diciembre, en el Teatro Martí. cuando la
agrupación italiana incorporó a su repertorio Rosa-
lima, con música del insigne artista cubano.

Desde su debut en el Auditorium, y hasta el 30
de mayo de 1959, fecha en que se registra la última
actuación del Maestro en ese teatro y en Cuba'*, la
presencia de Lecuona, ya como compositor, ya como
intérprete excepcional o como entusiasta organizador
de recitales, conciertos y festivales de música cubana,
contribuyó a enaltecer la historia de ese recinto.

El segundo estreno que propició la compañíade Lea Candini en el Auditorium fue, quizás, más
interesante aún: Adiós juventud (Addio gio0viNEZ24),
opereta con música de Giuseppe Pietri y libreto de
Sandro Camasio y Nino Oxilia, que subió a escena la
noche del 22 de diciembre.

16 Este día se presentó un concierto con conocidas figuras del
ámbito musical, y la zarzuela La flor del sitio, de Lecuona, conZoraida Beato (Charo), Zoraida Morales (Solita), María de los
Ángeles Santana (Trinidad), Amparo Jordán (Dolores), Miguel
de Grandy (Quico Palma), Héctor Fernández Ramos (( Juisaso),
Mimí Cal (Caruca), Pedrito Fernández (Tojosa), Amelita Pita
(Goyita) y Leopoldo Fernández, Jr. (Gallito). Lecuona tuvo a
su cargo la dirección de la orquesta, y en calidad de concertista
interpretó al piano sus obras A la antigua, Crisantemo, Como
arrullo de palmas y Zambra gitana

Ji

VOtuseppePietri (Sap Haro, 1886-Milán, 1946) únode los más Importante oreadores italianos de Operetas
esertbió una veinterta, siendo lás más Wnportantes

precisamente, aquellas que se fe presentaron en el
Muditoritan: Addia plotinesta (Adiós juterntd 1915)
Lacqua cheta (Agua mansa, 319230) y La donas Peribita
(La muchacha perdida, 1923)-, la escena italian 4 fi

Menriatolle ejes
es la obra más conocida de toda «u producción lr
debe también cinco óperas, entre ella

La opereta Adiós juventud se inspira en la
«

homónima de Sandro Camasio (1854-1913)
roda

iniOxilia (1889-1917), destacados dramaturgos turi
neses, cuyas personalidades y talentos dieron comoresultado un interesante y curioso binomio intel Ctual
(Camasio tenía una visión optimista y alegre de la vida
mientras que Oxilia era dueño de una personalidad quetendía a la melancolía y a la meditación interior)

Como pieza teatral, Adiós juventud se estrenó enel Teatro Manzini, de Turín, en 1911, en una épocabrillante para la escena italiana: Filippo Marinetti
daba a conocer sus edictos futuristas y Luigi Pirande-
llo estrenaba sus primeras obras. El éxito de crítica y
público que obtuvo desde su primera representación
fueron tan grandes que ya en 1913 se realizó una
adaptación cinematográfica de la misma.

Cuando Giuseppe Pietri conoció la obra decidió
llevarla a la escena lírica, a pesar de la negativa del
editor Sonzogno, que juzgó el argumento «demasia-
do flébil”. Pietri insistió, y le propuso a Oxilia —por
entonces ya había muerto Camasio— transformarla
en una opereta, solicitud que el dramaturgo aceptó
con gran entusiasmo.

Es parte de la leyenda que apenas sin dinero. Pietri
tomó un tren hasta Suiza, en donde se encontraba
de vacaciones el famoso editor, y hasta allí llegó solo
con el pasaje de ida y la partitura de Adiós juventud.
Pietri logró convencer al «inamovible» Sonzogno, yel músico regresó con la aprobación, el contrato y
un anticipo de 1 000 liras.

El estreno de Adiós juventud!” tuvo lugar en el
Teatro Goldoni, de Liorna, en 1915. Y al igual quesucedió con la pieza teatral. obtuvo un éxito tan cla-
moroso que su autor tuvo que salir a proscenio más
de veinte veces a recibir la ovación del público.

Sin embargo, a pesar del éxito obtenido, la premiere
mundial de Adiós juventud estuvo llena de tensas
situaciones, que llegaron incluso a la agresión física.

1 Esta opereta incluye entre sus números la pieza Commiato
(Despedida), futura base del himno fascista Giovinesza (Ju-
ventud).
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Según relata el cronista Guido Vivarelli, del diario /Telegrafo di Ltsorno, el tenor cantó uccptablemente,
pera desde el punto de vista interpretativo dejó mucho
que desear, el coro desafinó en algunas ocasiones, yla orquesta «sonó lamentablemente». Quizás estos
percances, mis las propias tensiones que se viven enun estreno, llevaron a Giuseppe Pietri de un ataque decólera a otro, hasta que no pudo más y la emprendió
a bofetadas contra el director de orquesta.Bofetadas, y hasta pistoletazos, sebién durante el estreno de la operet
semanas después (20 abril do
CGorrían los días funestos de la
constar el cronista Luciano Ra
actos se desarrollaron entre aplausos y aclamaciones.En cambio, ya al final, el pintor Umberto Boccioni, quese encontraba sentado en la primera fila del teatro,gritó: «¡Viva Italial». Otro espectador, desde el fondode la sala, contestó siAbajo la guerra!» Y «se hizo laguerra en platea [...]. Gritos, bofetadas, puñetazos,desmayos de señores impresionables [...] Dos golpesde revólver, Luego tres, luego cuatro. Por suerte, nin-guna víctima: solo cinco prisioneros [...]»,Adiós juventud basa su argumento en el tema delas mocedades, de los primeros amores, de la alegríay la despreocupación de la juventud. Se trata de untítulo significativo para la escena operística italianapues, como indican algunos especialistas, con estapieza Pietri construyó un nuevo y original modelo deesta forma musical: un poco opereta, un poco come-dia musical, una suerte de «nuevo musical italiano», eindicó el camino de ese género en Italia al prescindirdel oropel y de lujosos y vivaces salones poblados deduquesas o viudas alegres, para volver su mirada haciala ternura de la cotidianidad y erear lo que algunoscríticos denominaron «la Opereta verista».

Quizás por estas razones, la «crítica» cubana de la
época apenas le prestó atención a las obras de Giuse-
ppe Pietri que estrenó en Cuba la compañía de Lea
Candini, sin poder —ni saber— valorarlas eficazmente.

En cuanto a Adiós juventud, las noticias provistas
por la prensa son escasas. El Mundo, El País, Heraldo
de Cuba, El Crisol (estos dos últimos sin posibilidades
de ser consultados en la Biblioteca Nacional, por su
estado de depauperación) y el Diario de la Marina
no pr-sentaron nada particularmente interesante.
Solo el periódico La Lucha ofreció la siguiente nota
a propósito del estreno en Cuba:

produjeron tam-
a en Milán, unas

aquel mismo 1915).
guerra, y según hace
ma, los dos primeros

1* Programa de mano de la temporada 2002-2003 de Inscena,
Compagnia Corrado Abbati, Italia.

La partitura, original del áran músico italiano Giy.
seppe Plotri, ex bellísima. El astinto de la obra interesa
a todos, especialmente a la juventud, Ebambiente pleno
de alegría y Irivolidad de la grey estudiantil: fantasias (ue
quedan al salir del aula universitaria en las últimas
vacaciones del estudiante,.. el desencanto al inictar la
carrera profesional que trueca en desengaños las ibtusics
nes de la vida: ese es el asunto magistralmente trar do
en la acción amena e interesante de Adiós fuventug”

Después de aquellas representaciones de la ( Han
Compañía Italiana de Operetas de Lea ( sandini, el artolírico vivió momentos de esplendor en el Coliseo de
El Vedado. Como sede de la SPAM, acogió las breves
aunque significativas temporadas anuales de
ofrecía csa institución con celebridades mundiales delcanto. Allí se fundó la Ópera Nacional, agrupación inte-grada en su totalidad por artistas cubanos, que ayudó,a pesar de su corta existencia, al desarrollo del artelírico en la Isla, y se produjeron los estrenos mundialesde la ópera La Messicana, de Pasquale Cassia: de lazarzuela Lafor del sitio, y de las operetas Lola CruzSor més y Mujeres, del maestro Ernesto Lecuona, y de
primeras representaciones en Cuba de títulos como
Tristán e Isolda, de Wagner, con la poderosa KirstenFlagstad, una de las más grandes SOPranos wagnerianasde todos los tiempos; El rapto de Lucrecia, d
Angélique, de Ibert; Hansel y Gretel, de Humperdink;La sarina y Baltasar, ambas del compositor cubanoGaspar Villate; Adriana Lecouvreur, de Ciléa; Suor
Angelica, de Puccini; Don Carlo, de Verdi, o. Amahl ylos visitantes nocturnos, la primera composición lírica
de Menotti que se presenció en nuestro país.

Por la escena del Auditorium desfilaron muchasde las personalidades más sobresalientes del mundo
operístico, y al mismo tiempo acogió el debut en Cuba
de figuras emblemáticas de ese arte como las sopranos
Victoria de los Angeles, Elisabeth Schwarzkopf, Renata
Tebaldi y Zinka Milanov; las Mm0C2zosopranos Giulietta
Simionato, Fedora Barbieri y Blanche Thebonm; los
tenores Jussi Bjoerling, Mario del Mónaco y Richard
Tucker, los barítonos Leonard Warren y Robert Merrill,
y los bajos George London y Cesare Siepi, aconteci-
mientos que le devolvieron a La Habana, en los años
treinta, cuarenta y cincuenta del siglo XX, su tradición
y reputación como una de las capitales principales
del mundo de la lírica, y contribuyeron a convertir al
Auditorium en uno de los grandes escenarios inter:
nacionales, con una vida pletórica de triunfos para el
gozo y plenitud de todas las artes. IM

Opera que

e Britten;

1 16 Domingo Luis]: La Lucha, 21 de diciembre de 1928, p. 5,

Y



Victoria:
el Orfeo de la polifonía
renacentista española

Luis ManuEL MOLINA

En diciembre pasado se cumplieron cuatro siglos de la
muerte del destacado compositor españoly universal
Tomás Luís de Victoria, que da nombre al Premio
Iberoamericano de Música, entregado, por primera
vez, a nuestro Harold Gramatges.

más Luis de Victoria, quien viviera fundamental-
mente en la segunda mitad del siglo XVI, ha sido
uno de los compositores españoles más significati-

vos de la historia del arte musical de ese país, y a su vez,

uno de los que más hondamente han sabido expresar en
sonidos el profundo misterio que vivía en su intimidad.

Como otros grandes españoles de su siglo, Vic-
toria buscó ardientemente el encuentro con Dios,
y así como Santa Teresa de Jesús o San Juan de la
Cruz plasmaron su experiencia mística con magnífica
pluma, Victoria supo manifestar al mundo el conte-
nido de su conocimiento de lo divino en una música
profundamente bella y celestial.

La fuerza espiritual que fusiona y sostiene a la España
del siglo XVI es el Concilio de Trento, maniobrado por
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Carlos Va través del pontífice Pablo 1. Dicho sínodo
constituye el punto de partida pata la Contrarreforma.
El impacto de esta es mayor probablemente en España
que en cualquier otro país europeo: luego de la abdica-
ción de Carlos Y se desarrollará un movimiento artístico
y religioso que alcanzará su plenitud durante el reinado
de Felipe 1 entro 1556 y 1598. Hacia mediados del
siglo NVI, Santa Teresa de Ávila funda en esa ciudad la

primera casa religiosa de las Carmelitas Descalzas,
De igual forma, San Juan de la Cruz y Fray Luis de

León escriben por entonces una obra poética muy rela-
cionada con aquella suerté de apasionado fervor, místico
vascético a la vez, que hermanaba tan armoniosamente
la vida religiosa y la secular Dicho fervor dominó sobre
la cultura española durante más de siglo y medio.

En las artes plásticas, el Greco se muestra hon-
damente identificado con ese ideal. En la música, la
escuela andaluza tiene para su gloria una de las lum-
breras de la polifonía española: Cristóbal de Morales,
quien fuera cantor de la capilla pontificia desde 1535
y a quien se le encargó la composición de la cantata
Jubilate Deo Omnis Terra en ocasión del tratado de
paz entre Carlos V y Francisco 1 de Francia. A su vez,

, la escuela castellana alcanza su cénit con la trascen-
dental figura de Tomás Luis de Victoria. Él,dentro dela polifonía sacra,y Antonio de Cabezón en el arte del

| Órgano yde la composición para instrumentos de tecla,

son las dos luminarias de Castilla en el siglo XVI.

-

Como los escritos de sucoterránea Santa Teresa,
la obra de Victoria posee un carácter sensual, oscuro

en cierto modo, distinguido por una índole mani-
- fiestamente hispánica. Sus valiosas composiciones

oresentanla impronta de lo perdurable como el Par-

tenóno las creaciones de Miguel Ángel. Como bien
- expresarael crítico musical Ober:

La

grandeza de la escritura multilineal de Victoria
aterniza con la espaciosidad encerrada en las altas

cúpulas de las catedrales; su música, apoteosis del
canto litúrgico, fue destinada a colmar la amplitud de

tales domos. Ahora bien, la feliz avenencia de esta mú-

sica con la arquitectura de los templos, reposa en una
equilibrada combinación de los elementos verticales (es

decir, las edificaciones) con los elementos horizontales
(entiéndase la música polifónica). La figura excepcio-
nal de Victoria, junto con la de Palestrina, Di Lasso y
Bach, integra la sólida columnata sobre la que reposa
el supremo arte musical religioso.

La vida de este gran compositor español del

siglo XVI presenta algunos puntos oscuros que los

especialistas aún no han aclarado. Uno de ellos es

oAcontocimientos
la fecha de su natalicio. Puede fijarse entre el año
1547 y 1548 o el año 1550, ya que Tomás Luis fue
el séptimo hijo de diez que tuvo el matrimonio
de Francisco Luis de Victoria y Francisca Suárez,
quienes se casaron en 1540. Se piensa también en
el año 1550, ya que Victoria ingresa en el Colegio
Germánico de Roma el 25 de junio de 1565, centro
donde se exigía para la admisión haber cumplido
los quince años.

Victoria recibe su formación musical siendo niño
cantor en la catedral de su Ávila natal. Tiempo des.
pués continúa su aprendizaje en Roma. En las clases
del seminario romano Victoria conoce a los hijos del

gran Palestrina, Rodolfo y Angelo, también compo-
sitores, y sobre todo entra en contacto con el padre
de ellos, por entonces maestro de capilla y profesor
de canto y de música de ese seminario desde 1566
hasta 1571.

En enero de 1569 Victoria abandona el Colegio
Germánico, y sin dejar sus estudios, ejerce el oficio E
de cantor organista en la iglesia española de Santa ,
María de Montserrat. Dos años más tarde sucede a
Palestrina como maestro de capilla del seminario
romano (según Casimiri, a propuesta del propio Pa-

lestrina). Por esos años Victoria conoce al cardenal
Otón Truchsess, un generoso mecenas a quien de-
dica como prueba de gratitud sus motetes. Se crea
una capilla musical de la cual Victoria es nombrado
maestro. Durante esos años continúa prestando sus
servicios en las iglesias españolas de Montserrat,
Santiago y la Trinidad.

El domingo 28 de agosto de 1575 Tomás Luis
de Victoria es ordenado sacerdote en la iglesia
de Santo Tomás de los Ingleses. Al abandonar en
1578 el Colegio Germánico, Victoria se retira como
capellán a San Jerónimo de la Caridad, donde per-
manecerá por espacio de cinco años y en donde
coincidirá con el místico San Felipe Neri. Resulta
innegable la influencia de este en Victoria, ya que
el músico español vivirá una intensa religiosidad a
partir de que entra en la órbita espiritual y artís-
tica del santo.

Según los estudiosos, se considera el año de
1594 la fecha probable del retorno de Victoria a

España. Lo cierto es que desde 1596 Victoria vive
en Madrid ejerciendo las funciones de capellán
de la emperatriz María, quien en 1584 se retira
al convento de las Descalzas Reales. En 1603, al
fallecer la emperatriz, el maestro ibérico compone
para sus exequias un noble officium defunctorum,
perdurable remate de la genialidad del músico.
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En dicha composición. llena de umbroso y hondo
dramatismo, Victoria alcanza las más altas cimas
del patetismo musical,

El propio autor llamaba a esta maravillosa obra
concobida a la memoria de la emperatriz María su
«vanto del cisnes. En efecto, las pocas composiciones
que escribe posteriormente Victoria guardan íntima
correspondencia con el aludido oficio fúnebre,

Gomo músico, Tomás Luis de Victoria continuará
en humilde y recogido anonimato de organista de
las Descalzas Reales hasta su fallecimiento, acaecido
en Madrid el sábado 27 de agosto de 1611. Como ha
ocurrido con tantas glorias de la música en épocas
diversas, nadie sabe en qué sitio del viejo conventodescansan para siempre los restos de quien fuera
quizás el más grande de los músicos españoles de
su tiempo.

Es indudable que la maestría de Tomás Luis de
Victoria como polifonista se derivó parcialmente de
la estrecha amistad que lo ligó a Palestrina y de los
nexos que lo unieron con la escuela musical romana,de la cual fue, en cierto modo, un producto. Pero,
por otra parte, Palestrina estuvo influido a su vez
por la recia personalidad de Victoria, llena de fuego,de viveza, de colorido, de doloroso fervor, de fuerza
dramática y de un misticismo secular, cualidades to-das privativas del arte musical renacentista hispánico
y que confieren un carácter singular al estilo más
ardientemente apasionado de Victoria.

El músico español consideraba que al arte había
que darle nobleza y austeridad, e igualmente creía
indispensable limitar su objeto para gloria de Dios
y al común interés de los hombres. Según el musi-
cólogo Norbert Dufourck:

Victoria es el gran maestro del misticismo, del ascetis-
mo y del realismo, Domina al oyente con su lenguaje
directo y patético. Cada una de sus obras es un drama.
Palestrina, contrariamente, apacigua. Victoria embar-
ga. El maestro italiano canta a la gloria de un Dios
consolador, el músico ibérico canta a la gloria de un
Dios sufriente.

Al enjuiciar la obra y la personalidad de Tomás
Luis de Victoria es indispensable tener en cuenta que
el arco de su vida cubre casi exactamente la crono-
logía del movimiento artístico llamado manierismo.
Justamente el apogeo de este movimiento, lazo de
unión o de ruptura entre las dos grandes manifesta-
ciones del arte denominadas renacentista y barroco,
coinciden con los años de plena madurez artística
de Victoria.

delataOn 39

La posición de los Jóvenes artistas de entonces
con respecto al Renacimiento cra singularmente
vomplicada; ellos no podían renunciar a las conquis.
tas del arte clásico y tendían a susticuirlas por obras
más subjetivas y sugestivas. Á sta ruptura don el
clasicismo renacentista se Mogaba, en tiertos caros,
a través de una experiencia religiosa más profunda e
íntima con la visión de un nuevo mundo espiritual;
en otros por un extremo intelectualismo o por la
excesiva madurez de un gusto refinado. Sin dudas,
el camino seguido por Victoria fue la aguda vivencia
de una nueva espiritualidad.

En la dedicatoria de su libro de misa a Felipe 1,
Tomás Luis de Victoria escribe:

... y ya desde el principio me propuse no fijarme en el
solo deleite de los oídos y del ánimo de contentarme
con este conocimiento; antes bien, mirando más allá,
resolví ser útil; dentro de lo posible, a los presentes y a
los venideros... ¿A qué mejor fin debe servir la música

THOMA.LVDOVICI DE
VICTORIA- ARVLENSIS,

MOTECTA

QVE PARTIM: QUATERNIS.
PARTIM, QVÍNIS, ALIA, SENIS, ALIA,

Oétonis Vocibus Concinantur.

Venetijs Apud Filios Anvonij Gardani.
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sino a las sagradas alabanzas de aquel Dios inmortal
de quien proceden el ritmo y la medida, y cuyas obras
están dispuestas en forma tan portentosa que son la

manifestación de una armonía y canto admirables?

En la formación de su espiritualidad se unen
influencias muy poderosas y diversas. No puede
mencionarse su lugar de origen, Ávila, sin asociarlo
a sus contemporáneos Santa Teresa de Jesús y San
Juan de la Cruz, como tampoco pueden olvidarse
los años de formación con los jesuitas en Roma y
sobre todo, la íntima convivencia espiritual con San
Felipe Neri. Es también importante recordar, que
Victoria llega a Roma en pleno clima post conciliar
tridentino. Compárese el decreto que dispone «que
se excluyan del templo las músicas tanto para Órgano
como para canto, de contenido lascivo o profano»
con las palabras de Victoria en la citada dedicatoria
a Felipe II que bien pudieran considerarse como su
canon ético-musical:

. emprendí la tarea de poner música sobre todo a

aquella parte que a cada paso se celebre en la Iglesia

Acontecimientos
Católica. Por lo vual, se ha de juzgar que erraron gr

munte Y Mercouin mor CARtig idos sin ompasión, quier
practicando un arte eu honesto y muy a propósito pas

aliviar las penasy recrear los ánimos con un fo
imprescindible lo dedicana cantar amores deshone

y otros indignos asuntos

Tomás Luis de Victoria unió a su excelente forma
ción técnica, enriquecida con el estudio de las obras
de los compositores flamencos, italianos y españoles
una singular disposición para la música sacra, «a la

cual se siente inclinado por cierto natural instinto»
como reza en su dedicatoria de los himnos a Gregorio
XIII, para luego añadir: «conociendo que esto se debe
a una gracia y beneficio de Dios, procuré no ser del
todo ingrato con él». De igual forma, en su dedicato
ria a Felipe Il expresó: «trabajé mucho en el estudio de
la música, a la cual mi misma naturaleza me guiaba
por un cierto secreto instinto e impulso»,

La técnica compositiva no tuvo secretos para
Victoria, y su perfección técnica está fuera de dis-
cusión. Sin embargo, es necesario profundizar en su
insigne perfección en busca de esa fuerza interior,
característica del genio que domina y condiciona los
elementos materiales de que dispone dándoles un
toque de mágica y trascendente perennidad.

Como afirma Collins: «música y mística son dos
aberturas hacia el infinito». Rara pero preciosa co-
incidencia, ya que «el misticismo auténtico es tan
raro como el genio artístico, y hace falta un concurso
excepcional de circunstancias sicológicas para que
el encuentro de las dos facultades se realcen en el

mismo ser», y añade:
De Victoria se puede decir que su música es la música
de la pureza mística, y por ello rebasa a todos sus con-
temporáneos por la fuerza y sobre todo por la pureza.
No intentó esbozar una obra profana que proyectase
su sombra sobre la obra sagrada. Nada impide en ella
la ascensión de un alma que el Cielo solicite incesan-
temente. Su música es de una limpieza perpetua y
absoluta. Comienza con el recogimiento, se eleva por
acentos, insensible, hacia las más suaves polifonías, y
concluye en el éxtasis

En la obra de Tomás Luis de Victoria, el oficio de
la Semana Santa es el fruto de una humanidad que
ha logrado entrever por su profunda espiritualidad
las inenarrables bellezas de lo divino. Solo citaremos
como epílogo esta breve descripción de Mitjana:
«estamos ante un músico de la sangre, de la piedad
y del dolor».



El Partido Revolucionario Cubano
José MARTÍ

O primero que se ha de decir, es que los cuba-
nos independientes, y los puertorriqueños que
se les hermanan, abominarían de la palabra

partido si significase mero bando o secta, o reducto
donde unos criollos se defendiesen de otros: y a la
palabra partido se amparan, para decir que se unen en
esfuerzo ordenado, con disciplina franca y fin común,
los cubanos que han entendido ya que, para vencer
a un adversario deshecho, lo único que necesitan es
unirse.

E.

Rivadulla

Por adversario entienden los cubanos libres, no el
cubano que vive en agonía bajo un régimen que no pue-
de sacudir, no el forastero arraigado que ama y desea
la libertad, no el criollo medroso que se vindicará de
la flojedad de hoy con el patriotismo de mañana, sino
el gobierno ajeno que ahoga y corrompe las fuerzas
del país, y la constitución colonial que impediría en la
patria libre la práctica pacífica de la independencia.
El adversario es el gobierno ajeno que en nombre de
España niega el derecho de hombres a los hijos de los
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españoles, y atiza el odio entro los hijosy los padres;
que esquilma una porción de «us dominios, la porción
antillana, para pagar las deudas de toda la nación, y

la guerra con que se empapó en sangre el país a que
provocó con su injusticia; que pudre con la incursión
continua de empleados rapaces y viciosos un pueblo

que necesita va buscar en la inmoralidad el sustento
que no halla en el trabajo; que en las ciudades de
algún viso, con la venia delincuente de los criollos
apasionados de su seguridad, permite una función de
libertades que en el campo verdadero, y en la ciudad
menor, castiga con el látigo, o con el puñal nocturno,
o con el destierro sigiloso. ¡Y la que no lo sienta, no
diga que es espalda cubana! ¡A la mesa del castigador
no puede sentarse con honra, sino sin honra, ningún
hermano del castigado! El adversario es la constitu-
ción colonial, que en la independencia misma avivase
los gérmenes de discordia, por regiones y colores,
que la república trae en sí, y perpetuase la primacía
leguleyo en un país que debe entrar inmediatamente
al trabajo y equilibrio de sus potencias reales. Con el

espíritu magnánimo y ciertoy con sus métodos rápidos
y seguros, ha de combatir el Partido Revolucionario
Cubano, no con la magia perdida de los nombres, el

gobierno ajeno y la constitución colonial.
Los partidos suelen nacer, en momentos propicios,

ya de una mesa de medias voluntades, aprovechada por
un astuto aventurero, ya de un cónclave de intereses
más arrastrados y regañones que espontáneos y unáni-

mes, ya de un pecho encendido que inflama en pasión
volátil a un gentío apagadizo, ya de la terca ambición de

un hombre hechoa la lisonja y complicidad por donde

se asegura el mando. Puede ser un partido mera hoja
de papel, que la fe escribe, y con sus manos invisibles
borra el desamor. Puede ser la obra ardiente y precipi-
tada de un veedor que en el ansia confusa del peligro
patrio, congrega las huestes juradas, en su corazón

flojo,al estéril cansancio. Pero el Partido Revolucionario
Cubano, nacido con responsabilidades sumas en los

instantes de descomposición del país, no surgió de la
vehemencia pasajera, ni del deseo vociferador e incapaz,
ni de la ambición temible; sino del empuje de un pueblo
aleccionado, que por el mismo Partido proclama, antes
de la república, su redención de los vicios que afean al

nacer la vida republicana. Nació uno, de todas partes a
la vez. Y erraría, de afuera o de adentro, quien lo creyese
extinguible o deleznable. Lo que un grupo ambiciona,
cae. Perdura, lo que un pueblo quiere. El Partido Revo-

lucionario Cubano, es el pueblo cubano.
Ni hubiera podido precipitar su formación sin

arriesgar su éxito, por falta de madurez; ni habría

yPresencia
podido, sin peligro mortal de honor, demorarla en el
instante en que el corazón público lo hacía posible S

el desmembramiento de la isla lo hace nesesario No

hubiera podido precipitar su formación por falta de

madurez. Puede el genio avizor, cuando concuerda
con el alma pública, congregar las fuerzas que sip
el ímpetu pujante se desvanecerían tal vez un el
descontento inerte, o en efímeros chispazos. Perr,
el genio mismo, que sólo es lícito y útil cuando
condensa y acelera el alma humana, tentará en vano
el logro del ideal político, que ha de ser la compo-
sición justa de los factores públicos verdaderos
hasta que no estén en trance de composición 104

factores públicos. Ántes dañaría que ayudaría a la

obra nacional el genio incauto al perturbar con su
arremetida los elementos que no estuviesen aún ps
condiciones amigables. El genio de una época está
en acometer; y en esperar, que es lo superior, está
el genio de otra.

Por razones de afuera y de adentro murió la guerra
en Cuba; y tan loable y necesario fue, desde el princi.
pio de la tregua, trabajar por el remedio de las causas
incidentales que deslucieron y pusieron en barbecho
el espíritu de independencia inextinguible, como in-

sensato hubiera sido pretender que desapareciesen
en un día los celos y desconfianzas que tras años de
labor habían podido más que una década de unión
en la gloría. Ni el tiempo admite reducción, ni la ley
del hombre, y la ola tarda en pujar lo que tarda en
alejarse de la playa. En divertimientos canadienses,
que al cabo de catorce años vienen a caer en un en-
sayo tímido de política real, se ocupaban en Cuba,

juntos por mero artificio con los que les servían de

pasaporte revolucionario, los que perecieron, con
divina belleza, los héroes cubanos, o cargaban al
sombrero el hule de los matadores, o celebraban en
la metrópoli las glorias de la infantería. En viajes cor-
teses al país de la medianoche empleábase el tiempo
que se pudo poner en apretar las huestes, por si los

viajes no daban resultado: y los años pasaban en pe-
dir a la política de caló leyes inglesas, y en picarle el

punto a los catedráticos verbosos. Pero durante este
entremés que no debió inquietarse, porque con la

plena libertad se probara mejor su ineficacia, brillan
dentro y fuera del país los elementos vivos que han
de sacar de sus asientos, Suspensos y respetuosos,
a los amables convidados de la Plaza de Armas. De
la guerra quedaron, para crecer o para mermar, los
factores que, por causa personal más que pública,
y por el desmayo de esperar de la emigración mal
conducida una ayuda enérgica, rindieron la bandera
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al enemigo que al salir a buscarla confesó su temor
de vorla antes de un año ondear en el Morro.

La impericia de afuera fatigó, y la intriga de afuera
desordenó, el campo heroico a que no debió dejarse
ocasión de entretener los ocios agrios en las disputas
que erían, en lo militar y en lo civil, el ejero
longado y disperso de la autoridad. Ejé
sienta, se desmigaja. Afuera, el entusia
rendía en balde sangre y joyas, a los q
menos impaciencia que la de los que acudían a ser deellos guiados. Fue el combate entre los pechos colo-niales, metidos de sorpresa en la libertad. y los pechoslibres: y se comió el gusano al águila, Quedaron de la
guerra los campeones desdeñosos de la emigraciónincapaz: los caudillos, fuera de habla, o con pocarelación, hasta que el pesar de la caída volvió a unirlos en el deseo de alzarse de ella; y las emigracionesaturdidas, recelosas entre sí y tan descontentas de losguías letrados, vueltos harto pronto a la bandera rojay amarilla, que sólo vieron salud en los que queríanvolver de rifleros a la patria. Y la política real, queno se había de ver, fue la de atajar en la milicia, viva
y viril, el desprecio de los «líteros», indignos cuandocon su señorío medroso paran a los valientes el co-raje, y santos cuando con puro amor del país salvanal valor del peligro grave de ofender ala libertad. Lapolítica real fue la de unir, por la nobleza despejada ycontinua, las emigraciones que con el abuso o desusode la autoridad, o el deseo tácito de ella, quedaronde la guerra como cera propicia a la mano delazuzador, o del renegado que

icio pro-
rcito que se

sta sacrificio
ue mostraban

espía

grandeza no puede él encabezar, o de la ambición
que del aislamiento y de la discordia se aprovecha.La política real fue la de restaurar en la emigraciónla fe perdida en los consejos del pensamiento; la deproteger a los héroes de su impaciencia, y a la patriade las invasiones parciales fomentadas por sus ene-migos; la de impedir entre los emigrados la batallade clases que los políticos dormidos, por escasez de
previsión y justicia, han permitido que en la Isla seapasione; la de renovar el alma de Yara, para cuandola tierra descompuesta tendiese otra vez los brazos
a sus hijos; la de salvar a la república inevitable de
los males que se le asomaron en la primera guerra;la de unir la milicia recelosa, la emigración que le ha
de dar pie, y el espíritu de la patria.

La fuerza de esta labor se había de ver cuando
convergiesen la angustia desordenada de la Isla, y
la capacidad de la emigración de ordenarse para
salvarla. Si al desmoronarse, como valla floja que es,

la política de represa, no tenía el agua rot
por donde echar la nueva pujanza, y
la labor sutil, por pobreza incural;
riales de trabajo, o por desidia o incapacidad de lostrabajadores, Si al asomar el peligro, se erguían lasemigraciones a arrostrarlo, sl se erguían confiadas yfuertes, la labor no había sido vana,

¡Y en un día se irguieron, sin más mando 1 vozque los de su espíritu unificado! Unos hoy, y otrosenseguida, y otros a la vez, disputándose todos la
primacía del entusiasmo, proclaman, con
que sólo arde cuando se va a vencer, su det
de ir, detrás de la persona de la libertad, a la guerrasin odio por donde se ha de conseguir la repúblicalaboriosa y justiciera; proclaman, ante el pabellón
que cobija en sus pliegues al maestro de la idea y alhéroe de la batalla, su poder de fundir la voluntad yel corazón en el empeño de poner en la vida cuantoaspira en vano en ella a la paz, al decoro y al trabNo con el ceño del conquistador procl
sino con los brazos abiertos para susde la obra de doce años callad
saneado por 1

Cubano.

A Cauca
ana habría sido
le de los mate.

aquel fuego
erminación

ajo.
ama la guerra,
hermanos. Así,

a e incesante, salió,
as pruebas, el Partido Revolucionario

Él es, de espontáneo nacimiento, la £rande obrapública. Él es, sin más mano personal que la que echael hierro hirviente al molde, la revelación de cuantotiene de sagaz y generosa el alma cubana. Él es, sin elindecoro de la solicitud ni los repartos de la intriga,la unión visible y conmovedora de cuantos han apren-dido a depurar sus pasiones en el amor piadoso de lalibertad. Él es la prueba magnífica de que, al moveral sacrificio útil a la patria que en el sacrificio inútil
perece, ni desconoce ni permite el cubano previsoraquellos peligros por donde la pasión de los nombres
o de las personas conturba o desangra las repúblicasnacientes. Él es el ímpetu tierno, de heroico amor,
por donde los corazones abrasados, bajo la guía de la
mente fuerte y justa, vuelven, con la lección sabida,
a los días de aurora de nuestra redención. Él es elfruto visible de la prudencia y justicia de la labor dedoce años. Y salvará, si se conforma en sus métodos
a sus orígenes y fines, y se pone entero y con cuantoes en su acción: sólo perecerá, y dejará de salvar, si
tuerce o reduce su sublime espíritu.

De Patria, Nueva York, 3 abril de 1892.
En: José Martí. Obras completas, editorial de Ciencias
Sociales, T. 1, 1991, pp. 365-369.
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LA TONADA INASIBLE: YO FUI UNA VEZ MAÑANA

E manojo de poemas que en esta ocasión presentamos es en sí mismo un pequeño cancionero. Género mito,
L

lo canción trovadoresca ha tenido siempre un vínculo muy estrecho con la poesía. En este caso se trato de
textos concebidos inicialmente por sus autores para ser leídos, y que más tarde, acogidos por el talento y lo

graciade grandes compositores, han devenido entrañables canciones, algunas de ellas de gran popularidad.
-

Poema y canción vienen a ser aquí una misma cosa, pues incluso en aquellos textos en los que se hace más difícil

- precisarsu origen exclusivamente literario, es evidente su intención poética. Leídos o cantados, estos versos hon

acompañado a los cubanos como un patrimonio íntimo, al tiempo que ya son parte de una larga tradición cultura!
enriquecida en el devenir mismo de la nación. Devueltos a la música, de donde acaso nunca salieron del todo,
ellos han hablado de (y por) nosotros; y creo que a estas alturas nadie discutiría que en alguna medida también

con ellos (por ellos) hemos llegado a ser lo que somos.
PS 0 1

LA BAYAMESA CARMEN

No recuerdas, gentil bayamesa, El infeliz que la manera ignore
que tú fuiste mi sol refulgente De alzarse bien y caminar con brío,
y risueño en tu lánguida frente De una virgen celeste se enamore
blando beso imprimí con ardor. Y arda en su pecho el esplendor del mío.

No recuerdas que un tiempo dichoso Beso, trabajo, entre sus brazos sueño
me extasié con tu pura belleza Su hogar alzado por mi mano; envidio
y en tu seno doblé la cabeza Su fuerza a Dios, y, vivo en él, desdeño
moribundo de dicha y amor. El torpe amor de Tíbulo y de Ovidio.

Ven y asoma a tu reja sonriendo; Es tan bella mi Carmen, es tan bella,
ven y escucha amorosa mi canto; Que si el cielo la atmósfera vacía
ven, no duermas, acude a mi llanto, Dejase de su luz, dice una estrella
pon alivio a mi negro dolor. Que en el alma de Carmen la hallaría.

Recordando las glorias pasadas Y se acerca lo humano a lo divino
disipemos, mi bien, la tristeza, Con semejanza tal cuando me besa,
y doblemos los dos la cabeza Que en brazos de un espacio me reclino
moribundos de dicha y amor. Que en los confines de otro mundo cesa.

Tiene este amor las lánguidas blancuras
TexrTO: José FORNARIS De un lirio de San Juan, y una insensata
Música: CarLOs MANUEL DE CésPEDES Y FRANCISCO Potencia de creación, que en las alturas
CasTILLO MORENO Mi fuerza mide y mi poder dilata.

Robusto amor, en las entrañas lleva
El germen de la fuerza y el del fuego,
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y griego en la beldad, odia y repruecba
La veste indigna del amor del grieño,

Señora el alma de la ley terrena
Despierta, rima en noche solitaria
Estos versos de amor; versos de pena
Rimó otra vez, se irguió la pasionaria,

De amor al fin; aunque la noche llegue
A cerrar en sus pétalos la vida,
No hay miedo ya de que en la sombra plegue
Su tallo audaz la pasionaria erguida.

Texto: José MARTÍ

Música: ÁMAURY PÉREZ

ASQA
LA PUPILA INSOMNE

Tengo el impulso torvo y el anhelo sagrado
de atisbar en la vida mis ensueños de muerto.
¡Oh la pupila insomney el párpado cerrado!
(¡Ya dormiré mañana con el párpado abierto!)

EL ANHELO INÚTIL

¡Oh mi ensueño, mi ensueño! Vanamente me exaltas:
¡Oh el inútil empeño por subir donde subes!
¡Estas alas tan cortas y esas nubes tan altas!
¡Y estas alas queriendo conquistar esas nubes!

Texro: RuBén MARTÍNEZ VILLENA

Ambos poemas fueron musicados por Silvio Rodríguez
en una pieza que tituló Tonada para dos poemas de
Rubén.

LA OLEPTÓMANA

Era una oloptómana de bollas fruslerías,
robaba por un gove de estática emoción
Linda, fascinadora, de cuyas fechorías
jamás supo cl severo juzgado de instrueción.

La sorprendí una tarde en un comercio antiguo
hurtando un caprichoso frasquito de cristal,
que tuvo esencias raras, y en su mirar ambiguo
relampagucó un oculto destello de ideal,

Se hizo mi camarada para cosas secretas.
cosas que solo saben mujeres y poetas;
pero llegó a tal punto su indómita afición
que perturbó la calma de mis secretos días.

Era una cleptómana de bellas fruslerías
y sin embargo quiso robarme el corazón.

TexTo: AGUSTÍN ACOSTA

Música: MANUEL LUNA8YO SÉ DE UNA MUJER

Yo sé de una mujer que mi alma nombra
siempre con la más íntima tristeza
y que arrojó en el polvo su belleza
lo mismo que un diamante en una alfombra.

Mas de aquella mujer lo que me asombra
es ver cómo en un antro de bajeza
conserva inmaculada su pureza
como un astro su luz entre las sombras.

Cuando la hallé en el hondo precipicio
del repugnante lodazal humano,
la vi tan inconciente de su oficio,

que con mística unción besé su mano,
¡y pensé que hay quien vive junto al vicio
como vive una flor junto a un pantano!

TEXTO: GUSTAVO SÁNCHEZ-GALARRAGA
MÚSICA: GRACIANO GÓMEZ
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CANCIÓN

¡De qué callada manera
se me adentra usted sonriendo,
como si fuera
la primavera!
(Yo, muriendo.)

Y de qué modo sutil
me derramó en la camisa
todas las flores de abril.

¿Quién le dijo que yo era
risa siempro,

ho.
ROMANCE DE LA NIÑA MALA

A mis alumnos del Central Narcisa

Un vecino del ingenio
dice que Dorita es mala,
Para probarlo me cuenta
que es arisca y malcriada
y que cien veces al día
todo el batey la regaña.

Que a la hija de un colono
le dio ayer una pedrada
y que a la del mayoral
le puso roja la cara,
sabe Dios con qué razones
por nosotros ignoradas.

Que de los cinco, tres días
está ausente en la semana,
y los dos que a duras penas
asiste, llega atrasada.

Que si la vistan de limpio
al poco rato su bata
está rota o está sucia;
que va siempre despeinada,
que no estudia la lección
y nunca sabe la tabla.
Que el sábado y el domingo
se pierde en las guardarrayas
persiguiendo tomeguines
y recogiendo guayabas...

nunca llanto,
como si fuera
la primavera?
(No soy tanto.)

En cambio, ¡qué espiritual
que usted me brinde una rosa
de su rosal principal!

¡De qué callada manera
se me adentra usted sonriendo,
como si fuera

Y yo respondo: Vecino
vecino de mala entraña=
¿quién puede decir que sea,
por eso, mi niña mala?

Si hubieras visto lo íntimo
de su vida y de su alma
como la ha visto el maestro,
¡qué diferente pensaras!
Verdad que siempre está ausente;
pero si viene, no falta
entre sus manitas breves
un ramo de rosas blancas
para poner al Martí
que tengo en mitad del aula.

Con quien no tenga merienda
parte a gusto su naranja.
Si cantamos al salir,
se oye su voz la más alta:
su voz que es limpia y alegre
como arpegio de guitarra.

Y cuando explico Aritmética
le resulta tan abstracta,
que de flores y banderas
me llena toda la página.
Y prefiere en los recreos
cuando juegan a «las casas»

—Y
Aloe de colibr;

la primavera!
(o, muriendo.)

Texto: NIGOLÁS GUI és
Música: Panto MiLasta

jugar con Luisa, la única
niña negra de mi aula.
A veces le llama Luisa,
a veces le dice hermana.
Y cuentan los que lo saben,
que en aquella tarde amarga
en que no vino el maestro,
era la que más lloraba.

Cuando se premie el cariño
y lo rebelde del alma.
Cuando se entienda la risa
y se le cante a la gracia.
Cuando la justicia rompa
entre mi pueblo su marcha
y el tierno botón de un niño
sea una flor en la esperanza,
habrá que poner al pecho
de mi niña una medalla,
aunque el batey malicioso
me le dé tan mala fama,
y tú mi pobre vecino
no entiendas una palabra.

Texto; RAÚL FERRER

Música: Pebro Luis FERRER
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De la ciudad y el hombre

ista el estudio del artista de
la plástica Alejandro Darío,
donde se puede apreciar

una parte de la obra en la que tra-
baja actualmente, hemos venido
para realizar esta entrevista para
los lectores de Honda.
Iniciamos el diálogo con la pregun-
ta de rigor: ¿Cómo llega Alejandro
Darío a la plástica?
Mis comienzos fueron bastante
temprano, Teniendo casi once años
asistí a un taller cerca de mi casa,
en la editorial Pablo de la Torriente
Brau, en el Vedado, que me resul-
tó muy útil porque estimulaba el
desarrollo de la creatividad en los
alumnos. A partir de allí entré
en el Centro Experimental de las
Artes Visuales «José Antonio Díaz
Peláez» en 23 y C, donde asistí a
dos cursos, incluyendo un taller
preparatorio para ingresar en San
Alejandro,

Después entré directamente a
la Academia de Bellas Artes San
Alejandro, donde recibí toda la
preparación técnica de dibujo,
pintura, escultura y grabado, y me
decidí por la escultura. Para mí
esa era una de las cátedras más
fuertes y con mejor preparación
técnica en la Academia en esos
momentos, y como yo me sentía
bastante cómodo con la pintura,
quise aprender algo más, pues
siempre me ha gustado expresar-
me en diferentes manifestaciones
artísticas.

Entrevista a Alejandro Darío

cAlgún profesorque recuerdes en el
aprendizaje de la escultura?
Mi profesor de escultura fue Pu-
lido. Recuerdo mucho sus clases,
porque era muy exigente, pero
a la vez sabía cómo motivarnos.
Todavía continúa impartiendo
clases allí.

Me gradué en 2006 con una ins-
talación que utilizaba el video arte.
Ya yo venía haciendo obras sobre el
conflicto existencial del hombre
en relación con su entorno social.
Después de graduarme comencé
una serie de paisajes urbanos de La
Habana, que expresaban el deseo
de preservar una instantánea de
un lugar que quizás no existiría
más o un momento importante del
mismo. Esta serie se llamó Vamos

a andar La Habana y la exbibí en
mi primera muestra personal en
2007.

Luego comencé a tratar al
hombre en sí mismo, lo que em-
pezó con la serie Resistencia, que
se expuso en la Casa Guayasamín
en 2010. Abordaba, a través del
expresionismo, los problemas exis-
tenciales del hombre, y las reaccio-
nes de este frente a la influencia
de la sociedad, evidenciando cómo
el sistema de relaciones sociales
marca y condiciona al individuo.
Era una especie de resistencia del
ser humano a la materia, pues el
estudio de la filosofía me ha iden-
tificado con el tema de cómo el ser
humano lucha contra la materiali-
dad y manifiesta la espiritualidad.



intimondo

Lo que el tiempo te quitó

Mi obra fue escogida para celebrar
el décimo octavo aniversario de la
Casa Guayasamín por el lenguaje
expresionista que yo utilizo en el
tratamiento de la fisura humana,
que encajaba bien con el estilo de
ese gran artista latinoamericano
que fue Oswaldo Guayasamín.

¿En este momento estás incur-
sionando en este tema, la contra-
dicción entre la subjetividad y la
objetividad?
Sí, en el tema del hombre y sus
conflictos se inserta también la se-
rie que estoy preparando para este
año, que se denomina Carencias,
y alude más al mundo del consu-
mismo tratando de mostrar ese
desgarramiento en el ser humano
al perder la capacidad de pensar y
convertirse en una especie de ani-
mal consumidor de mercancías. La
técnica que empleo aquí es mucho
más grotesca y más crítica.

También estoy tratando de
conservar mi ciudad a través de
mi Obra. La gente se extraña con
las dos temáticas presentes en mi

Obra, pero aunque son formalmen-
te diferentes, tienen una esencia
común, que es tratar de preservar
lo que es verdaderamente útil: en
el caso del hombre su espirituali-
dad, y en el caso de la ciudad, el
patrimonio, su historia.

Es en cierta medida un grito de
alerta para que no dejemos des-
aparecerde la memoria del hombre
aquellas partes de su ciudad que
aunque posean una belleza ultra-
jada, deteriorada, forman parte de
su historia y de su patrimonio.
Tú eres un artista joven y se obser-
va desde muy temprano un interés
y una preocupación por la figura
de Martí. Me gustaría que nos
hablaras específicamente de cómo
en todo este discurso también está
implícito el amor por la obra de
Martíy de la obra que has realizado
en ese sentido.
En efecto, desde mis inicios me ha
interesado mucho la obra de Martí.
Un momento muy importarte fue
la creación de la obra dedicada a
reproducir ese edificio, que ya no
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existe, que fue tan importante para
Martí y que estaba ubicado en 120
Front Street, en Nueva York. Alí, en
la oficina que ocupó durante mu-
chos años, fue donde su obra tomó
un alcance universal, y me gustó
conservar esa imagen, que no mu-
chas personas conocen, del lugar
de trabajo político e intelectual de
Martí en los Estados Unidos. Esta
obra, titulada Bolsa de pueblos: in-
vierno de angustia 1889. 120 Front
Street, New York fue realizada para
participar en el 2do Salón Martíy
su ciudeul, convocado precisamente
por la Sociedad Cultural José Martí,
y que después participó en el XXXVI
Seminario de Estudios Martianos
a nivel provincial en abril de 2010,
donde obtuvo el Gran Premio, y
dos meses más tarde en el nacio-
nal, donde obtuvo Premio de Artes
Plásticas.

Sí, aquel era su ámbito de trabajo,
donde escribió sus artículos perio-
dísticos, parte de su obra poética,
los artículos para ser publicados
en Argentina, Caracas, México y
en el propio Nueva York, la labor
como cónsul de Argentina, Uru-
guay y Paraguay, la redacción del
periódico Patria y la preparación
de la guerra.
Me sentí muy motivado a rescatar
esa imagen. No fue solo reproducir
una fotografía, sino mostrar tam-
bién a través de la iluminación, de
la nieve y de la presencia de Martí,
la significación que tiene ese lugar,
En el título se hace referencia a
la «Bolsa de pueblos», porque así
llamaba Martí a su oficina, conside-
rando que cerca de allí se encontra-
ba la Bolsa de valores. Se menciona
el «invierno de angustia» de 1889,
pues en los Versos Sencillos Martí
denunciaba cómo en ese momento
se hacía notorio el peligro imperia-
lista en América Latina. Yo intento
reflejar en mi obra los deseos de



conservar nuestra esencia, nuestra
identidad cubana, y fundar la socie-
dad que soñó Martí, que sea pory
para el hombre.

Esa obra tuya aparecerá en el
reverso de contraportada del pre-
sente número de Honda.
Tú mencionaste que cursabas estu-
dios de filosofía en la Universidad
de La Habana. ¿La filosofía ha
influido de alguna manera en tu
obra plástica?

Totalmente. Desde que comen-
cé los estudios de filosofía fue
como una luz que se encendió
en mi pensamiento y en mi obra.
Considero a la filosofía como un
gran instrumento intelectual, una
herramienta que abre las puertas
para la comprensión del mundo.
En mi obra se aprecia una preocu-
pación por los problemas objetivos,
trato de llegar a la objetividad de
nuestra realidad. Me ha influido
mucho, realmente.

Además, cuando uno estudia fi-
losofía tiene necesariamente que
relacionarse con la historia, tanto
de la filosofía como de la humani-
dad. Eso también aporta un caudal
cultural adicional.
Sí, es llegar a esa objetividad a
través de la historia. Yo, además,
trato de llevar mi obra al momen-
to que vivimos. Recientemente he
creado una obra con la imagen
de Martí, pues he sido invitado a
participar en el proyecto Arte Soy,
del grupo de ilustradores Nueva
Gente que auspicia la Sociedad
Cultural José Martí y que estuvo
presente en la muestra colectiva
en la que 62 artistas homenajearon
el 159 Aniversario del natalicio
de José Martí en el Memorial de
la Plaza de la Revolución. En esta
pieza pretendo mostrar un Martí
vigoroso, apasionado, activo, lleno
de energía.

dY el futuro?
Continuar trabajando. Estoy pre-
parando desde ahora un proyecto
para 2013 que va a incorporar no
solo pintura, sino varias manifes-
taciones como fotografía digital,
escultura, instalaciones y videos.
Desde que me gradué de San Ale-
jandro casi no he hecho escultura,
y espero que sea algo grande; será
una acumulación de todas mis
preocupaciones, de todo lo que
he aprendido en la práctica del
oficio y en los estudios realizados,
en especial de filosofía.

intimando
Y esas esculturas tendrán que ver

con la figura humana?
No, serán obras objetuales que se

relacionan con el hombre y prov
can una reflexión

Te agradezco mucho los elementos
que nos has aportado acerca de tu
obra y de los proyectos en los que
estás trabajando, y estoy seguro
que ello será de mucho interés para
nuestros lectores. W

José Martí, obra reciente de Alejandro Darío

o.
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Leer a Martí *

cer a Martí es grato siempre.
Una debería poder entregar.
se a su lectura al menos una

vez al año, sin apuros. Su emotivi-
dad, su grandeza, tienen para mí
un poder sanador, de reconstitu-
ción, que alivia las groserías y mez-
quindades de la vida. Solo por eso,
por reunir escritos de José Martí,
por provocar la ocasión de leerlo
de nuevo, podría yo recomendarles
este libro. Pero no se trata solo, por
fortuna, de textos escogidos por su
vínculo con la idea martiana de la
mujer; su valor grande proviene del
estudio previo que Mayra Beatriz
Martínez, investigadora del Centro
de Estudios Martianos, hace de la
presencia de la mujer en la obra
infinita de ese cubano, dueño, sin
duda, de la mayor sensibilidad na-
cida en esta Isla. La introducción
inteligente nos prepara mejor
para enfrentar textos tan disímiles
como los aquí reunidos.

En primer lugar nos habla Mayra
Beatriz de la automatización de las
citas martianas, de la banalización
del legado no solo intelectual, sino
también humano, de José Martí, y
no sé por qué su queja contra el
abuso y descontextualización de
frases repetidas una y otra vez me
recordó esos bustos de plástico
sembrados sin piedad en los sitios
más inesperados —el umbral de una
tienda, por ejemplo—, recuerdo que
convoca, inevitablemente, aquella
vieja historia de unos mercaderes
y un templo.

Explica Mayra de qué modo, en
ese uso a ciegas de la obra mar-
tiana, se cometen (cometemos)
errores todos los días, como en
el regalo repetido de La Edad de

Oro a nuestros escolares, y la divul-
gación de esquemas de conducta
atribuibles a uno y otro género ya
caducos. Acerca de esa reproduc-
ción acrítica llama la atención la
estudiosa, quien menciona tam-
bién a Gustave Moreau —tan céle-
bre entonces entre los escritores
hispanoamericanos-, cuya prejui-
ciosa declaración sobre la mujer,
citada en la introducción, trae a
mi memoria su desconcertante
lienzo El origen del mundo, desde
el cual un sexo femenino bastante
realista enfrenta al espectador en
impresionante gesto de reconoci-
miento de su oscura fascinación,
compartida a menudo por los más
prejuiciosos comentaristas de la
feminidad (se dice que perteneció
a Lacan, cuya equívoca frase «la
mujer no existe» suele citarse con
frecuencia, y que este lo mante-
nía oculto, para contemplarlo a
solas).

lara Martí, la mujer era materia
moldeable, educable, aconsejable,
una especie de Galatea, pero tam-

bién será ente temible, deleznable,
respetable o adorable, según las
circunstancias. Del mismo modo
será una en Nuestra América y otra
en Estados Unidos, o cambiará su
intelección de aspiraciones y de-
rechos según se halle en su tierra
o en el exilio. Tales variaciones,
Sus razones y causas, son puestas
de relieve con inteligencia y gran
erudición por la compiladora, que
adelanta una clasificación exhaus-
tiva de los arquetipos femeninos en
la obra martiana, analiza cada uno
en sus manifestaciones textuales
y repasa el contexto cultural e
histórico (y biográfico) en que
fueron apareciendo dentro de
la inabarcable obra martiana. A
propósito de la contextualización:
una vez adentrados en la lectura y
quizás provocados por la calidad
referencial de la introducción,
se echa de menos una cronología
que nos permita imaginar y luego
comprobar las causas de tal o cual
juicio y de una u otra figuración;
quede sugerida para próximas
ediciones.

Ya Mayra Beatriz había explora-
do la sensibilidad martiana frente
a la mujer en su ensayo Martí,
Eros y mujer (2005), y aquí están,
digamos, las pruebas de aquella
interpretación, organizadas para
mejor orientarnos cronológica-
mente. Así, es posible seguir el
curso del desarrollo de una sensi-
bilidad, y como además se indican
los sitios de escritura, tenemos
bloques no solo temporales, sino
también geográficos, con lo cual
puede percibirse mejor una de las
condiciones de expresión de estos
textos aludida por su compiladora:
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lo que hoy llamaríamos «horizonte
de expectativas» en cada caso; y
la sabiduría de Martí al conseguir
adecuarse al público al cual se di-
rigía, sin violentar demasiado sus
juicios previos. Avisado observador,
lo obligan las circunstancias, se-
gún señala su estudiosa, a moderar
tales juicios a fin de conseguir esa
«utopía liberal mayormente justa
a menudo; pero sobre todo, en su
momento, factible» (p. 26).

En conjunto, los textos reunidos
en Tu frente por sobre mifrente loca.
Percepciones inquietantes de mujer
ofrecen un compendio de las ideas
de José Martí sobre la mujer, el
matrimonio, la educación, las rela-
ciones entre los sexos, el derecho
al sufragio y sus usos sociales, la
maternidad, las causas económicas
y sociales de la prostitución, la obra
de mujeres notables y la labor coti-
diana de otras a las que distinguió
muchísimo y apreció lo mismo.

Sorprende el hallazgo, ya explo-
rado por la investigadora en textos
anteriores pero usualmente poco re-
ferido, de una sensualidad vivísima, y
más aún la observación de cómo esa
sensualidad parece extinguirse al
arribar Martí al suelo patrio, urgido

como estaba de enaltecer la realidad
cubana. Esa contención, lo mismo
que otros muchos descubrimientos
en su relación con lo femenino, está
claramente explicada y ejemplifica
da por su comentarista, y lo mismo
su visión, más conservadora, de la

mujer cubana, siempre venerable,
como la Patria misma, con la cual a
menudo la identifica.

Expuesto íntimamente queda
Martí en esta compilación, que lo
retrata entero, al ofrecer el ambien-
te de enunciación de sus frases más
repetidas pero también al aportar
textos de circulación más escasa
y más restringido conocimiento:
apuntes íntimos, fragmentos ape-
nas entrevistos por el lector común,
donde expresa sinceramente sus
prevenciones en cuanto a la organi-
zación social y a la práctica estable-
cida de las relaciones humanas.

Tal descubrimiento, renovado
ahora por esta reunión de tex-
tos varios, nos amplía la visión
del héroe, nos acerca al hombre
y contribuirá, de seguro, a una
nueva manera de pensar y leer a
Martí, porque lo enseña hombre,
un hombre de su tiempo, a cuya
voluntariosa intervención en el
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destino de Cuba debemos tanto
todos. Gracias, entonccos, a Mayra
Beatriz Martínez y al Centro de
Estudios Martianos por este texto
heterogéneo y útil, que nos con
funde y ensancha, que rectifica y
enciende nuevas percepciones de
José Martí. Gracias también a su
editora, Cecil Canetti, por invitar.
me a presentar hoy este libro.

Porque leer a Martí es grato
siempre; pero leerlo escuchando tan
inteligentes interrogantes como las
propuestas por Mayra Beatriz Irente
a estos textos, resultará, además,«inquietantey aleccionador», como
ella misma espera y, para todos, vía
para el «mejoramiento humano»
que deberíamos considerar irrenun-
ciable meta. WM

ZAIDA CAPOTE

* Palabras de presentación de: José
Martí. Tu frente por sobre mifrente
loca. Percepciones inquietantes de
mujer. Compilación y estudio intro-
ductorio de Mayra Beatriz Martínez.
La Habana, Centro de Estudios
Martianos, 2011. Sábado del Libro,
17 de septiembre de 2011.

José Joaquín Palma: poeta bayamés
<... TUS VEFSOS... NO SON renglo-

nes que se suceden: son ondas de
flores»

José Martí

a obra poética de José Joaquín
Ima y Lasso de la Vega (Ba-

yamo 1844-Guatemala 1911)
ha sido ampliamente divulgada en
Centroamérica, donde el poeta vivió
desde los 26 años hasta su muerte
a los 67 años de edad. En 1882 se
publica por vez primera en Honduras
un texto suyo, del que nueve años

más tarde se realiza una segunda
edición, esta vez en Guatemala.
La tercera, para conmemorar el
centenario de su natalicio (impresa
en 1950) y la cuarta, en 1962, en el
cincuentenario de su muerte, tam-
bién son realizadas en este último
país. Cada una contiene las sesenta
y cuatro poesías seleccionadas por el
autor, escritas luego de la quema de
Bayamo en 1869, cuando desapare-
ce su producción anterior.

En Cuba la obra de Palma se
encuentra poco difundida: solo
algunos poemas suyos han sido pu-

blicados para integrar diversas an-
tologías de poesía cubana. En 1928,
Juan Manuel Carbonell y Rivero,
en La poesía revolucionaria Cuba,
incorporó seis creaciones líricas.
En 1936 la Biblioteca Popular de
Cultura Cubana publica nueve de
sus textos. En 1951, en ocasión del
traslado de sus cenizas a Bayamo, la
Dirección de Cultura del Ministerio
de Educación preparó la edición de
diecinueve poemas. José Lezama
Lima incluyó dos poemas de Palma
—«Carlos M. de Céspedes» y «Tinie-
blas del Alma» en su Antología de
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la poesía cubana (1965), preoedi.
dos de una breve reseña donde el
autor de Muerte de Narciso explora
el significado de la obra de Palma
para la literatura de la Isla

Se ha observado con razón que
una de las notas dominantes del
romanticismo en Guba es la mar
cada vocación política de sus expo-
nentes, relacionada con las luchas
anticolonialistas; en tal sentido
Palma es, sin lugar a dudas, una
figura representativa del movimien-
to. Pocta de su tiempo y de su tierra,
es tan auténticamente cubano que
un autor no vacila en elegirle «pro-
totipo» en el Parnaso nacional para
representar «todas las cualidades
y todos los tonos»!. Glaro que ensu caso hay que añadir otra singu-
laridad; la determinación con que
asume, vitalmente y no solo en la
obra, el compromiso político. Pues
si bien es cierto que también otros
románticos bayameses como Juan
Clemente Zenea o José Fornaris
muestran inclinaciones políticas,
Palma va a ser el único del grupo
que se incorpore a la conspiración
iniciada en el año 1868 en su propia
ciudad natal. Durante más de dos

1 Juan Manuel Carbonell y Rivero: «La
poesía revolucionaria Cuba» en, Evolu-
ción de la Cultura Cubana (1608-1927),
Imprenta «El Siglo XX», La Habana.
1928, Tomo único, p. 234-251. Este

autor incluye las poesías: <A Bayamo»,
«Al poeta Miguel Jerónimo Gutiérrez»,
«Cuba», «27 de Noviembre», «10 de
Octubre de 1873» y el «Himno a Carlos
Manuel de Céspedes»

años estará luchando en la maniguacontra el ejército español.
En el centenario de su falleci-

miento, esta primera edición cu-bana de la poesía de José JoaquínPalma rescata para nosotros unaobra que, conocida y apreciada
en otras naciones («el Cellini de
América» entre los poetas, dirá deél Rubén Darío), no había sido pu-blicada en su país. Es desde luego
una manera de saldar nuestra deu-
da con el hombre que, pudiendo
escoger la comodidad hogareña,
dedicó su vida a luchar por la
independencia de Cuba; el poeta
revolucionario a quien el propioLezama Lima —nunca ligero a la
hora de calificar a los hombres-
eleva en la mencionada antología a
la categoría de prócer nacional.

Los poemas reunidos en este vo-
lumen reproducen en su totalidad

13

los de la edición S£uatemalteva de
1950 considerada la más completa

y fiel- inspirada a su vez en la hon.
dureña de 1882, que el propio Pal.
ma revisó antes de su publicación,
más uno aparecido en Cuba

Integran también este libro
otros documentos de inapreciable
talor testimonial, Los mismos son

una transcripción fiel del original;
se han respetado la ortografía, los
giros lingúísticos y el estilo. Del
epistolario de Palma, desconocido
tanto en su tierra natal como en
Centroamérica, transcribimos la
carta dirigida a Martí, tomada
del texto de Luís García Pascual
Destinatario José Martí, y otras
diez que aparecen publicadas en
Correspondencia Diplomática de la
Delegación Cubana en Nueva York
durante la Guerra de Independen-
cia de 1895 a 1898. Las restantes
serán localizadas en el Archivo
y Biblioteca Nacional de Cuba,
y en la Casa de la Nacionalidad
Cubana. Completa el volumen la
primera biografía de Carlos Manuel
de Céspedes, escrita por Palma
cuando era su secretario privado.
El manuscrito, que permanecía
inédito, posee enorme interés his-
toriográfico por la relevancia de
la personalidad biografiada, pero
constituye al mismo tiempo una
referencia ineludible para quien
desee profundizar en el pensa-
miento político del notable poeta
e intelectual bayamés. W

Lunín B. Fonseca García

En busca del texto primero
% Cómo hacer una edición crí-

games ¿Qué pautas editoriales
se deben tener en cuenta?

¿Cómo enfrentar la edición eríti-
ca de un texto de ficción, poesía,
ensayo, un diario, un volumen de

apuntes, un tomo de fragmentos o
de otra naturaleza discursiva más
allá de los géneros canónicos? ¿De
qué manuales dispone el profesio-
nal que se enfrenta por vez primera
a esa labor?

Estas y Otras interrogantes apa-
recen ante el profesional al iniciar la
edición crítica de un discurso. El vo-
lumen Edicióny crítica textual, de Mi-
sael Moya Méndez, no solo se acerca
a numerosas de esas problemáticas,
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sino que origina nuevas necesidades
engnoscitivas en el fascinarite viaje

hacia la versión primera de los textos,
hacia la más confiable o hacia aquella
de la cual so dispone, En esa idea de
establecer el texto original intervie-
non Érotores históricos, estilísticos,
contextuales, textológicos, y los sa-
hores acumulados por el profesional.
Es un «ejercicio de investigación in-
vendisciplinaria», como bien deslinda
Misael en su análisis.

Los diferentes capítulos de Edi:
ción y crítica textual (Ciencias
Sociales, 2012) constituyen las
aproximaciones del autor al tema, co-
nocidas a través de sus conferencias
en cursos de edición o en la maestría
que organiza. Las mismas trazan un
breye recorrido por la historia de las
ediciones críticas en Cuba, hasta
detenerse en la colosal experiencia
de la Edición Crítica de las Obras
Completas de José Martí que desa-
rrolla un equipo de investigación en
el Centro de Estudios Martianos.

Numerosas experiencias de los
investigadores de ese departamen-

to constituyen fuentes citadas por
en su estudio. Son pautas

s solucionadas
a ante las

lezas
y múltiples
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variantes que pueden tener algunas
piezas martianas, derivadas de la
escritura “al paso” de su autor en
buena parte de sus textos. Por ello,
la bibliografía que nos brinda este
volumen que es uno de sus aportes
reúne esas experiencias editoriales-
investigativas y las de especialistas de
larga experiencia en Cuba, así como
de autores de otras latitudes ante la
ausencia de un manual.

El texto de Misael se une a
propuestas que desde diferentes
espacios han sentido la urgencia
de aunar estos saberes. Pero este
volumen no constituye un estudio
aislado ni mucho menos casual en
la creación de su autor, sino que

ÉS
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forma parte de un proces de

tudio, Investigación, maduración
búsqueda de soluotors « ditoriale
sistemáticasque tenen varios Mic
desde su experiencia al fre ete
la revista Islas,

de

Lomo profesor en
cursos de edición o en sus inv Pe
gaciones acerca de la obra lito raria
martiana, Son conocidas, del mis
mo autor, Dos lecciones editoriales
(2000); Martí editor (en coautoría
con Yosbani Vidal, 2008), y la más
reciente Expedición al mundo de
la errata (2009), que constituyen
respuestas a las interrogantes que
nacen de su labor.

Edición y crítica textual es una
entrega de referencia en cuanto a
la teorización de los asuntos que
centran su atención en la edición
crítica de textos en Cuba, y es su
interés continuar desbrozando
los caminos hacia una valoración
creciente en torno al trabajo del
editor-investigador-creador. Su
aparición expresa la necesidad de
continuar incursionando en esos
horizontes, para poder brindar a
los estudios literarios cubanos este
tipo de acercamiento al mundo
editorial desde una perspectiva
científica, que tan necesaria resul.
ta para la cultura nacional. Y

Mauricio Núñez RoDríGUEz

que se viene re-
ndoes que los movi-

ntos populares y los
que favorecen sus inte-

elpaso hoy en la izquierda
undial, o al menos en el enfren-

tamiento al neoliberalismo. Tal
“viraje hacia nuestra región de las
acciones y grupos contestatarios
al capitalismo no es fenómeno
absolutamente inédito aunque a

iento crítico latinoamericano
veces se olvida: ya en los decenios
de los 60 y de los 70 del pasado
siglo América Latina acompañada
del fin del colonialismo en África y
de la liberación nacional en parte
de Asia- sobrepasaba con creces
al viejo continente en cuanto a la
crítica práctica y teórica de aquel
sistema, a pesar del alcance del
movimiento de 1968 por buena
parte de Europa. Ese olvido segu-
ramente ha formado parte de la

reconstrucción de las hegemonías
burguesas en nuestra América tras
lo que se ha llamado la restaura-
ción de la democracia, luego del
fin de las sangrientas dictaduras
militares: la lucha armada a la
que una generación entregó sus
vidas y su futuro, las gigantescas
movilizaciones de masas por la
liberación nacional y el socialismo,
así como el tremendo y aportador
debate teórico acerca de la Revo-
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lución, sus vías, sus fundamentos,
v su carácter, han sido sistemática
y pertinazmente desconocidos,
ocultados y desvirtuados.

Semejantes procedimientos
no son nuevos: el pensamiento y
las luchas sociales de los últimos
decenios del siglo diecinueve y
los primeros del veinte también
los sufrieron, al punto de que ni
siquiera la historiografía conti-
nental ha podido fijar con exac-
titud muchos de sus actos ni de
sus protagonistas y hoy aquellos
suelen aparecérsenos, cuando
más, como una confusa masa en
que se entremezclan y confunden
reformistas, anarquistas, anarco-
sindicalistas, socialistas de muy
diverso tipo y comunistas, todos
objetados por idealistas, en el
mejor de los casos, o francamente
deslegitimados como aventureros,
locos y cuasi criminales contra el
orden y la estabilidad sociales. Y,

en ocasiones, ni siquiera se les
aplica el calificativo de revolucio-
narios, por más que ese término se
entienda de carácter negativo.

Lo peor es que tanto los movi-
mientos revolucionarios como sus
dirigentes han sido descalificados
desde la propia izquierda, la cual
suele valerse de las diferencias
ideológicas y de los encontronazos
entre esos grupos para continuar
tomando partido a favor de las
contradicciones que los enfrenta-
ron en su tiempo. La historiogra-
fía de propósitos revolucionarios
tiene ante sí la obligación de es-
tudiar a fondo esas corrientes que
pugnaron en las luchas sociales
nacionales y continentales, y con-
tribuir mediante el conocimiento
de sus actos y de sus ideas a que
lo que se ha dado en llamar el
socialismo del siglo veintiuno se
reconozca en sus fuentes autóc-
tonas y aprenda de sus variados
antecesores.

Un paso hacia tal camino lo
constituye un libro que se acaba de
presentar por estos días en La Ha-
bana titulado Forjadores del pen-
samiento crítico latinoamericano,
cuyo subtítulo aclara más su con-
tenido: Biografías de luchadores
y pensadores revolucionarios de
América Latina y el Caribe. Siglos
XIX y XX y cronología histórica
(1850-1939). El mismo es fruto
de una colaboración entre dos his-
toriadores, Sergio Guerra Vilaboy,
profesor de la Universidad de La
Habana y miembro de la Academia
de la Historia de Cuba, y Germán
Rodas Chaves, profesor de la Uni-
versidad Andina Simón Bolívar de
Quito e integrante de la Academia
Nacional de Historia de Ecuador.
La obra contó además con la parti-
cipación de un grupo de profesores
del Departamento de Historia del
alto centro habanero: Vilma Díaz
Cabrera, María Victoria Echenique
Cordero, Katiuska García Alonso,
Eurídice González Navarrete yRené Villaboy Zaldívar.

Varias generaciones se reúnen
en este esfuerzo, de inicio signa-do por el acopio informativo enla gran mayoría de los treinta ysiete biografiados. A primera vista,
quizás el lector avezado se diga el

conocido refrán: no son todos los
que están ni están todos los que
son. Los editores, Guerra Vilaboy
y Rodas Chaves, así lo reconocen
desde la Introducción, en la quedeclaran que su pretensión no ha
sido ser exhaustivos ni tampocodesean ofrecer un amplio relato
biográfico, sino solamente brindar
una «muestra representativa de las
diversas posiciones y alternativ
de las luchas revolucionarias en
nuestro continente» durante el
período marcado en el subtítulo.

Por tanto, no nos hallamos
ante una obra que cubre su tema
totalmente ni de elevadas preten-siones académicas; es más bien un
primer acercamiento que no elude
su Obvio alcance popularizador y
que, desde luego, puede ydebe sercontinuado por el mismo gruporealizador y otros que se sientan es-
timulados. Ese carácter divulgador
lleva a que las personalidades más
conocidas (digamos que Recaba-
rren, Ingenieros, Zapata, Mariáte-
gui, Sandino, Prestes, Mella) seantratadas con un marcado sentido
sintetizador, mientras que otras,sin embargo, estoy seguro queresultarán francamente novedosas
para buena parte de los lectores
continentales, aunque en algunos
casos quizás sean más manejadas
en sus países respectivos.

Toda selección es difícil y siem-
pre deja insatisfechos a los quesaben de algunos puntos particu-lares de lo compilado. Respecto a
Forjadores del pensamiento crítico
latinoamericano, comprendo queera imposible dejar fuera a los
más estudiados, justamente por
Su reconocido carácter de for-
jadores. Claro que aun en tales
Casos, no se trata de figuras pa-
rejamente conocidas en todos los
países latinoamericanos ni por las
amplias mayorías populares. Pero
a mi juicio lo más importante, y

as
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también más dificultoso, era in-
cluir a aquellos acerca de los que
escasean los análisis o informacio-
nos, como los comunistas Obdulio
Barthe, de Paraguay, y Juan Pablo
Wainwright, de Honduras; los so-
cialistas Manuel Agustín Aguirre,
de Ecuador, y Tristán Marof, de
Bolivia: y Marcus Garvey, el orga-
nizador de los negros de Estados
Unidos y el Caribe.

Los autores han unido a la
información biográfica una breve
valoración de sus escritos y de
sus ideas esenciales, inclusive en
aquellos casos en que se trata de
dirigentes políticos sin una desta-
cada obra publicada. Ello está bien,
puesto que el pensamiento crítico
no es expresión solamente de lo
que se plasma en textos sino tam-
bién de las experiencias prácticas
de las luchas sociales. A manera de
ejemplo, recordemos que el lema
zapatista de «Tierra y libertad» no
solo se gritó durante la Revolución
Mexicana, sino que fue importante
factor movilizador de los movi-
mientos agraristas y de quienes
comprendieron la significación del
rescate de la tierra para los campe-
sinos al proponerse la pelea contra
el imperialismo, las oligarquías y
hasta por el socialismo.

La otra premisa notable de la
selección es su amplitud ideoló-
gica: anarquistas, anarcosindi-
calistas, socialistas, comunistas,
antimperialistas, pensadores de
temas sociales y patrióticos se
reúnen para ofrecer una panorá-
mica de quienes se enfrentaron
críticamente al capitalismo desde
diferentes ideologías en la lucha
por el desarrollo propio y la justi-
cia social de nuestra América. Los
autores no han querido inclinarse
hacia corriente alguna, ni siquiera
mostrar sus debilidades teóricas
o analíticas y los errores del ac-
cionar político de algunas de esas

personalidades, en más de un caso
von enfrentamientos personales
entre sí o de sus organizaciones
políticas respectivas. Se ba sido
inclusivo y se ha querido, cons-
cientemente, escapar de cualquier
sectarismo en la selección de los
biografiados. Ello es, indudable-
mente, punto de partida válido
e imprescindible para cualquier
acercamiento a estos asuntos: el

tiempo transcurrido, las experien-
cias acumuladas y las necesidades
de las luchas sociales del presente
obligan al análisis mesurado, que
no responda a las circunstancias
y a las condicionantes ideológicas
que a veces enfrentaron a esas
personalidades, y a la asunción
crítica de ese pasado vivido por sus
protagonistas con una conciencia
negativa hacia el capitalismo, la
dominación imperialista y a favor
de la justicia social.

Es cierto que este libro no pre-
tende efectuar tales análisis; su
pretensión ya vimos que es más
modesta. Pero es evidente la vo-
luntad de sus autores de rescatar
a cuanta personalidad continental
resulte aportadora para los obje-
tivos revolucionarios de hoy, que
no pueden repetir sectarismos,
exclusiones ni patronazgos. Die-
ciocho países están representados
a través de sus personalidades. Los
que faltan, obviamente, no están
porque no se encontró información
requerida. Estoy seguro de que a
lo largo del continente los lectores
ampliarán la relación y mejorarán
las informaciones acerca de los que
aparecen, Me atrevo a asegurar
que ello está en los cálculos de
los autores, quienes seguramente
recibirán satisfechos cualquier
sugerencia.

Una observación para lo que
casi siempre se olvida en los libros:
la cronología y la bibliografía. La
primera es un esfuerzo destacado

Páginas nuevas
por reunir el prontuario de las
luchas sociales, antimperialistas
liberadoras, por la revolición en
América. Sabemos que hay esfuer
zos de las historiografías nacio
nales y algunos casos de mayor
alcance regional. Pero este tipo de
trabajo ordenador que se convierte
en un auxiliar muy valioso para
cualquier estudioso se va cons.
truyendo con sucesivos aportes,
en primer lugar desde luego, de
las propias investigaciones de los
historiadores, Quizás hubiera sido
conveniente incluir las cronologías
que sirvieron de fuente, algo que
siempre ayuda.

En cuanto a la bibliografía, refe.
rida a las personalidades, está claro
que recoge aquella que estuvo al
alcance de los autores, cubanos
en su mayoría y sometidos a las
dificultades para adquirir libros
extranjeros que el país atraviesa
Un último detalle positivo: la
incorporación de las imágenes
de los biografiados que, no solo
los hace reales, sino que permite
identificarlos, y que supongo —en
muchos de los casos- significó una
verdadera proeza hallarlas.

Se desprende, pues, mi criterio
favorable a la continuación de este
empeño, que podría ampliar los
biografiados y mejorar las infor-
maciones en todos los sentidos,
y sobre todo, someter la labor a
una seria revisión y unificación
editorial que obviamente ahora no
ha tenido. Mis agradecimientos a
los autores de Forjadores del pen-
samiento crítico latinoamericano
por esta contribución, como ellos
dicen, a «recuperar la memoria
histórica y las raíces de quienes,
en diversos países de Nuestra
América, fueron fundadores de una
izquierda heterogénea». M

Pebro PABLO RODRÍGUEZ
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Confieren a Armando Hart
el Premio Nacional de Pedagogía 2011

| doctor Armando Hart Dá-Ay uno de los líderes
históricos de la Revolución

Cubana y director de la Oficina del
Programa Martiano (OPM), le fue
conferido el 12 de enero el Premio
Nacional de Pedagogía 2011, que
otorga la Asociación de Pedago-
gos de Cuba por su condición de
revolucionario inclaudicable, con
una trayectoria de excepción en la
educación y la cultura cubanas.

Al dar a conocer su discurso de
agradecimiento, Hart señaló que
considera este honor un compromi-
so más para continuar defendien-
do la obra revolucionaria, y llamó a
la liberación de los cinco cubanos
en cautiverio norteamericano por
defender la patria y esa realidad
de tareas educativas, científicas y
sociales que han cultivado millones
de inteligencias a lo largo de más
de cincuenta años de lucha.

Asimismo recordó la importan-
cia estratégica que la Revolución
concedió desde sus momentos
iniciales a la formación de patriotas
y a la educación e instrucción del
pueblo cubano.

Combatiente contra la corrup-
ción de los gobiernos de la seudo
república, fundador del Movimiento
26 de Julio, ministro de Educación
y de Cultura y actual miembro del
Comité Central del Partido, el autor
de Cambiarlas reglas deljuego fue
reconocido también con el Sello
Conmemorativo 50 Aniversario del
Sindicato Nacional de los Trabaja-

dores de la Educación, la Ciencia
y el Deporte (SNTECD).

El acto, que se llevó a cabo en
el Salón Simón Bolívar del Centro
de Estudios Martianos (CEM) de
la capital cubana, contó con la
presencia de José Ramón Fernán-
dez, vicepresidente del Consejo de
Ministros y Héroe de la República
de Cuba, Asela de los Santos,
Heroína de la Revolución cubana y
Graziella Pogolotti, vicepresidenta
de la UNEAC.

También se encontraban en
la ceremonia Lesbia Cánovas,
presidenta de la Asociación de Pe-

dagogos de Cuba; Ismael Drullet,
secretario general del SNTECD;
Daisy Rivero, presidenta de la So-
ciedad Económica de Amigos del
País, y Ana Sánchez, directora del
CEM, entre otras personalidades
e invitados.

En la sección musical del acto
tomaron parte el guitarrista argen-
tino Víctor Pellegrini y la violonche-
lista Amparo del Riego, quienes
interpretaron obras de Amadeo
Roldán y del compositor mexicano
Julio César Oliva. WM

JORGE SMITH



E premio Patria se entrega
desde el año 2011 a persona-
lidades de la prensa cubana

seleccionadas por la Junta Nacional
de la Sociedad Cultural José Martí
para reconocer el trabajo que se
realiza en el ámbito de promoción
del pensamiento y la obra de José
Martí a través de los diferentes me-
dios de comunicación.

Los premiados pueden ser
comunicadores, periodistas y
realizadores de todo el país, a
quienes se les entrega una réplica
de la conocida escultura del artista
Andrés González que perpetúa la
imagen del Maestro en la Tribuna
Antiimperialista José Martí de la
capital cubana, así como diploma
acreditativo.

Este año 2012 los profesionales
seleccionados fueron: el periodista
Julio Batista, de La Habana; el
periodista Luis Orlando Pantoja,
de Villa Clara; la periodista Marta
Reyes Noa, de Guantánamo, y el
realizador y director de la televi-
sión cubana Rolando Peña, de La
Habana.

Sociedad Cultural en la mañana
del 21 de enero estuvo presidido
por el Dr. Armando Hart Dávalos,
Director de la Oficina del Progra-
ma Martiano, y coincidió con la
presentación del número 33 de la
revista Honda dedicadoa la figura
de Ignacio Agramonte. MB

Mauricio NúÑez RODRÍGUEZ

El encuentro en la sede de la

coño

Presentación de la exposición
Las esencias del Maestro

ean mis primeras palabras
de alegría y complacencia
al ver presentadas aquí las

visiones personales de trece artis-
tas plásticos santiagueros. Alegría

Galería Oriente, enero de 2012

inmensa al sentir la huella de José
Martí como esencia vital que im-
pulsa la praxis creadora de ellos
y ellas. Hace mucho tiempo que
la Sociedad Cultural José Martí

anhelaba esta unión de voluntades
artísticas que han interiorizado el

pensamiento y obra del Maestro
mayor de todos los cubanos al
servicio del arte.

sa



Y si de arte se trata, aquí hay,
desde el estilo abstraccionista, una

- imagen artística felizmente lograda
- que para decodificarla hay que ir

“al texto y su referente.
- La muestra me complace en lo

- personal como consumidor de tex-
tos icónicos con valor semántico

alta valía. Me complace como
martiano esta voluntad de expre-n hacia el verbo del Apóstol. Y
me complace como santiaguero
la impronta ante el convite efec-
tuado para esta monotemática

exposición.
¿Qué vemos como resultado

artístico? Desde una atenta y entu-
'siasmada mirada y sin detenernos
en cada una de las obras expues-

E tas, encontramos y aplaudimos el
E

alto nivel técnico manifiesto. No
S hay aprendices, no hay diletantes,

no hay altibajos. Todo lo contrario,
independientemente de la edad o
experiencia personal, hay la pre-
ocupación por el abstraccionismo
de cuño santiaguero, el trazado de
líneas, el cromatismo según la in-
tencionalidad de la representación,

la variedad práctica en el uso de
la paleta, con pinceladas abiertas
y de amplio alcance artístico, el
carácter de la connotación, la ima-
gen polisémica, las texturas como
elemento que signa las composi-
ciones gráficas bidimensionales
que privilegian lo connotado y la
variedad de formatos. Ellos son,
a mi juicio, algunos elementos
que caracterizan esta exposición
martiana.

insistimos en no particularizar
ni atomizar al referirnos a esta
exposición denominada Esencias
del Maestro. Si esencia es aquello
que constituye la naturaleza de las
cosas, lo permanente e invariable
de ellas, lo más importante y ca-
racterístico de una cosa, entonces
estas están plasmadas.

Si para algunos la desmitifica-
ción del Apóstol es un imperativo,
para otros la mitificación es una
opción. Intuyo que el proceso de
acercamiento a Martí por estos
artistas del pincel va desde lo
raigal y captador de dimensiones
de la obra martiana hasta su

43m Amor). e taete, OP BL

personal y especial construcción
imaginaria,

Creo que por eso estos artistas
plásticos abrazan el abstraccionis-
mo huyéndole al detalle denotador
y abarcando universos nuevos.
Así, el Martí presentado más allá
del de carne y hueso es el de las
esencias que se proyectan, no
como sombras chinescas, sino
evocadoras de los textos del pró-
cer a nivel de una relación mental-
referencial y simbólica,

Sean, pues, estas últimas pala-
bras para agradecer el regalo que
los organizadores, curadores, la
Galería Oriente y nuestros crea-
dores plásticos martianos hacen
al pueblo santiaguero y al Héroe
Nacional en su 159 natalicio. W

MSc. José Luis DE La TEJERA GALÍ
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